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  PRÓLOGO


  


  La fisioterapeuta le sonrió amablemente a su paciente, Cody Woods, luego de apagar la máquina.


  “Creo que es suficiente por hoy”, le dijo cuando su pierna dejó de moverse.


  La máquina había estado moviendo su pierna lenta y pasivamente durante un par de horas, ayudándolo a recuperarse de su cirugía de reemplazo de rodilla.


  “Casi me había olvidado de que estaba en la máquina, Hallie”, dijo Cody, soltando una risita.


  Ella sintió una punzada agridulce. Le gustaba ese nombre, Hallie. Era el nombre que había utilizado para trabajar aquí en el Centro de Rehabilitación Signet como fisioterapeuta freelance.


  Era una pena que Hallie Stillians fuera a desaparecer mañana, como si jamás hubiera existido.


  Sin embargo, así tenían que ser las cosas.


  Y además, tenía otros nombres que también le gustaban.


  Hallie tomó la máquina de movimiento pasivo continuo de la cama y la colocó en el piso. Enderezó la pierna de Cody cuidadosamente y lo arropó con las sábanas.


  Finalmente acarició el cabello de Cody, un gesto íntimo que ella sabía que la mayoría de los terapeutas evitaría. Pero a menudo hacía pequeñas cosas como esa, y a ninguno de sus pacientes les había importado. Ella sabía que proyectaba una cierta calidez y empatía y, sobre todo, sinceridad. Tocar inocentemente era perfectamente apropiado viniendo de ella. Nadie lo había malentendido.


  “¿Tienes dolor?”, preguntó.


  Cody había estado teniendo un poco de hinchazón e inflamación inusual después de su operación. Esa era la razón por la cual había permanecido aquí unos tres días más y no se había ido a casa aún. También era la razón por la cual Hallie había sido llamada para trabajar su magia curativa especial. El personal del centro estaba familiarizado con el trabajo de Hallie. Le agradaba tanto al personal como a los pacientes, así que la llamaban a menudo en situaciones como esta.


  “¿El dolor?”, dijo Cody. “Casi me había olvidado del dolor. Tu voz lo hizo desaparecer”.


  Hallie se sintió halagada, más no sorprendida. Había estado leyéndole un libro mientras estaba en la máquina, un thriller de espionaje. Sabía que su voz tenía un efecto calmante, casi como un anestésico. No importaba si le leía Dickens, alguna novela o el periódico. Los pacientes no necesitaban de muchos analgésicos cuando estaban bajo su cuidado, el sonido de su voz era suficiente casi todas las veces.


  “¿Así que es cierto que puedo volver a casa mañana?”, preguntó Cody.


  Hallie vaciló solo un segundo. No estaba completamente segura cómo su paciente se sentiría mañana.


  “Eso es lo que me dijeron”, dijo. “¿Cómo se siente saberlo?”.


  El rostro de Cody estaba entristecido.


  “No lo sé”, dijo. “En solo tres semanas operarán mi otra rodilla. Pero no estarás aquí para ayudarme durante el proceso”.


  Hallie tomó su mano. Lamentaba que él se sintiera así. Hace un tiempo le había contado una larga historia sobre su supuesta vida, una historia algo aburrida, pero a él le había fascinado.


  Finalmente le había contado que su marido, Rupert, estaba a punto de retirarse de su carrera como contador público. Su hijo menor, James, estaba en Hollywood tratando de convertirse en guionista. Su hijo mayor, Wendell, estaba aquí en Seattle enseñando lingüística en la Universidad de Washington. Ahora que los chicos ya no vivían en casa, ella y Rupert se mudarían a un encantador pueblo colonial en México, donde planeaban pasar el resto de sus vidas. Saldrían para allá mañana.


  A ella le parecía una historia encantadora.


  Sin embargo, nada de eso era cierto.


  Ella vivía en su casa sola.


  Completamente sola.


  “Mira, tu té se enfrió”, dijo. “Voy a calentártelo”.


  Cody sonrió y dijo: “Sí, por favor. Eso sería genial. Y sírvete un poco para ti también. La tetera está ahí en el mostrador”.


  Hallie sonrió y dijo: “Por supuesto”, como siempre hacía cada vez que repetían esta rutina. Se levantó de su silla, tomó la taza de té tibio de Cody y la llevó al mostrador.


  Pero esta vez rebuscó dentro de su cartera que estaba al lado del microondas. Sacó un pequeño envase plástico para medicinas y vació el contenido en el té de Cody. Lo hizo rápida y sigilosamente, estaba segura de que no la había visto. Aún así, su corazón estaba latiendo un poco más rápido.


  Luego se sirvió su propio té y colocó ambas tazas en el microondas.


  “No puedo equivocarme”, se recordó a sí misma. “La taza amarilla para Cody, la azul para mí”.


  Mientras el microondas andaba, se sentó al lado de Cody de nuevo y lo miró sin decir nada.


  Le parecía que tenía un rostro amable. Pero él le había contado sobre su propia vida, y ella sabía que él estaba triste. Llevaba mucho tiempo triste. Había sido un atleta galardonado durante la escuela secundaria, pero se había herido sus rodillas jugando fútbol americano, acabando con sus sueños de convertirse en un profesional. Esas mismas lesiones condujeron a su necesidad de operarse para reemplazar sus rodillas.


  Su vida desde entonces había sido marcada por la tragedia. Su primera esposa murió en un accidente automovilístico, y su segunda esposa lo dejó por otro hombre. Él tenía dos hijos, pero no le hablaban. También sufrió un ataque al corazón hace unos años.


  Ella admiraba el hecho de que no se veía ni un poco amargado. De hecho, parecía estar lleno de esperanza y optimismo sobre el futuro.


  Pensaba que era dulce, pero ingenuo.


  Sabía que su vida no iba a mejorar.


  Era demasiado tarde para eso.


  La campana del microondas la sacó de su ensueño. Cody estaba mirándola con ojos bondadosos y expectantes.


  Le dio unas palmaditas a su mano, se levantó y caminó al microondas. Sacó las tazas, que ahora estaban calientes al tacto.


  Se recordó a sí misma una vez más.


  “La amarilla para Cody, la azul para mí”.


  Era importante no confundirlas.


  Ambos tomaron su té sin decir mucho. Hallie consideraba que estos momentos eran de compañerismo. Le entristecía un poco el hecho de que estos momentos habían llegado a su fin. Después de unos días, este paciente ya no la necesitaría.


  Cody estaba quedándose dormido. Había mezclado el polvo con somníferos para asegurarse de que lo hiciera.


  Hallie se levantó y tomó sus pertenencias para irse.


  Y luego empezó a cantar una canción que había conocido desde que tenía memoria:


  


  “Lejos de casa,


  Tan lejos de casa,


  Este pequeño bebé está lejos de casa.


  Te consumes cada vez más


  Día tras día


  Demasiado triste para reír, demasiado triste para jugar.


  No hay porqué llorar,


  Duerme profundamente.


  Entrégate a los brazos de Morfeo.


  No más suspiros,


  Solo cierra tus ojos


  Y te irás a casa en tus sueños”.


  


  Cody tenía los ojos cerrados, y ella acarició su pelo amorosamente.


  Luego, con un suave beso en la frente, se puso de pie y se fue.


  


  CAPÍTULO UNO


  


  La agente del FBI Riley Paige se encontraba preocupada mientras caminaba por la pasarela del Aeropuerto Internacional de Phoenix Sky Harbor. Había estado ansiosa durante el vuelo del Aeropuerto Nacional Ronald Reagan de Washington. Había venido a toda prisa porque se había enterado de que la niña adolescente Jilly estaba desaparecida. Riley se sentía muy protectora hacia ella. Estaba decidida a ayudar a la niña e incluso estaba considerando adoptarla.


  A lo que Riley atravesó la puerta de salida caminando apresuradamente, levantó la mirada y se sorprendió al ver a la chica parada junto con el agente del FBI Garrett Holbrook de la oficina de campo de Phoenix.


  La chica de trece años Jilly Scarlatti estaba parada junto a Garrett, parpadeando, claramente esperándola.


  Riley estaba confundida. Garrett era quien la había llamado para decirle que Jilly había huido y que no estaba por ninguna parte.


  Antes de que Riley pudiera hacer cualquier pregunta, Jilly se le abalanzó y se echó en sus brazos, sollozando.


  “Ay Riley, lo siento. Discúlpame. Jamás lo volveré a hacer”.


  Riley abrazó a Jilly consoladoramente, mirando a Garrett como si estuviera pidiéndole una explicación. La hermana de Garrett, Bonnie Flaxman, había intentado adoptar a Jilly. Pero Jilly se había rebelado y había huido.


  Garrett sonrió un poco, una expresión inusual en un hombre normalmente taciturno.


  “Ella llamó a Bonnie poco después de que salieras de Fredericksburg”, dijo. “Dijo que solo quería despedirse de una vez por todas. Pero Bonnie le dijo que estabas en camino para llevártela a casa contigo. Se emocionó mucho y nos dijo dónde estaba”.


  Miró a Riley.


  “Tu venida la salvó”, concluyó.


  Riley solo se quedó parada allí por un momento, sintiéndose extrañamente torpe e impotente. Jilly aún estaba sollozando en sus brazos.


  Jilly susurró algo que Riley no pudo oír.


  “¿Qué?”, preguntó Riley.


  Jilly levantó la mirada hacia Riley, sus ojos marrones llenos de lágrimas.


  “¿Mamá?”, dijo en una voz tímida y llena de emoción. “¿Puedo llamarte mamá?”.


  Riley la abrazó de nuevo, abrumada por una avalancha de emociones confusas.


  “Por supuesto”, dijo Riley.


  Luego se volvió a Garrett. “Gracias por todo lo que has hecho”.


  “Me alegra haber podido ayudar, al menos un poco”, contestó. “¿Necesitas un lugar para alojarte mientras estás aquí?”.


  “Ya apareció Jilly, así que no hace falta. Tomaremos el siguiente vuelo a casa”.


  Garrett estrechó su mano. “Espero que esto funcione para las dos”.


  Luego se fue.


  Riley miró a la adolescente que todavía estaba aferrada a ella. Sintió una mezcla extraña de alegría por haberla encontrado y preocupación por lo que podría depararles el futuro.


  “Vamos a comernos una hamburguesa”, le dijo a Jilly.


  


  *


  


  Estaba nevando ligeramente durante el viaje a casa del Aeropuerto Nacional Ronald Reagan de Washington. Jilly estaba sentada en silencio mirando por la ventana mientras Riley conducía. Su silencio era un gran cambio después del vuelo de más de cuatro horas de Phoenix. Jilly había pasado todo el vuelo hablando. Nunca había estado en un avión antes y sentía curiosidad por todo.


  “¿Por qué está tan callada ahora?”, se preguntó Riley.


  Se le ocurrió que la nieve debía ser una vista inusual para una chica que había vivido toda su vida en Arizona.


  “¿Has visto la nieve antes?”, preguntó Riley.


  “Solo en la televisión”.


  “¿Te gusta?”, preguntó Riley.


  Jilly no contestó, y esto hizo que Riley se sintiera intranquila. Recordó la primera vez que había visto a Jilly. La muchacha había huido de un padre abusivo. Había decidido convertirse en prostituta debido a su desesperación. Había ido a una parada de camiones que era conocida como un lugar de encuentro para prostitutas.


  Riley había ido allí para investigar una serie de asesinatos de prostitutas. Encontró a Jilly escondida en la cabina de un camión, esperando venderse a sí misma al conductor cuando volviera.


  Riley había llevado a Jilly a Servicios de Protección al Menor y había permanecido en contacto con ella. La hermana de Garrett había tomado a Jilly como una niña de acogida, pero Jilly eventualmente huyó de nuevo.


  Riley decidió llevársela a casa en ese momento.


  Pero ahora estaba empezando a preguntarse si había cometido un error. Tenía que cuidar de su propia hija de quince años de edad, April, quien podía ser difícil. Habían atravesado unas experiencias traumáticas juntas desde la disolución del matrimonio de Riley.


  ¿Y qué tanto sabía de Jilly? ¿Riley tenía alguna idea de cuán profundamente traumatizada podría estar? ¿Estaba siquiera un poco preparada para lidiar con los desafíos que Jilly podría presentar? Y aunque April había estado de acuerdo con todo el asunto, ¿cómo se llevarían las dos adolescentes?


  De repente, Jilly habló.


  “¿Dónde voy a dormir?”.


  Riley se sintió aliviada al oír su voz.


  “Tendrás tu propia habitación”, dijo. “Es pequeña, pero creo que es perfecta para ti”.


  Jilly se quedó callada por otro momento.


  Entonces dijo: “¿Era la habitación de alguien más?”.


  Jilly sonaba preocupada.


  “No desde que yo he vivido allí”, dijo Riley. “Traté de usarla como oficina, pero era demasiado grande. Así que mudé mi oficina a mi dormitorio. April y yo te compramos una cama y una cómoda pero, cuando tengamos tiempo, puedes escoger unos póster y una colcha”.


  “Mi propio cuarto”, dijo Jilly.


  Riley pensó que sonaba más aprensiva que alegre.


  “¿Dónde duerme April?”, preguntó Jilly.


  Riley quería decirle a Jilly que esperara a que llegaran a casa para que viera todo por sí misma. Pero le parecía que la chica necesitaba un poco de reconfirmación justo en ese mismo momento.


  “April tiene su propia habitación”, dijo Riley. “Sin embargo, ustedes compartirán un baño. Yo tengo el mío”.


  “¿Quién limpia? ¿Quién cocina?”, preguntó Jilly. Luego añadió ansiosamente: “No cocino tan bien”.


  “Nuestra ama de llaves, Gabriela, se encarga de todo eso. Ella es de Guatemala. Ella vive con nosotros, en su propio apartamento en el sótano. La conocerás pronto. Cuidará de ti cuando no esté en casa”.


  Hubo otro momento de silencio.


  Jilly preguntó: “¿Gabriela me golpeará?”.


  Riley quedó pasmada por la pregunta.


  “No. Claro que no. ¿Por qué pensarías eso?”.


  Jilly no respondió. Riley intentó comprender lo que quería decir.


  Intentó decirse a sí misma que esto no debería sorprenderle. Recordó lo que Jilly le había dicho luego de haberla encontrado en la cabina del camión y le había dicho que necesitaba irse a casa.


  “No me iré a casa. Mi papá me golpeará si regreso”.


  Servicios sociales en Phoenix ya había retirado a Jilly de la tutela de su padre. Riley sabía que la madre de Jilly había desaparecido hace mucho tiempo. Jilly tenía un hermano en algún lugar, pero nadie había sabido algo de él en un rato.


  Le partió el alma a Riley darse cuenta de que Jilly podría estar esperando recibir un trato similar en su nuevo hogar. Parecía que la pobre chica apenas podía imaginar algo mejor de la vida.


  “Nadie va a golpearte, Jilly”, dijo Riley, su voz temblando un poco de la emoción. “Eso no volverá a suceder jamás. Cuidaremos bien de ti. ¿Entiendes?”.


  Jilly se quedó callada de nuevo. Riley deseaba que solo respondiera que sí entendía, y que creía lo que Riley le estaba diciendo. En cambio, Jilly cambió de tema.


  “Me gusta tu carro”, dijo. “¿Puedo aprender a conducir?”.


  “Claro, cuando seas mayor”, dijo Riley. “Ahora vamos a acomodarte en tu nueva vida”.


  


  *


  


  Todavía estaba nevando un poco cuando Riley estacionó su carro frente a su casa y ella y Jilly se bajaron. El rostro de Jilly se retorció un poco cuando los copos de nieve tocaron su piel. No parecía que esta nueva sensación la agradara. Y empezó a temblar por el frío.


  “Tengo que comprarle ropa de frío inmediatamente”, pensó Riley.


  A medio camino entre el carro y la puerta principal, Jilly se detuvo de golpe. Miró la casa fijamente.


  “No puedo hacer esto”, dijo Jilly.


  “¿Por qué no?”.


  Jilly se quedó callada por un momento. Se veía como un animal asustado. Riley sospechó que el pensar en vivir en un lugar tan agradable la abrumaba.


  “Me interpondré en el camino de April, ¿verdad?”, dijo Jilly. “Es su baño”.


  Parecía estar buscando excusas y razones por las cuales esto no funcionaría.


  “No te interpondrás en el camino de April”, dijo Riley. “Ahora vamos”.


  Riley abrió la puerta. Adentro estaban esperándolas April y el ex esposo de Riley, Ryan. Sus rostros estaban sonrientes y acogedores.


  April corrió hacia Jilly enseguida y le dio un fuerte abrazo.


  “Yo soy April”, dijo. “Me alegra que estés aquí. Te gustará mucho vivir con nosotros”.


  A Riley le sorprendió la diferencia entre las dos chicas. Siempre había considerado que April era bastante delgada y desgarbada. Pero se veía muy robusta al lado de Jilly, quien se veía flaca en comparación. Riley supuso que Jilly había pasado hambre en su vida.


  “Muchas cosas que aún no sé”, pensó Riley.


  Jilly sonrió nerviosamente a lo que Ryan se presentó y la abrazó.


  Gabriela vino corriendo desde abajo de repente, introduciéndose a sí misma con una enorme sonrisa.


  “¡Bienvenida a la familia!”, exclamó Gabriela antes de darle a Jilly un abrazo.


  Riley notó que la piel de la vigorosa mujer guatemalteca solo era un poco más oscura que la tez oliva de Jilly.


  “¡Vente!”, dijo Gabriela, llevando a Jilly de la mano. “Subamos. ¡Te mostraré tu habitación!”.


  Pero Jilly alejó su mano y se quedó parada allí temblando. Lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Se sentó en las escaleras a llorar. April se sentó junto a ella y puso su brazo alrededor de sus hombros.


  “Jilly, ¿qué te pasa?”, preguntó April.


  Jilly negó con la cabeza miserablemente.


  “No sé”, dijo. “Es solo... No sé. Esto es demasiado”.


  April sonrió dulcemente y le dio unas palmaditas en la espalda.


  “Yo sé, yo sé”, dijo. “Subamos. Te sentirás en casa en un santiamén”.


  Jilly se levantó obedientemente y siguió a April por las escaleras. A Riley le complació lo bien que April estaba manejando la situación. Obviamente April siempre había dicho que quería una hermana menor. Pero April también había tenido unos años difíciles, y había sido severamente traumatizada por delincuentes deseosos de vengarse de Riley.


  “Tal vez April será capaz de entender a Jilly mejor que yo”, pensó Riley.


  Gabriela miró a las dos chicas con compasión.


  “¡Pobrecita!”, dijo. “Espero esté bien”.


  Gabriela bajó las escaleras de nuevo, dejando a Riley y Ryan a solas. Ryan estaba parado mirando las escaleras, viéndose un poco aturdido.


  “Espero no esté dudando”, pensó Riley. “Voy a necesitar su apoyo”.


  Mucho había ocurrido entre ella y Ryan. Durante los últimos años de su matrimonio, había sido un marido infiel y un padre ausente. Se habían separado y divorciado. Pero Ryan parecía un hombre cambiado últimamente y estaban pasando más tiempo juntos.


  Habían hablado del desafío de traer a Jilly a sus vidas. Ryan había parecido estar entusiasmado con la idea.


  “¿Aún te parece bien esto?”, le preguntó Riley.


  Ryan la miró y dijo: “Sí. Sin embargo, sé que será difícil”.


  Riley asintió. Luego vino una pausa incómoda.


  “Creo que es mejor que me vaya”, dijo Ryan.


  Riley se sintió aliviada. Lo besó ligeramente, y él se puso su abrigo y salió por la puerta. Riley se sirvió un trago y se sentó sola en la sala de estar.


  “¿En qué nos he metido?”, se preguntó.


  Esperaba que sus buenas intenciones no destrozaran a su familia otra vez.


  


  CAPÍTULO DOS


  


  Riley se despertó a la mañana siguiente con un corazón lleno de aprehensión. Este sería el primer día de Jilly en su casa. Tenían mucho por hacer hoy y Riley esperaba que no hubiera problemas.


  Anoche se había dado cuenta de que la transición de Jilly a su nueva vida sería dura para todos. Pero April había colaborado y había ayudado a Jilly a acomodarse. Habían escogido ropa para ella para el día de hoy, no de las escasas posesiones que Jilly había traído consigo en una bolsa de supermercado, sino de las cosas nuevas que Riley y April habían comprado para ella.


  Jilly y April finalmente se habían ido a dormir.


  Riley también, pero pasó la noche inquieta y preocupada.


  Se levantó, se vistió y se dirigió directamente a la cocina, donde April estaba ayudando a Gabriela a preparar el desayuno.


  “¿Dónde está Jilly?”, preguntó Riley.


  “No se ha levantado aún”, dijo April.


  Riley comenzó a preocuparse.


  Fue a la base de las escaleras y gritó: “Jilly, es hora de levantarse”.


  No oyó ninguna respuesta. Sintió una oleada de pánico. ¿Jilly había huido durante la noche?


  “Jilly, ¿me oyes?”, gritó. “Tenemos que registrarte en la escuela esta mañana”.


  “Voy”, respondió Jilly.


  Riley suspiró de alivio. El tono de Jilly era taciturno, pero al menos estaba cooperando.


  En los últimos años, Riley había oído ese tono taciturno a menudo de April. Parecía haberlo superado, pero todavía recaía de vez en cuando. Riley se preguntó si realmente estaba preparada para criar a otra adolescente.


  En ese momento alguien tocó la puerta principal. Cuando Riley abrió, vio que era su vecino, Blaine Hildreth.


  Riley se sorprendió al verlo, pero también se alegró. Era un par de años más joven que ella, un hombre encantador y atractivo que también era el dueño de un restaurante de la ciudad. De hecho, sentía una atracción mutua con él que sin duda confundía el asunto de posiblemente volver a conectarse con Ryan. Lo más importante era que Blaine era un vecino maravilloso y sus hijas eran mejores amigas.


  “Hola, Riley”, dijo. “Espero que no sea demasiado temprano”.


  “Para nada”, dijo Riley. “¿Cómo estás?”.


  Blaine se encogió de hombros con una sonrisa algo triste.


  “Pensé que debía venir a despedirme”, dijo.


  La boca de Riley se abrió de sorpresa.


  “¿Qué quieres decir?”, preguntó.


  Él vaciló, y antes de que pudiera contestar, Riley vio un enorme camión estacionado frente a su casa adosada. Un servicio de mudanza estaba metiendo los muebles de la casa de Blaine en el camión.


  Riley jadeó.


  “¿Te vas a mudar?”, preguntó.


  “Me pareció una buena idea”, dijo Blaine.


  Riley casi dijo: “¿Por qué?”.


  Pero era fácil adivinar el por qué. Vivir al lado de Riley había demostrado ser peligroso y aterrador, tanto para Blaine como para su hija, Crystal. El vendaje que todavía estaba en su rostro era un duro recordatorio. Blaine había sido gravemente herido cuando había intentado proteger a April del ataque de un asesino.


  “No es lo que estás pensando”, dijo Blaine.


  Pero Riley podía notar por su expresión que sí era exactamente lo que estaba pensando.


  “Resulta que este lugar no es conveniente”, continuó. “Queda demasiado lejos del restaurante. Encontré un lugar agradable que queda mucho más cerca. Estoy seguro de que lo entiendes”.


  Riley se sintió demasiado confundida y molesta como para responder. Los recuerdos del terrible incidente le llegaron de golpe.


  Había estado en el norte de Nueva York trabajando en un caso cuando se había enterado de que un asesino brutal estaba suelto. Su nombre era Orin Rhodes. Dieciséis años atrás, Riley había matado a su novia en un tiroteo y lo había enviado a la cárcel. Cuando Rhodes finalmente fue liberado de Sing Sing, quiso vengarse de Riley y de todas las personas que ella amaba.


  Antes de que Riley pudiera llegar a casa, Rhodes había invadido su casa y atacado a April y a Gabriela. Blaine había oído todo y se había acercado para ayudar. Probablemente había salvado la vida de April. Pero había sido gravemente herido en el proceso.


  Riley lo había visitado dos veces en el hospital. La primera vez fue devastadora. Había estado inconsciente por sus lesiones y había tenido una vía intravenosa en cada brazo y una máscara de oxígeno. Riley se había culpado por lo que le había sucedido.


  Pero su próxima visita había sido más alentadora. Blaine había estado alegre y alerta, y había bromeado un poco sobre su temeridad.


  Recordó lo que él le había dicho a ella en ese entonces...


  “No hay mucho que no haría por ti y por April”.


  Claramente había reconsiderado eso. El peligro de vivir al lado de Riley era demasiado para él y ahora se iba. No sabía si sentirse lastimada o culpable. Sin duda se sentía decepcionada.


  Los pensamientos de Riley fueron interrumpidos por la voz de April detrás de ella.


  “¡Dios mío! Blaine, ¿tú y Crystal se van a mudar? ¿Crystal aún está allí?”.


  Blaine asintió con la cabeza.


  “Tengo que ir a despedirme”, dijo April.


  April salió por la puerta y se dirigió a la casa de al lado.


  Riley aún estaba lidiando con sus emociones.


  “Lo lamento”, dijo.


  “¿Qué lamentas?”, preguntó Blaine.


  “Tú sabes”.


  Blaine asintió con la cabeza. “No fue tu culpa, Riley”, dijo en una voz suave.


  Riley y Blaine se quedaron mirándose el uno al otro por un momento. Finalmente, Blaine forzó una sonrisa.


  “No nos vamos de la ciudad”, dijo. “Podemos vernos cada vez que queramos. Las chicas también. Y aún estarán en la misma escuela secundaria. Será como si nada hubiera cambiado”.


  Riley sintió un sabor amargo en la boca.


  “Eso no es cierto”, pensó. “Todo ha cambiado”.


  La desilusión estaba comenzando a darle paso a la ira. Riley sabía que no debía sentirse enojada. No tenía derecho a hacerlo. Ni siquiera sabía por qué se sentía de esa manera. Lo único que sabía era que no podía evitarlo.


  ¿Y qué debían hacer ahora mismo?


  ¿Abrazarse? ¿Darse la mano?


  Supuso que Blaine sentía la misma incomodidad e indecisión.


  Se las arreglaron para intercambiar unas despedidas concisas. Blaine volvió a su casa, y Riley entró de nuevo a la suya. Encontró a Jilly desayunando en la cocina. Gabriela había colocado su desayuno sobre la mesa, así que se sentó a comer con Jilly.


  “¿Te sientes emocionada por el día de hoy?”.


  Riley espetó la pregunta antes de darse cuenta de lo estúpida que sonaba.


  “Supongo”, dijo Jilly, tocando sus panqueques con un tenedor. Ni siquiera levantó la mirada.


  


  *


  


  Un rato más tarde, Riley y Jilly entraron a la Escuela Intermedia Brody. El edificio era atractivo, con casilleros de colores brillantes en los pasillos y arte estudiantil colgando por todas partes.


  Una estudiante agradable y educada les ofreció su ayuda y las dirigió hacia la oficina principal. Riley le dio las gracias y continuó por el pasillo, empuñando la documentación de Jilly en una mano y sosteniendo la mano de Jilly con la otra.


  Antes de eso se habían registrado en la oficina central. Habían tomado los materiales que Servicios Sociales de Phoenix había recopilado: registros de vacunación, expedientes educacionales, acta de nacimiento y una declaración que estipulaba que Riley era la tutora designada de Jilly. Jilly había sido retirada de la custodia de su padre, aunque él había amenazado con impugnar esa decisión. Riley sabía que el camino para finalizar y legalizar la adopción no sería rápido ni fácil.


  Jilly apretó la mano de Riley con fuerza. Riley sintió que la muchacha se sentía extremadamente incómoda. No era difícil imaginar el por qué. Aunque su vida en Phoenix había sido dura, ese era el único lugar en el que Jilly había vivido.


  “¿Por qué no puedo ir a la escuela con April?”, preguntó Jilly.


  “El año que viene estarás en la misma escuela secundaria”, dijo Riley. “Primero tienes que terminar octavo grado”.


  Encontraron la oficina principal y Riley le mostró los documentos a la recepcionista.


  “Queremos hablar con alguien para inscribir a Jilly en la escuela”, dijo Riley.


  “Necesitan verse con la orientadora académica”, dijo la recepcionista con una sonrisa. “Vengan por aquí”.


  “Ambas necesitamos un poco de orientación”, pensó Riley.


  La orientadora era una mujer treintañera con pelo rizado marrón. Su nombre era Wanda Lewis y tenía una sonrisa muy cálida. Riley se encontró pensando que podría ser de gran ayuda. Seguramente una mujer en un trabajo como este había tratado con otros estudiantes con pasados tumultuosos.


  La Srta. Lewis les dio un tour de la escuela. La biblioteca era ordenada y estaba bien surtida de libros y computadoras. En el gimnasio habían chicas jugando baloncesto. La cafetería estaba limpia y brillante. Todo le parecía absolutamente encantador.


  Durante todo el tour, la Srta. Lewis le hizo muchas preguntas a Jilly sobre dónde había ido a la escuela antes y sobre sus intereses. Pero Jilly casi ni respondía, ni tampoco hacía sus propias preguntas. Pareció animarse un poco cuando le echó un vistazo a la sala de arte. Pero tan pronto como avanzaron, volvió a portarse igual.


  Riley se preguntaba qué podría estar pasando por la cabeza de la niña. Sabía que sus notas recientes habían sido malas, pero que las de años anteriores habían sido sorprendentemente buenas. La realidad era que Riley no sabía mucho acerca de la experiencia escolar de Jilly.


  Quizás hasta odiaba la escuela.


  Esta nueva escuela debía ser abrumadora ya que no conocía a nadie. Y, por supuesto, no iba a ser fácil ponerse al día con los estudios ya que solo faltaban un par de semanas para el final del trimestre.


  Al final del tour, Riley logró persuadir a Jilly a que le diera las gracias a la Srta. Lewis por mostrarles todo. Acordaron que Jilly comenzaría clases al día siguiente. Luego Riley y Jilly salieron al aire frío de enero. Una fina capa de la nieve del día de ayer cubría todo el estacionamiento.


  “¿Qué opinas de tu nueva escuela?”, preguntó Riley.


  “Es bonita”, dijo Jilly.


  Riley no podía descifrar si Jilly estaba siendo taciturna o simplemente estaba aturdida por todos los cambios que enfrentaba. Mientras se acercaron al carro, notó que Jilly estaba temblando mucho y que sus dientes rechinaban. Llevaba una chaqueta pesada de April, pero el frío realmente la estaba molestando.


  Entraron en el carro y Riley encendió el motor y la calefacción. Jilly no dejó de temblar, no siquiera cuando el carro se calentó un poco.


  Riley no salió del estacionamiento. Había llegado el momento de averiguar qué era lo que estaba molestando a esta niña que estaba bajo su cuidado.


  “¿Qué te pasa?”, preguntó. “¿Hay algo de la escuela que te molesta?”.


  “No es la escuela”, dijo Jilly, su voz temblando ahora. “Es el frío”.


  “No hay frío en Phoenix”, dijo Riley. “Esto debe ser extraño para ti”.


  Los ojos de Jilly se llenaron de lágrimas.


  “Hace frío a veces”, dijo. “Especialmente de noche”.


  “Por favor dime qué te pasa”, dijo Riley.


  Lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas. Habló con una voz conmovida.


  “El frío me hace recordar...”.


  Jilly se quedó en silencio. Riley esperó pacientemente que continuara.


  “Mi papá siempre me culpaba por todo”, dijo Jilly. “Me culpó por el hecho de que mi mamá y mi hermano se fueran, y hasta me culpaba cada vez que lo despedían de los trabajos en los que lo contrataban. Me echaba la culpa por todo lo que salía mal”.


  Jilly estaba sollozando un poco ahora.


  “Continúa”, dijo Riley.


  “Una noche me dijo que quería que me fuera de la casa”, dijo Jilly. “Dijo que era peso muerto, que no lo estaba dejando surgir y que estaba harto de mí. Me botó de la casa. Trabó las puertas y no pude volver a entrar”.


  Jilly tragó grueso ante la memoria.


  “Nunca sentí tanto frío en mi vida”, dijo. “Ni siquiera ahora en este clima. Encontré un gran desagüe en una zanja, y era lo suficientemente grande para mí, así que pasé la noche allí. Fue demasiado aterrador. A veces pasaban personas por allí, pero yo no quería que me encontraran. No parecían personas dispuestas a ayudarme”.


  Riley cerró los ojos, imaginándose a la niña escondida en el desagüe oscuro. “¿Y qué pasó después?”, murmuró.


  Jilly continuó: “Simplemente me quedé allí toda la noche. No dormí nada. La mañana siguiente volví a casa y toqué la puerta y le supliqué a papá que me dejara pasar. Él me ignoró, como si ni siquiera estuviera allí. Allí es cuando fui a la parada de camiones. No había frío y había comida. Algunas de las mujeres fueron buenas conmigo y pensé que haría lo que fuera necesario para quedarme allí. Y esa es la noche en la que me encontraste”.


  Jilly se calmó luego de terminar de contar su historia. Parecía estar aliviada por haberlo hecho. Pero ahora Riley estaba llorando. Apenas podía creer lo que esta pobre chica había vivido. Puso su brazo alrededor de Jilly y la abrazó con fuerza.


  “Nunca más”, dijo Riley entre sus sollozos. “Jilly te prometo que jamás te volverás a sentir así”.


  Era una gran promesa, y Riley se sentía pequeña, débil y frágil ahora mismo. Esperaba poder cumplirla.


  


  CAPÍTULO TRES


  


  La mujer seguía pensando en el pobre Cody Woods. Estaba segura de que ya estaba muerto. Lo sabría a ciencia cierta luego de leer el periódico.


  Aunque estaba disfrutando de su té caliente y granola, esperar obtener noticias estaba poniéndola de mal humor.


  “¿Cuándo va a llegar el periódico?”, se preguntó, mirando el reloj de la cocina.


  Parecía que cada vez lo estaban trayendo más tarde. Obviamente no tendría este problema con una suscripción digital. Pero no le gustaba leer las noticias en su computadora. Le gustaba sentarse en una silla cómoda y disfrutar de la sensación agradable del periódico en sus manos. Incluso le gustaba la forma en la que el papel a veces se pegaba a sus dedos.


  Pero el periódico ya tenía quince minutos de retraso. Si las cosas seguían empeorando, tendría que llamar y poner una queja. Ella odiaba hacerlo. Siempre dejaba un sabor amargo en su boca.


  De todos modos, el diario era realmente la única forma que tenía de averiguar qué había pasado con Cody. Obviamente no podía llamar al Centro de Rehabilitación Signet para preguntar por él. Eso sería muy sospechoso. Además, el personal pensaba que ya estaba en México con su esposo, con ningún plan de volver a la ciudad.


  Mejor dicho, Hallie Stillians estaba en México. Le entristecía un poco que jamás podría ser Hallie Stillians de nuevo. Se había encariñado con ese alias particular. Que el personal del Centro de Rehabilitación Signet la sorprendiera con un pastel en su último día de trabajo había sido un gesto bastante amable de su parte.


  Ella sonrió ante el recuerdo. El pastel había sido decorado con sombreros y un mensaje:


  


  ¡Buen Viaje, Hallie y Rupert!


  


  Rupert era el nombre de su esposo imaginario. Extrañaría hablar maravillas de él.


  Terminó su granola y siguió bebiéndose su té casero delicioso, una antigua receta familiar… Una receta distinta a la que había compartido con Cody, y obviamente no contenía los ingredientes especiales que había agregado para él.


  Comenzó a cantar...


  


  “Lejos de casa,


  Tan lejos de casa,


  Este pequeño bebé está lejos de casa.


  Te consumes más y más


  Día tras día


  Demasiado triste para reír, demasiado triste para jugar”.


  


  ¡A Cody le había encantado esa canción! En realidad, a todos sus pacientes les había gustado. Y a sus pacientes futuros también les encantará. Ese pensamiento reconfortaba su espíritu.


  Justo en ese momento oyó un golpe en la puerta principal. Se apresuró para abrirla y mirar fuera. El periódico matutino estaba allí en la escalera de entrada. Temblando de emoción, ella cogió el periódico, corrió a la cocina y lo abrió a las esquelas.


  Efectivamente, allí estaba:


  


  SEATTLE — Cody Woods, 49, de Seattle…


  


  Se detuvo por un momento. Eso era extraño. Podría haber jurado que él le había dicho que tenía cincuenta. Luego leyó el resto...


  


  ...en el Hospital South Hills, Seattle, Washington; Servicios Funerarios y de Cremación Sutton-Brinks, Seattle.


  


  Eso era todo. Era concisa, incluso para una simple esquela.


  Esperaba leer un obituario amable en los próximos días. Pero estaba preocupada de que tal vez no hubiera uno. ¿Quién iba a escribirlo, después de todo?


  Había estado solo en el mundo, o al menos eso es lo que le había dicho. Su primera esposa estaba muerta, la otra lo había dejado y sus dos hijos no le hablaban. No le había hablado de amigos, familiares, ni de compañeros de trabajo.


  “¿A quién le importaba él?”, se preguntó.


  Sintió una rabia amarga y familiar en su garganta.


  Rabia contra todas las personas en la vida de Cody Woods que no les importaba si estaba vivo o muerto.


  Rabia contra el personal sonriente del Centro de Rehabilitación Signet, fingiendo que extrañarían a Hallie Stillians.


  Rabia contra las personas de todas partes, con sus mentiras y secretos y mezquindad.


  Como lo hacía a menudo, se imaginó volando sobre el mundo con alas negras, matando y destruyendo a los malvados.


  Y todas las personas eran malvadas.


  Todo el mundo merecía morir.


  Incluso Cody Woods era malvado y mereció morir.


  Porque ¿qué clase de hombre había sido realmente por haber dejado este mundo sin nadie que lo amara?


  Un hombre terrible, seguramente.


  Terrible y odioso.


  “Bien merecido”, gruñó.


  Trató de calmar su rabia. Se sintió avergonzada de haber dicho tal cosa en voz alta. Después de todo, no lo decía en serio. Recordó que lo único que sentía era amor y buena voluntad hacia absolutamente todo el mundo.


  Además, casi era hora de ir a trabajar. Hoy iba a ser Judy Brubaker.


  Al mirarse al espejo, se aseguró de que la peluca estaba en su sitio y que el flequillo colgaba naturalmente sobre su frente. Era una peluca costosa y nadie se había percatado de que no era su propio pelo hasta ahora. Debajo de la peluca, el pelo rubio corto de Hallie Stillians había sido teñido marrón oscuro y recortado en un estilo diferente.


  No quedaba nada de Hallie, ni su ropa ni sus manierismos.


  Tomó un par de anteojos para leer y los colgó de un cordón brillante alrededor de su cuello.


  Sonrió con satisfacción. Había sido inteligente invertir en los accesorios adecuados, y Judy Brubaker merecía lo mejor.


  Todo el mundo amaba a Judy Brubaker.


  Y todo el mundo amaba esa canción que Judy Brubaker cantaba a menudo, una canción que cantaba en voz alta mientras se vestía para ir a trabajar...


  


  “No hay porqué llorar,


  Duerme profundamente.


  Entrégate a los brazos de Morfeo.


  No más suspiros,


  Solo cierra tus ojos


  Y te irás a casa en tus sueños”.


  


  Estaba repleta de paz, suficiente paz como para compartirla con todo el mundo. Le había dado paz a Cody Woods.


  Y pronto le daría paz a alguien más que la necesitaba.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  


  El corazón de Riley latía con fuerza y sus pulmones le dolían por la forma rápida y fuerte en la que estaba respirando. No podía sacarse una melodía familiar de la cabeza.


  “Sigue el camino de ladrillos amarillos...”.


  Aunque estaba muy cansada, Riley no pudo evitar sentirse entretenida. Era una mañana fría, y estaba corriendo la pista de obstáculos al aire libre de 6 millas en Quántico. La pista era apodada ‘El camino de ladrillos amarillos’.


  Había sido llamada así por los infantes de marina que la habían construido. Ellos habían colocado ladrillos amarillos para marcar cada milla. Los alumnos del FBI que sobrevivían la pista recibían un ladrillo amarillo como recompensa.


  Riley se había ganado su ladrillo amarillo hace años. Pero cada cierto tiempo corría la pista de nuevo, solo para asegurarse de que aún podía hacerlo. Después de la tensión emocional de los últimos días, Riley necesita actividad física para despejarse.


  Hasta ahora, había superado una serie de obstáculos y había pasado tres ladrillos amarillos en el camino. Había subido paredes improvisadas, atravesado vallas y saltado por ventanas simuladas. Hace solo un momento había subido por una roca con una cuerda, y ahora estaba de bajada.


  Cuando llegó al suelo, levantó la mirada y vio a Lucy Vargas, una agente joven brillante con la que le gustaba trabajar y entrenar. Lucy había estado encantada de ser la pareja de entrenamiento de Riley esta mañana. Estaba jadeando en la base de la roca, mirando a Riley.


  Riley le dijo: “¿No puedes con este vejestorio?”.


  Lucy se echó a reír. “Me lo estoy tomando con calma. No quiero que te excedas, no a tu edad”.


  “Oye, no te reprimas por mí”, le respondió Riley. “Da todo de ti”.


  Riley tenía cuarenta años, pero nunca había dejado de entrenar y mantenerse en forma. Poder actuar con rapidez y golpear a alguien fuertemente podría ser crucial al momento de enfrentar monstruos humanos. La pura fuerza física había salvado vidas, incluyendo la suya, más de una vez en el pasado.


  Aún así, no se sintió nada alegre a lo que vio el próximo obstáculo, un charco de agua congelada y lodosa con un alambre de púas colgando sobre él.


  Las cosas estaban a punto de ponerse muy duras.


  Estaba bien vestida para el invierno y llevaba una parka impermeable. Aún así, arrastrarse por el barro la dejaría empapada y congelada.


  “Aquí voy”, pensó.


  Se tiró al barro. El agua helada envió una descarga por todo su cuerpo. Aún así, se obligó a empezar a gatear, y se arrastró a lo que sintió las púas raspar su espalda un poco.


  Comenzó a sentirse entumecida, desencadenando un recuerdo no deseado.


  


  Riley estaba en un sótano de poca altura debajo de una casa. Acababa de escaparse de una jaula donde había sido atormentada por un psicópata con una antorcha de propano. En la oscuridad, había perdido la noción del tiempo y no sabía cuántos días llevaba en cautiverio.


  Pero había logrado forzar la puerta de la jaula, y ahora se arrastraba a ciegas en busca de una salida. Había llovido recientemente, y el barro por debajo de ella era pegajoso, frío y profundo.


  A medida que su cuerpo se entumecía más por el frío, sintió una profunda desesperación. Estaba débil del hambre y la falta de sueño.


  “No puedo hacerlo”, pensó.


  Tenía que sacarse esas ideas de su mente. Tenía que seguir arrastrándose y buscando. Si no lograba salir, eventualmente la mataría, tal y como había matado a sus otras víctimas.


  


  “Riley, ¿estás bien?”.


  La voz de Lucy sacó a Riley del recuerdo de uno de sus casos más desgarradores. Fue un calvario que jamás olvidaría, sobre todo porque su hija se convirtió luego en una cautiva del mismo psicópata. Se preguntaba si se libraría de los flashbacks en algún momento.


  ¿Y April? ¿Se libraría de sus recuerdos devastadores?


  Riley estaba en el presente una vez más, y se dio cuenta de que se había quedado inmóvil bajo el alambre de púas. Lucy estaba justo detrás de ella, esperando que terminara este obstáculo.


  “Estoy bien”, le respondió Riley. “Siento frenarte”.


  Se obligó a comenzar a arrastrarse de nuevo. En la orilla, se puso de pie e intentó recuperar su ingenio y energía. Luego salió corriendo por el sendero arbolado, segura de que Lucy no estaba muy lejos de ella. Sabía que su próxima tarea sería subir una red de carga. Después de eso, aún faltaban unas dos millas y unos obstáculos muy difíciles de superar.


  


  *


  


  Al final de la pista de seis millas, Riley y Lucy caminaban tomadas del brazo, jadeando y riendo y felicitándose mutuamente por su triunfo. A Riley le sorprendió ver a su compañero esperándola al final del sendero. Bill Jeffreys era un hombre fuerte y robusto de la edad de Riley.


  “¡Bill!”, exclamó Riley, aún respirando con dificultad. “¿Qué estás haciendo aquí?”.


  “Vine a buscarte”, dijo. “Me dijeron que podría encontrarte aquí. Apenas creí que querías hacer esto y ¡menos en invierno! ¿Eres masoquista o qué?”.


  Riley y Lucy se echaron a reír.


  Lucy dijo: “Tal vez yo soy la masoquista. Espero poder seguir la pista de ladrillos amarillos como Riley cuando tenga su edad”.


  Riley le dijo a Bill burlonamente: “Oye, estoy lista para hacerlo de nuevo. ¿Quieres acompañarme?”.


  Bill negó con la cabeza y soltó una risita.


  “No”, dijo. “Todavía tengo mi viejo ladrillo amarillo en casa, y lo uso como un tope. Uno es suficiente para mí. Sin embargo, estoy pensando en intentar ganarme el ladrillo verde. ¿Quieres acompañarme en eso?”.


  Riley se echó a reír de nuevo. El llamado “ladrillo verde” era un chiste en el FBI, un premio otorgado a cualquier persona que pudiera fumarse treinta y cinco cigarros en treinta y cinco noches sucesivas.


  “No gracias”, dijo.


  La expresión del Bill se volvió seria de repente.


  “Estoy trabajando en un nuevo caso, Riley”, dijo. “Y te necesito. Espero que no tengas problema con esto. Sé que no ha pasado tanto tiempo desde nuestro último caso”.


  Bill tenía razón. Para Riley, parecía que habían arrestado a Orin Rhodes apenas ayer.


  “Sabes que apenas traje a Jilly a casa. Estoy tratando de que se instale en su nueva vida. Nueva escuela... Nuevo todo”.


  “¿Cómo está?”, preguntó Bill.


  “Es errática, pero realmente está intentándolo. Está muy feliz de formar parte de una familia. Creo que ella va a necesitar mucha ayuda”.


  “¿Y April?”.


  “Se ha portado a la altura. Todavía me sorprende como haber peleado con Rhodes la hizo más fuerte. Y ya está muy encariñada con Jilly”.


  Después de una pausa, preguntó: “¿Qué tipo de caso tienes, Bill?”.


  Bill se quedó callado por un momento.


  “Estoy en camino para reunirme con el jefe sobre el caso”, dijo. “Realmente necesito tu ayuda, Riley”.


  Riley miró directamente a su amigo y socio. Su expresión era una de profunda angustia. Cuando había dicho que necesitaba su ayuda, realmente lo había dicho en serio. Riley se preguntaba por qué.


  “Déjame ducharme y ponerme ropa seca”, dijo. “Te veo en la oficina central en un rato”.


  


  CAPÍTULO CINCO


  


  El jefe de equipo Brent Meredith no era un hombre que perdía tiempo con sutilezas. Riley lo sabía por experiencia. Así que cuando entró en su oficina después de su carrera, no esperaba charlar ni tampoco que le hiciera preguntas corteses sobre su salud, hogar y familia. Podía ser amable y cálido, pero esos momentos eran raros. Hoy iría directo al grano, y sus asuntos siempre eran urgentes.


  Bill ya había llegado. Todavía se veía muy ansioso. Esperaba entender la razón pronto.


  Tan pronto como Riley se sentó, Meredith se inclinó sobre su escritorio hacia ella, su gran rostro angular afroamericano tan abrumador como siempre.


  “Lo primero es lo primero, agente Paige”, dijo.


  Riley esperó que dijera otra cosa, que hiciera una pregunta o le diera una orden. En cambio, simplemente la miró fijamente.


  Solo le tomó a Riley un momento comprender lo que Meredith quería decirle.


  Meredith no quería hacer esa pregunta en voz alta. Riley apreciaba su discreción. Un asesino todavía andaba suelto, y su nombre era Shane Hatcher. Él había escapado de Sing Sing, y la asignación más reciente de Riley había sido atraparlo.


  Ella había fallado. En realidad, realmente no lo había intentado, y ahora otros agentes del FBI habían sido asignados para detener a Hatcher. Hasta ahora no habían tenido éxito.


  Shane Hatcher era un genio criminal que se había convertido en un experto en Criminología respetado durante sus largos años en prisión. Por esta razón es la que Riley lo había visitado en prisión a veces para que la asesorara en sus casos. Lo conocía lo suficientemente bien como para sentirse segura de que no era un peligro para la sociedad ahora mismo. Hatcher tenía un estricto código moral bastante extraño. Había matado a un solo hombre desde su fuga, un viejo enemigo que también había sido un criminal peligroso. Riley se sentía segura de que no mataría a nadie más.


  Ahora Riley entendió que Meredith necesitaba saber si se había comunicado con Hatcher. Era un caso de alto perfil, y parecía que Hatcher se estaba convirtiendo rápidamente en una especie de leyenda urbana: un famoso genio criminal capaz de cualquier cosa.


  Apreciaba la discreción de Meredith en no plantear su pregunta en voz alta. Pero la verdad era que Riley no sabía nada sobre las actividades actuales de Hatcher o su paradero.


  “No hay nada nuevo, señor”, dijo en respuesta a la pregunta tácita de Meredith.


  Meredith asintió y pareció relajarse un poco.


  “Está bien”, dijo Meredith. “Iré directo al grano. Enviaré al agente Jeffreys a Seattle a trabajar en un caso. Él te quiere como compañera. Necesito saber si estás disponible para ir con él”.


  Riley necesitaba decir que no. Tenía tanto con que lidiar en su vida ahora mismo que tomar un caso en una ciudad distante parecía imposible. Ocasionalmente recaía en el TEPT que había sufrido desde su cautiverio. Su hija, April, había sufrido en manos del mismo hombre, y tenía sus propios demonios con los que lidiar. Y ahora Riley tenía una nueva hija que había atravesado sus propios traumas terribles.


  Si tan solo pudiera quedarse por un tiempo y dar unas clases en la Academia, quizás pudiera estabilizar su vida un poco.


  “No puedo hacerlo”, dijo Riley. “No en este momento”.


  Se volvió hacia Bill.


  “Tú sabes con lo que estoy lidiando”, dijo.


  “Yo sé, solo esperaba...”, dijo con una expresión suplicante en los ojos.


  Llegó el momento de averiguar cuál era el asunto.


  “¿Pueden explicarme de qué trata el caso?”, preguntó Riley.


  “Ha habido al menos dos envenenamientos en Seattle”, dijo Meredith. “Parece ser un caso de asesinato en serie”.


  En ese momento, Riley entendió por qué Bill estaba conmovido. Su madre había sido envenenada hace muchos años, cuando él había sido solo un niño. Riley no sabía los detalles, pero sabía que su asesinato había sido una de las razones por las cuales se había convertido en un agente del FBI. Lo había atormentado durante años. Este caso abría viejas heridas para él.


  Por eso es que, cuando le había dicho que la necesitaba en el caso, realmente lo había dicho en serio.


  Meredith continuó: “Hasta los momentos, sabemos de dos víctimas, un hombre y una mujer. Pueden haber habido otras, y quizás hayan más”.


  “¿Por qué fuimos llamados?”, preguntó Riley. “Hay una oficina de campo del FBI en Seattle. ¿No pueden encargarse ellos?”.


  Meredith negó con la cabeza.


  “La situación allí es bastante disfuncional. Parece que el FBI local y la policía local no pueden acordar nada sobre este caso. Es por eso que son necesitados allá, lo quieran ellos o no. ¿Puedo contar contigo, agente Paige?”.


  De repente, la decisión de Riley parecía perfectamente clara. A pesar de sus problemas personales, realmente era necesitada para este caso.


  “Cuentas conmigo”, dijo finalmente.


  Bill asintió con la cabeza y suspiró de alivio y gratitud.


  “Excelente”, dijo Meredith. “Viajarán a Seattle mañana por la mañana”.


  Meredith tamborileó los dedos sobre la mesa por un momento.


  “Pero no esperen una bienvenida acogedora”, añadió. “Ni la policía ni los federales estarán encantados de verlos”.


  


  CAPÍTULO SEIS


  


  Riley temía llevar a Jilly a su primer día en su nueva escuela, casi tanto como había temido algunos casos. La adolescente se veía bastante triste, y Riley se preguntaba si incluso podría hacer una escena en el último momento.


  “¿Ella está lista para esto?”, se preguntó Riley a sí misma una vez más. “¿Yo estoy lista para esto?”.


  Además, el momento no era nada oportuno. Le preocupaba a Riley el hecho de que tenía que volar a Seattle esta mañana. Pero Bill necesitaba su ayuda, y eso decidía el asunto para ella. Jilly pareció estar bien cuando discutieron el asunto en casa, pero Riley no sabía realmente qué esperar ahora.


  Afortunadamente, no tenía que llevar a Jilly a la escuela sola. Ryan se había ofrecido a conducir, y Gabriela y April también habían venido para ofrecer apoyo moral.


  Cuando todos se bajaron del carro en el estacionamiento de la escuela, April tomó a Jilly de la mano y caminó con ella directamente hacia el edificio. Las dos muchachas esbeltas vestían jeans, botas y chaquetas calientes. Riley las había llevado de compras ayer y había dejado que Jilly escogiera una chaqueta nueva, junto con una colcha, pósteres y algunas almohadas para personalizar su dormitorio.


  Riley, Ryan y Gabriela siguieron a las niñas y Riley se sintió reconfortada al verlas. Después de años de malhumor y rebelión, April repentinamente parecía increíblemente madura. Riley se preguntaba si tal vez esto era lo que April había necesitado todo este tiempo, alguien a quien cuidar.


  “Míralas”, le dijo Riley a Ryan. “Están creando vínculos emocionales”.


  “Maravilloso”, dijo Ryan. “En realidad parecen hermanas. ¿Es eso lo que te atrajo a ella?”.


  Era una pregunta interesante. Cuando Riley trajo a Jilly a casa, realmente se sorprendió a lo que se dio cuenta de lo diferentes que eran. Pero ahora estaba cada vez más consciente de las semejanzas. April era la más pálida de las dos, con ojos color avellana como los de su mamá, mientras que Jilly tenía ojos marrones y una tez oliva.


  Pero ahora mismo se parecían bastante, con su pelo oscuro moviéndose en sus espaldas mientras se acercaban a la escuela.


  “Tal vez sí”, dijo, respondiendo la pregunta de Ryan. “Ni siquiera pensé en eso. Lo único que sabía era que estaba en serios problemas, y que tal vez podría ayudarla”.


  “Probablemente le salvaste la vida”, dijo Ryan.


  Riley sintió un nudo en la garganta. Esa posibilidad no se le había ocurrido y era un pensamiento aleccionador. Estaba eufórica y aterrorizada por esta nueva sensación de responsabilidad.


  Toda la familia fue directo a la oficina de la orientadora académica. Cálida y sonriente como siempre, Wanda Lewis saludó a Jilly y le dio un mapa de la escuela.


  “Te llevará directamente a tu salón hogar”, dijo la Srta. Lewis.


  “Puedo ver que este es un buen lugar”, le dijo Gabriela a Jilly. “Estarás bien aquí”.


  Ahora Jilly se veía nerviosa, pero feliz. Los abrazó a todos y luego siguió a la Srta. Lewis por el pasillo.


  “Me gusta esta escuela”, le dijo Gabriela a Ryan, Riley y April en camino al carro.


  “Me alegra”, dijo Riley.


  Lo decía en serio. Gabriela era mucho más que un ama de llaves. Era un verdadero miembro de la familia. Era importante que ella se sintiera bien con las decisiones familiares.


  Todos se metieron en el carro, y Ryan prendió el motor.


  “¿Adónde vamos ahora?”, Ryan preguntó alegremente.


  “Tengo que ir a la escuela”, dijo April.


  “Directo a casa después de eso”, dijo Riley. “Tengo que tomar un avión en Quántico”.


  “Listo”, dijo Ryan, saliendo del estacionamiento.


  Riley observó el rostro de Ryan mientras conducía. Se veía muy feliz, feliz de ser parte de las cosas y feliz de tener un nuevo miembro de la familia. Él no había sido así durante la mayor parte de su matrimonio. Realmente parecía un hombre cambiado. Y, en momentos como este, se sentía agradecida con él.


  Se dio la vuelta y miró a su hija, quien estaba en el asiento trasero.


  “Estás manejando todo esto muy bien”, dijo Riley.


  April se veía sorprendida.


  “Estoy intentando”, dijo. “Me alegra que lo hayas notado”.


  Esto sorprendió a Riley. ¿Había estado ignorando a su hija por la preocupación de hacer a Jilly sentirse en casa?


  April se quedó callada por un momento y luego dijo: “Mamá, aún me alegra que la hayas traído a casa. Supongo que todo es más complicado de lo que pensaba, esto de tener una nueva hermana. Le han pasado cosas terribles y a veces no es fácil hablar con ella”.


  “No quiero dificultarte las cosas”, dijo Riley.


  April sonrió débilmente. “Yo te dificulté las cosas”, dijo. “Soy lo suficientemente fuerte como para afrontar los problemas de Jilly. Y la verdad es que me está empezando a gustar esto de ayudarla. Estaremos bien. Por favor no te preocupes por nosotras”.


  Tranquilizaba a Riley el saber que estaba dejando a Jilly bajo el cuidado de tres personas en las que podía confiar: April, Gabriela y Ryan. De todas formas, le molestaba tener que irse ahora mismo. Esperaba que no fuera por mucho tiempo.


  


  *


  


  Riley se asomó por la ventana del pequeño jet de la UAC. El avión sobrevoló las nubes para volar al noroeste del Pacífico. El vuelo duraría unas seis horas. En pocos minutos, Riley pudo ver el paisaje debajo de ellos.


  Bill estaba sentado a su lado.


  Dijo: “Volar al otro lado del país siempre me hace pensar en el pasado, cuando la gente tenía que caminar o andar en caballos o carretas”.


  Riley asintió y sonrió. Era como si Bill hubiera leído sus pensamientos. A menudo sentía eso con él.


  “El país debió haber parecido enorme en ese entonces”, dijo. “Les llevaba a los colonos meses cruzar el país”.


  Un silencio cómodo y familiar se estableció entre ellos. Con los años, ella y Bill habían tenido sus desacuerdos e incluso habían peleado, y a veces parecía que su relación había llegado a su fin. Pero ahora se sentía aún más cercana a él debido a esos momentos difíciles. Le confiaba su vida, y sabía que él le confiaba la suya.


  En momentos como este, estaba feliz de que ella y Bill no se habían entregado a su atracción mutua. Se habían acercado a hacerlo bastantes veces.


  “Hubiera arruinado todo”, pensó Riley.


  Habían sido inteligentes en no hacerlo. Perder su amistad hubiera sido demasiado difícil, ni siquiera se lo podía imaginar. Él era su mejor amigo en el mundo.


  Después de unos momentos, Bill dijo: “Gracias por venir, Riley. Realmente necesito tu ayuda esta vez. No creo que pudiera manejar este caso con cualquier otro compañero. Ni siquiera con Lucy”.


  Riley lo miró y se quedó callada. No tenía que preguntarle lo que tenía en mente. Sabía que finalmente iba a decirle la verdad sobre lo que le había sucedido a su madre. Entonces entendería cuán importante e inquietante este caso realmente era para él.


  Él miró hacia adelante, perdido en sus recuerdos.


  “Te he hablado de mi familia”, dijo. “Te dije que mi papá fue profesor de matemáticas de la escuela secundaria, y que mi mamá trabajó como cajera de un banco. Con tres hijos, estábamos cómodos, aunque tampoco éramos ricos. Fue una vida muy feliz para todos nosotros. Hasta que...”.


  Bill pausó por un momento.


  “Sucedió cuando tenía nueve años”, continuó. “Justo antes de Navidad, el personal del banco en el que trabajaba mi mamá organizó su fiesta anual de Navidad, intercambiando regalos y comiendo torta y todo lo demás. Cuando mamá llegó a casa esa tarde, supimos que se había divertido bastante y que todo estaba bien. Pero comenzó a comportarse rara esa noche”.


  Bill hizo una mueca ante la triste memoria.


  “Se mareó, estaba confundida y estaba balbuceando. Era casi como si estuviera borracha. Pero mamá nunca bebía mucho y, además, no habían servido alcohol en la fiesta. Nosotros no teníamos ni la menor idea de lo que estaba sucediendo. Las cosas empeoraron rápidamente. Empezó a sentir náuseas y a vomitar. Papá la llevó rápidamente a la sala de emergencias. Nosotros fuimos con ellos”.


  Bill se quedó en silencio de nuevo. Riley podía notar que se le estaba haciendo cada vez más difícil contar lo que había sucedido.


  “Cuando llegamos al hospital, tenía taquicardia y estaba hiperventilando, y su presión sanguínea estaba muy elevada. Entonces cayó en coma. Sus riñones comenzaron a fallar, y tuvo insuficiencia cardíaca congestiva”.


  Los ojos de Bill estaban cerrados y su rostro estaba anudado de dolor. Riley se preguntaba si tal vez sería mejor si no le contaba el resto de su historia. Pero sintió que interrumpirlo no sería lo correcto.


  Bill dijo: “A la mañana siguiente, los médicos descifraron lo que estaba mal. Sufría de un envenenamiento severo con etilenglicol”.


  Riley negó con la cabeza. La sustancia sonaba familiar, pero no podía recordar exactamente qué era.


  Bill le explicó rápidamente: “Alguien le había agregado anticongelante al ponche de la fiesta”.


  Riley jadeó.


  “¡Dios mío!”, dijo. “¿Cómo es posible? Digo, el sabor no...”.


  “Es que la mayoría de los anticongelantes son dulces”, explicó Bill. “Es fácil de mezclar con bebidas azucaradas sin que nadie lo note. Es terriblemente fácil de usar como veneno”.


  Riley estaba luchando por entender lo que estaba oyendo.


  “Pero si el ponche estaba contaminado, entonces las demás personas también fueron envenenadas, ¿cierto?”, dijo.


  “Esa es la cosa”, dijo Bill. “Nadie más fue envenenado. No envenenaron todo el recipiente para ponche. El anticongelante solo fue añadido a las bebidas de mamá. Alguien específicamente quiso matarla a ella”.


  Se quedó callado de nuevo por otro momento.


  “Para ese entonces ya era demasiado tarde”, dijo. “Permaneció en coma y murió en Nochevieja. Estuvimos con ella hasta el final”.


  Bill logró no romper en llanto. Riley supuso que ya había llorado bastante por eso a lo largo de los años.


  “No tenía sentido”, dijo Bill. “Mamá le agradaba a todo el mundo. No tenía un enemigo en el mundo. La policía investigó y llegó a la conclusión que ninguno de los trabajadores del banco eran responsables. Pero varios compañeros recordaron a un hombre extraño en la fiesta. Parecía amable, y todo el mundo asumió que él era el invitado de alguien, un amigo o un pariente. Se fue antes de que se acabara la fiesta”.


  Bill negó con la cabeza amargamente.


  “El caso se enfrió. Sigue así. Supongo que siempre lo estará. Después de tantos años, nunca será resuelto. Fue terrible nunca descubrir quién lo hizo, nunca llevar a la persona ante la justicia. Pero lo peor fue jamás descubrir el por qué. Parecía tan cruel. ¿Por qué mamá? ¿Qué hizo para que alguien le hiciera algo tan horrible? O tal vez ella no hizo nada. Tal vez fue solo una especie de broma cruel. No saberlo fue una tortura. Lo sigue siendo. Y, por supuesto, esa es una de las razones por las que decidí...”.


  No terminó su oración. No necesitaba hacerlo. Riley se había enterado hace mucho tiempo que el misterio no resuelto de la muerte de su madre era la razón por la cual Bill había decidido trabajar en esto.


  “Lo siento mucho”, dijo Riley.


  Bill se encogió de hombros débilmente, como si tuviera un peso enorme sobre sus hombros.


  “Fue hace mucho tiempo”, dijo. “Además, tú bien sabes cómo se siente, creo que más que cualquiera”.


  Las palabras de Bill conmocionaron a Riley. Sabía exactamente lo que quería decir con eso. Y tenía razón. Le había contado su historia hace mucho tiempo, así que no era necesario repetirla ahora. Él ya lo sabía. Pero eso no hacía que el recuerdo doliera menos.


  


  Riley tenía seis años, y mamá la había llevado a una tienda de dulces. Riley estaba emocionada y pidiendo todos los dulces que veía. A veces mamá la reprendía por actuar así. Pero hoy mamá estaba siendo amable con ella y la estaba consistiendo, comprándole todos los dulces que quisiera.


  Justo cuando estaban en la fila de la caja registradora, un hombre extraño caminó hacia ellas. Llevaba algo en su cara que aplanaba su nariz, labios y mejillas y lo hacía ver cómico y aterrador a la vez, como un payaso de circo. Le tomó a Riley un momento darse cuenta de que llevaba una media de nailon sobre su cabeza, las mismas que mamá llevaba en sus piernas.


  Sostenía un arma. La pistola parecía enorme. Estaba apuntando a mamá con ella.


  “Dame tu cartera”, dijo.


  Pero mamá no lo hizo. Riley no entendió el por qué. Sabía que mamá tenía miedo, tal vez demasiado miedo como para hacer lo que el hombre le estaba pidiendo que hiciera, y probablemente Riley también debería estar asustada, así que lo estuvo.


  Le dijo algunas malas palabras a mamá, pero aún no le entregó su cartera.  Todo su cuerpo estaba temblando.


  Entonces vino una explosión y un flash, y mamá cayó al suelo. El hombre dijo más malas palabras y huyó. El pecho de mamá estaba sangrando, y ella abrió la boca y se retorció por un momento antes de quedarse completamente inmóvil.


  La pequeña Riley comenzó a gritar. Siguió gritando por mucho tiempo.


  


  El toque suave de la mano de Bill trajo a Riley de nuevo al presente.


  “Lo siento”, dijo Bill. “No quise hacerte recordar todo eso de nuevo”.


  Obviamente había visto la lágrima en su mejilla. Ella apretó su mano. Estaba agradecida por su comprensión y preocupación. Pero la verdad era que Riley nunca le había contado a Bill sobre una memoria que la atormentaba aún más.


  Su padre había sido coronel de la infantería, un hombre severo, cruel, insensible e implacable. Durante todos los años que siguieron, había culpado a Riley por la muerte de su madre. No le importaba que solo había tenido seis años de edad.


  “Es como si le hubieses disparado tú misma. No la ayudaste en nada”, le había dicho.


  Había muerto el año pasado sin haberla perdonado.


  Riley se limpió la mejilla y miró el paisaje por la ventana.


  Entró en cuenta de nuevo de todo lo que ella y Bill tenían en común, y cuán atormentados estaban por tragedias e injusticias pasadas. Durante todos los años que habían sido compañeros, ambos habían sido motivados por demonios similares, atormentados por fantasmas similares.


  Riley ahora sabía que tomar este caso junto a Bill había sido lo correcto, a pesar de sus preocupaciones con Jilly y su vida familiar. Cada vez que trabajaban juntos, su vínculo se afianzaba más. Esta vez no sería la excepción.


  Resolverían estos asesinatos, Riley estaba segura de ello. Pero ¿qué ganarían o perderían en el proceso?


  “Tal vez ambos sanaremos un poco”, pensó Riley. “O quizás nuestras heridas se abran y duelan más”.


  Se dijo a sí misma que no importaba. Siempre trabajaban juntos para cerrar casos, sin importar lo duro que fuera.


  Ahora podrían estar enfrentándose a un crimen particularmente siniestro.


  


  CAPÍTULO SIETE


  


  Cuando el avión de la UAC aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Seattle-Tacoma, estaba lloviendo bastante. Riley miró su reloj. Eran las dos de la tarde en su casa ahora, pero aquí eran las once de la mañana. Les daría tiempo para avanzar un poco en el caso hoy.


  Cuando ella y Bill se acercaron a la salida, el piloto salió de su cabina y les entregó un paraguas a cada uno de ellos.


  “Los necesitarán”, dijo con una sonrisa. “El invierno es el peor momento para estar en este rincón del país”.


  Cuando llegaron a la parte superior de las escaleras, Riley vio que tenía razón. Le alegraba el hecho de que tuvieran paraguas, pero deseaba haberse colocado ropa más caliente. Era frío y lluvioso.


  Un VUD se detuvo en el borde de la pista. Dos hombres con impermeables se apresuraron hacia el avión. Se presentaron como los agentes Havens y Trafford de la oficina de campo del FBI en Seattle.


  “Los llevaremos a la oficina del médico forense”, dijo el agente Havens. “El líder del equipo de esta investigación está esperándolos allí”.


  Bill y Riley se metieron en el carro, y el agente Trafford comenzó a conducir a través de la lluvia. Riley apenas pudo ver los hoteles que estaban cerca del aeropuerto, y más nada. Sabía que había una ciudad vital por ahí, pero era prácticamente invisible.


  Se preguntó si siquiera iba a conocer Seattle mientras estuviera aquí.


  


  *


  


  El minuto en el que Riley y Bill se sentaron en la sala de conferencias del edificio del médico forense de Seattle, sintió que se avecinaban problemas. Intercambió miradas con Bill, y ella notó que él también sentía la tensión.


  El líder de equipo Maynard Sanderson era un hombre grande con una mandíbula sobresaliente y una presencia como la de un oficial del ejército y un predicador evangélico al mismo tiempo.


  Sanderson estaba estudiando a un hombre corpulento cuyo bigote de morsa grueso lo hacía parecer como si siempre estuviera frunciendo el ceño. Se había introducido como Perry McCade, el jefe de policía de Seattle.


  El lenguaje corporal de los dos hombres y los lugares que habían tomado en la mesa decían mucho. Por cualquier razón, lo último que querían era estar en la misma sala juntos. Y también se sentía segura de que ambos hombres especialmente odiaban tener a Riley y a Bill aquí.


  Recordó lo que Brent Meredith les había dicho antes de salir de Quántico.


  “Pero no esperen una bienvenida acogedora. Ni la policía ni los federales estarán encantados de verlos”.


  Riley se preguntaba en qué clase de campo minado habían entrado.


  Había tremenda lucha de poder, y ni hacía falta que nadie dijera ni una sola palabra. Y, en pocos minutos, sabía que se volvería verbal.


  Por el contrario, el médico forense Prisha Shankar se veía cómoda y despreocupada. La mujer de piel oscura y pelo negro era más o menos de la edad de Riley y parecía ser estoica e imperturbable.


  “Ella está en su territorio, después de todo”, concluyó Riley.


  El agente Sanderson se tomó la libertad de comenzar la reunión.


  “Agentes Paige y Jeffreys, me alegra que hayan podido venir de Quántico”, les dijo a Riley y a Bill.


  Su voz helada le dijo a Riley que lo opuesto era la verdad.


  “Encantados de poder servirles”, dijo Bill, sonando un poco inseguro.


  Riley solo sonrió y asintió con la cabeza.


  “Caballeros, estamos todos aquí para investigar dos asesinatos”, dijo Sanderson, ignorando la presencia de las dos mujeres. “Un asesino en serie podría estar haciendo de las suyas aquí en Seattle. Tenemos que detenerlo antes de que mate otra vez”.


  El jefe de la policía McCade gruñó audiblemente.


  “¿Tienes algún comentario, McCade?”, preguntó Sanderson bruscamente.


  “No es un asesino en serie”, dijo McCade. “Y no es un caso del FBI. Mis policías tienen esto bajo control”.


  Riley estaba empezando a entender las cosas. Recordó que Meredith les había dicho que las autoridades locales estaban luchando con este caso. Y ahora podía ver el por qué. No estaban en sintonía, y tampoco lograban ponerse de acuerdo.


  McCade estaba enojado por el hecho de que el FBI estaba trabajando en un caso de asesinato local. Y a Sanderson le molestaba que el FBI había enviado a Bill y a Riley de Quántico para enderezarlos a todos.


  “La tormenta perfecta”, pensó Riley.


  Sanderson se volvió hacia el médico forense y dijo: “Dra. Shankar, quizás quieras resumir lo que actualmente sabemos”.


  Aparentemente al margen de las tensiones subyacentes, la Dra. Shankar hizo clic en un control remoto para que apareciera una imagen en la pantalla de la pared. Era una foto de la licencia de conducir de una mujer con pelo liso color marrón.


  Shankar dijo: “Hace mes y medio, una mujer llamada Margaret Jewell falleció en su casa de lo que pareció ser un ataque al corazón. Había estado quejándose el día anterior de dolores en las articulaciones, pero, según su esposa, eso no era inusual. Ella sufría de fibromialgia”.


  Shankar hizo clic en el control remoto de nuevo. Apareció otra foto de un hombre de mediana edad con un rostro bondadoso, pero melancólico.


  Ella dijo: “Hace un par de días, Cody Woods fue al Hospital South Hill, quejándose de dolores en el pecho. También se quejó de dolores en las articulaciones, pero eso tampoco era sorprendente. Había tenido artritis, y se había sometido a una cirugía de reemplazo de rodilla una semana antes. Luego de horas en el hospital, él también murió de lo que pareció ser un ataque al corazón”.


  “Muertes totalmente desconectadas”, murmuró McCade.


  “¿Así que ahora estás diciendo que ninguna de esas muertes fue asesinato?”, dijo Sanderson.


  “La de Margaret Jewell, probablemente”, dijo McCade. “Cody Woods, ciertamente no. Estamos dejando que su muerte sea una distracción. Estamos enredando las cosas. Si nos dejaran las cosas a nosotros, lo solucionaríamos en un santiamén”.


  “Llevan mes y medio en el caso de Jewell”, dijo Sanderson.


  La Dra. Shankar sonrió algo misteriosamente cuando McCade y Sanderson siguieron discutiendo. Luego hizo clic en el control remoto de nuevo. Dos fotos más aparecieron en la pantalla.


  Toda la sala quedó en silencio, y Riley sintió una sacudida de sorpresa.


  Los hombres en ambas parecían ser del Oriente Medio. Riley no reconoció a uno de ellos, pero al otro sí.


  Era Saddam Hussein.


  


  CAPÍTULO OCHO


  


  Riley se quedó mirando la imagen en la pantalla. ¿Para qué estaba mostrando una foto de Saddam Hussein? El líder destituido de Irak había sido ejecutado en 2006 por crímenes contra la humanidad. ¿Cuál era su relación con un posible asesino en serie en Seattle?


  La Dra. Shankar habló de nuevo luego de un rato.


  “Estoy segura de que todos reconocemos al hombre de la izquierda. El hombre de la derecha era Majidi Jehad, un disidente chií que estaba en contra del régimen de Saddam. En mayo de 1980, Jehad obtuvo un permiso para viajar a Londres. Cuando llegó a una estación de policía en Bagdad para recoger su pasaporte, alguien le ofreció un vaso de jugo de naranja. Salió de Irak, aparentemente sano y salvo. Él murió pronto después de llegar a Londres”.


  La Dra. Shankar colocó muchas fotos más.


  “Estos hombres tuvieron destinos similares. Saddam acabó con cientos de disidentes de la misma forma. Cuando algunos de ellos fueron excarcelados, fueron ofrecidos bebidas para celebrar su libertad. Ninguno de ellos vivió por mucho tiempo”.


  El jefe McCade asintió con comprensión.


  “Envenenamiento con talio”, dijo.


  “Así es”, dijo la Dra. Shankar. “El talio es un elemento químico que puede transformarse en un polvo soluble incoloro, inodoro e insípido. Era el veneno favorito de Saddam. Pero él no fue quien inventó la idea de asesinar a sus enemigos con él. A veces es llamado el ‘veneno del envenenador’ porque actúa lentamente y produce síntomas que pueden resultar en una causa de muerte errónea luego de una autopsia”.


  Tocó un botón del control remoto y aparecieron otros rostros más, incluyendo el del dictador cubano Fidel Castro.


  “En 1960, el servicio secreto francés utilizó el talio para matar al líder rebelde de Camerún Félix-Roland Moumié”, dijo. “Y se cree que la CIA intentó usar talio en uno de sus muchos atentados fallidos contra su vida. El plan era poner polvo de talio en el calzado de Castro. Si la CIA hubiera tenido éxito, la muerte de Castro hubiera sido humillante, lenta y dolorosa. Hubiera perdido su barba icónica antes de morir”.


  Hizo clic de nuevo, y los rostros de Margaret Jewell y Cody Woods aparecieron otra vez.


  “Les estoy diciendo todo esto para que entiendan que estamos tratando con un asesino muy sofisticado”, dijo la Dra. Shankar. “Encontré rastros de talio en los cuerpos de Margaret Jewell y Cody Woods. Para mí no cabe duda que ambos fueron envenenados por el mismo asesino”.


  La Dra. Shankar miró a todos en la sala.


  “¿Algún comentario hasta ahora?”, preguntó.


  “Sí”, dijo el jefe McCade. “Todavía no creo que las muertes estén conectadas”.


  A Riley le sorprendió el comentario, pero la Dra. Shankar no se veía nada sorprendida.


  ¿Por qué no, jefe McCade?”, preguntó.


  “Cody Woods fue un plomero”, dijo McCade. “¿No pudo haberse expuesto al talio en el ejercicio de su profesión?”.


  “Es posible”, dijo la Dra. Shankar. “Los plomeros tienen que tener cuidado y evitar sustancias peligrosas, incluyendo asbesto y metales pesados como el arsénico y el talio. Pero no creo que esto fue lo que sucedió en el caso de Cody Woods”.


  Riley estaba cada vez más intrigada.


  “¿Por qué no?”, preguntó.


  La Dra. Shankar hizo clic en el control remoto, y aparecieron los informes de toxicología.


  “Estas muertes parecen ser envenenamientos por talio, pero con una diferencia”, dijo. “Las víctimas no mostraron ciertos síntomas clásicos: pérdida de cabello, fiebre, vómitos, dolor abdominal. Como dije antes, tuvieron dolor en las articulaciones, pero más nada. Las muertes fueron rápidas, y parecieron simples ataques al corazón. No fueron lentas en absoluto. Si mis empleados no hubieran estado pendientes, quizás ni se hubiesen dado cuenta de que eran casos de envenenamiento por talio”.


  Bill se veía igual de fascinado que Riley.


  “¿Entonces con qué estamos lidiando, una mezcla de talio?”, preguntó.


  “Algo así”, dijo la Dra. Shankar. “Mi personal aún está tratando de descifrar la composición química del cóctel. Pero uno de los ingredientes es definitivamente ferrocianuro potásico, una sustancia química conocida como el colorante azul de Prusia. Es extraño, porque el azul de Prusia es el único antídoto conocido para el envenenamiento por talio”.


  El gran bigote del jefe McCade empezó a retorcerse.


  “Eso no tiene sentido”, gruñó. “¿Por qué un envenenador administraría un antídoto junto con el veneno?”.


  Riley intentó adivinar el por qué.


  “¿Podría haber sido para disimular los síntomas del envenenamiento por talio?”.


  La Dra. Shankar asintió con la cabeza.


  “Esa es mi teoría. Los otros químicos que encontramos habrían interactuado con el talio de un modo complejo que aún no entendemos, pero probablemente ayudaron a controlar la naturaleza de los síntomas. La persona que ideó la mezcla sabía lo que estaba haciendo. Tiene amplios conocimientos de farmacología y química”.


  El jefe McCade estaba pasando sus dedos sobre la mesa.


  “No me convence”, dijo. “Los resultados de la segunda víctima de seguro fueron sesgados por los resultados de la primera. Encontraste lo que estabas buscando”.


  Por primera vez, la Dra. Shankar se vio un poco sorprendida. Riley también estaba sorprendida por la audacia del jefe de policía en cuestionar los conocimientos de Shankar.


  “¿Qué te hace decir eso?”, preguntó la Dra. Shankar.


  “Ya tenemos un sospechoso seguro para el asesinato de Margaret Jewell”, dijo. “Ella estaba casada con otra mujer llamada Bárbara Bradley, quien se hace llamar Barb. Los amigos y vecinos de la pareja dicen que estaban teniendo problemas y que tenían peleas fuertes que despertaban a los vecinos. Bradley hasta tiene antecedentes por agresión criminal. La gente dice que tiene mal carácter. Ella lo hizo. Estamos casi seguros de ello”.


  “¿Por qué no la han traído a la comisaría?”, exigió el agente Sanderson.


  Los ojos del jefe McCade se abrieron defensivamente.


  “La interrogamos en su casa”, dijo. “Pero es astuta, y todavía no hemos conseguido suficiente evidencia para arrestarla. Estamos construyendo un caso. Eso toma tiempo”.


  El agente Sanderson hizo una mueca y gruñó.


  “Bueno, mientras ustedes han estado ocupados construyendo su caso, parece que su sospechoso ‘seguro’ ha matado a alguien más”, dijo. “Tienen que acelerar el ritmo. Podría estar preparándose para hacerlo de nuevo”.


  El jefe McCade estaba rojo de la rabia.


  “Estás equivocado”, dijo. “Te estoy diciendo que el asesinato de Margaret Jewell fue un incidente aislado. Barb Bradley no tenía ningún motivo para matar a Cody Woods, o a cualquier otra persona, hasta donde sabemos”.


  “Hasta donde saben”, agregó Sanderson en un tono burlón.


  Riley podía sentir las tensiones subyacentes emergiendo a la superficie. Esperaba que la reunión terminara sin una pelea.


  Mientras tanto, su cerebro estaba trabajando a toda marcha, tratando de darle sentido a lo poco que sabía hasta ahora.


  “¿Jewell y Bradley estaban en buena posición económica?”, le preguntó al jefe McCade.


  “Para nada”, dijo. “Clase media baja. De hecho, nos parece que la tensión financiera podría haber sido parte del motivo”.


  “¿Qué hace Barb Bradley para ganarse la vida?”.


  “Ella hace entregas para un servicio de lencería”, dijo McCade.


  Una teoría se estaba formado rápidamente en su mente. Pensó que era probable que un asesino que utilizaba veneno para matar fuera mujer. Y, como una que hacía entregas, probablemente podría haber tenido acceso a diversas instalaciones de salud. Definitivamente se trataba de alguien con quien quería hablar.


  “Quiero la dirección de Barb Bradley”, dijo. “El agente Jeffreys y yo debemos ir a entrevistarla”.


  El jefe McCade la miró como si estuviera loca de remate.


  “Te acabo de decir que ya hicimos eso”, dijo.


  “Por lo visto, no lo suficientemente bien”, pensó Riley.


  Pero sofocó las ganas de decirlo en voz alta.


  “Estoy de acuerdo con la agente Paige”, agregó Bill. “Debemos ir a hablar con Barb Bradley”.


  El jefe McCade obviamente se sentía insultado.


  “No lo permitiré”, dijo.


  Riley sabía que el líder del equipo del FBI, el agente Sanderson, podría desautorizar a McCade si quisiera hacerlo. Pero cuando miró a Sanderson como para pedirle apoyo, estaba mirándola con furia.


  Se sintió desalentada. Entendió la situación inmediatamente. Aunque Sanderson y McCade se odiaban mutuamente, eran aliados en su resentimiento de Riley y Bill. Para ellos, los agentes de Quántico no debían siquiera estar aquí en su territorio.  Sus egos eran más importantes que el caso en sí.


  “¿Cómo haremos para poder trabajar y avanzar en el caso?”, se preguntó.


  Por el contrario, la Dra. Shankar se veía igual de calmada.


  “Me gustaría saber por qué es tan mala idea que Jeffreys y Paige entrevisten a Barb Bradley”.


  A Riley le sorprendió la audacia de la Dra. Shankar. Después de todo, estaba sobrepasando sus límites descaradamente.


  “¡Porque estoy llevando a cabo mi propia investigación!”, gritó McCade. “¡Podrían arruinarla por completo!”.


  La Dra. Shankar sonrió inescrutablemente de nuevo.


  “Jefe McCade, ¿realmente estás cuestionando la competencia de dos agentes de Quántico?”.


  Luego, volviéndose al líder del equipo del FBI, añadió: “Agente Sanderson, ¿qué quisieras decir al respecto?”.


  McCade y Sanderson miraron a la Dra. Shankar boquiabiertos.


  Riley se percató de que la Dra. Shankar estaba sonriéndole a ella. No pudo evitar devolverle una sonrisa de admiración. Aquí en su propio edificio, Shankar sabía cómo proyectar una presencia autoritaria. No importaba que los demás pensaban que estaban a cargo. Era una mujer ardua.


  El jefe McCade negó con la cabeza en resignación.


  “Está bien”, dijo. “Aquí tienen la dirección”.


  “Pero quiero que algunos de mis agentes vayan con ustedes”, añadió el agente Sanderson rápidamente.


  “Me parece justo”, dijo Riley.


  McCade escribió la dirección y se la entregó a Bill.


  Sanderson dio por finalizada la reunión.


  “Dios, jamás he conocido a personas tan idiotas como esos dos”. Bill le dijo a Riley mientras caminaban hacia su carro. “¿Cómo diablos avanzaremos en el caso?”.


  Riley no respondió. La verdad era que no tenía ni idea. Sintió que este caso sería muy difícil, y que la política del poder local complicaría las cosas aún más. Ella y Bill tenían que trabajar rápidamente antes de que otra persona terminara muerta.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  


  Hoy su nombre era Judy Brubaker.


  Disfrutaba ser Judy Brubaker.


  A la gente le agradaba Judy Brubaker.


  Estaba moviéndose rápidamente por la cama vacía, enderezando y acomodando las sábanas. Mientras lo hacía, le sonreía a la mujer que estaba sentada en el sillón cómodo.


  Judy no había decidido si matarla o no.


  “El tiempo se acaba”, pensó Judy. “Tengo que decidirme”.


  El nombre de la mujer era Amanda Somers. Judy le parecía que era una criatura tímida, extraña y ratonil. Había estado bajo el cuidado de Judy desde ayer.


  Judy comenzó a cantar.


  


  “Lejos de casa,


  Tan lejos de casa,


  Este pequeño bebé está lejos de casa”.


  


  Amanda comenzó a cantar con ella con su voz suave y aflautada.


  


  “Te consumes más y más


  Día tras día


  Demasiado triste para reír, demasiado triste para jugar”.


  


  Judy estaba un poco sorprendida. Amanda Somers no había mostrado ningún interés real en la canción hasta ahora.


  “¿Te gusta esa canción?”, preguntó Judy Brubaker.


  “Supongo”, dijo Amanda. “Es triste, y creo que va con mi humor”.


  “¿Por qué estás triste? Ya acabamos con tu tratamiento y te vas a casa. La mayoría de los pacientes se sienten felices de que volverán a casa”.


  Amanda suspiró y no dijo nada. Unió sus manos como si fuera a orar. Manteniendo los dedos juntos, alejó sus palmas. Repitió el movimiento un par de veces. Era un ejercicio que Judy le había enseñado para ayudar al proceso de cicatrización después de la cirugía de túnel carpiano de Amanda.


  “¿Estoy haciendo esto bien?”, le preguntó Amanda.


  “Casi”, dijo Judy, agachándose junto a ella y tocando sus manos para corregir sus movimientos. “Necesitas mantener los dedos alargados para que arqueen hacia fuera. Recuerda que las manos deben parecer una araña haciendo flexiones en un espejo”.


  Amanda lo estaba haciendo bien ahora. Ella sonrió, viéndose orgullosa de sí misma.


  “Realmente siento que está ayudando”, dijo. “Gracias”.


  Judy observó a Amanda mientras siguió haciendo el ejercicio. Judy realmente odiaba la cicatriz pequeña y fea que se extendía a lo largo de la parte inferior de la mano derecha de Amanda.


  “Cirugía innecesaria”, pensó Judy.


  Los médicos se habían aprovechado de la confianza y credulidad de Amanda. Estaba segura de que unos tratamientos menos drásticos hubiesen funcionado igual de bien, o incluso hasta mejor. Tal vez una férula, o unas inyecciones de corticosteroides. Judy había visto a muchos médicos insistir en cirugías, sin importar si eran necesarias o no. Eso siempre la hacía enojar.


  Pero hoy Judy no estaba enojada solo con los médicos. Se sentía impaciente con Amanda también. Ella no estaba segura del por qué.


  “Esta será difícil”, pensó Judy antes de sentarse en el borde de la cama.


  Durante todo su tiempo juntas, Judy era la única que había hablado.


  Judy Brubaker tenía un montón de cosas interesantes de las que hablar, por supuesto. Judy no era nada parecida a la Hallie Stillians ahora desaparecida, quien había tenido la personalidad de una tía cariñosa.


  Judy Brubaker era a la vez más extravagante y más sencilla, y normalmente llevaba un traje para correr en lugar de ropa más convencional. Le encantaba contar historias sobre sus aventuras: parapente, paracaidismo, buceo, alpinismo, entre otros. Había hecho autoestop por toda Europa y gran parte de Asia.


  Por supuesto, ninguna de esas aventuras realmente sucedieron. Pero eran historias maravillosas.


  A la mayoría de las personas les agradaba Judy Brubaker. Las personas que podrían encontrar a Hallie un poco empalagosa disfrutaban de la personalidad más directa de Judy.


  “Tal vez a Amanda no le cae muy bien Judy”, ella pensó.


  Por alguna razón, Amanda casi no le había dicho nada sobre sí misma. Ella era cuarentona, pero nunca le había hablado de su pasado. Judy aún no sabía qué hacía Amanda para ganarse la vida, o si siquiera hacía algo en absoluto. No sabía si Amanda había estado casada, aunque la ausencia de un anillo de boda indicaba que no estaba casada ahora.


  Judy estaba consternada por cómo iban las cosas. Y se le estaba acabando el tiempo. Amanda podría levantarse e irse en cualquier momento. Y aquí estaba Judy, aún intentando decidir si la envenenaría o no.


  Parte de su indecisión era simple prudencia. Las cosas habían cambiado mucho durante los últimos días. Sus dos últimos asesinatos estaban en las noticias. Parecía que algún médico forense inteligente había detectado talio en los cadáveres. Era bastante preocupante.


  Ella tenía una bolsita de té preparada con una receta modificada que utilizaba un poco más de arsénico y un poco menos de talio. Pero le preocupaba el poder ser detectada. No tenía ni la menor idea si las muertes de Margaret Jewell y Cody Woods habían sido remontadas a sus estancias en centros de rehabilitación o a sus cuidadores. Este método de asesinar se estaba volviendo más arriesgado.


  Pero el problema real era que todo el asunto simplemente no le parecía correcto.


  Ella no sentía ninguna conexión con Amanda Somers.


  Sentía que ni siquiera la conocía.


  Brindar por la salida de Amanda con una taza de té se sentiría forzado, incluso vulgar.


  De todos modos, la mujer todavía estaba aquí, ejercitando sus manos, mostrando ninguna inclinación de querer irse a casa aún.


  “¿No quieres irte a casa?”, preguntó Judy.


  La mujer suspiró.


  “Bueno, sabes que tengo otros problemas físicos. Mi espalda, por ejemplo. Está empeorando a medida que envejezco. Mi doctor dice que necesito una operación. Pero no sé. Sigo pensando que tal vez terapia es todo lo que necesito para mejorar. Y eres tan buen terapeuta”.


  “Gracias”, dijo Judy. “Pero yo no trabajo aquí a tiempo completo. Yo soy freelance, y hoy es mi último día aquí. Si te quedas aquí más tiempo, no estarás bajo mi cuidado”.


  A Judy le sorprendió la expresión nostálgica de Amanda ya que rara vez había hecho contacto visual con ella como ahora.


  “No sabes cómo se siente”, dijo Amanda.


  “¿Cómo se siente qué?”, preguntó Judy.


  Amanda se encogió de hombros un poco, todavía mirando a Judy a los ojos.


  “Estar rodeada de personas en las que no puedes confiar por completo. Las personas parecen preocuparse por ti, y tal vez en realidad lo hagan, pero, por otra parte, tal vez no. Tal vez solo quieren algo de ti. Te usan. Toman cosas de ti. Muchas de las personas en mi vida son así. No tengo familia, y no sé quiénes son mis amigos. No sé en quién puedo confiar y en quién no”.


  Con una pequeña sonrisa, Amanda añadió: “¿Entiendes lo que te estoy diciendo?”.


  Judy no estaba segura. Amanda aún hablaba en acertijos.


  “¿Estará enamorada de mí?”, se preguntó Judy.


  No era imposible. Judy estaba consciente de que las personas a menudo pensaban que era homosexual. Eso siempre la hacía reír, porque nunca se había puesto a pensar en si Judy era homosexual o no.


  Pero tal vez no era eso.


  Tal vez Amanda simplemente se sentía sola, y Judy le había agradado y había llegado a confiar en ella sin siquiera darse cuenta de ello.


  Una cosa parecía cierta. Amanda era muy insegura emocionalmente, probablemente neurótica, ciertamente depresiva. Debía estar tomándose un montón de medicamentos recetados. Si Judy pudiera echarle un vistazo sus medicinas, quizás pudiera idear un cóctel especial para Amanda. Ella había hecho eso antes, y tenía sus ventajas, especialmente en momentos como este. Sería bueno saltarse la receta de talio esta vez.


  “¿Dónde vives?”, preguntó Judy.


  Una expresión extraña cruzó el rostro de Amanda, como si ella estuviera tratando de decidir qué decirle a Judy.


  “En una casa flotante”, dijo Amanda.


  “¿Una casa flotante? ¿De veras?”.


  Amanda asintió. Esto despertó el interés de Judy. Pero ¿por qué tenía la sensación de que Amanda no estaba diciéndole la verdad, o al menos no toda la verdad?


  “Qué cómico”, dijo Judy. “He vivido en Seattle por años y hay tantas casas flotantes en los canales, pero nunca he entrado en una. Una de las pocas aventuras que no he tenido”.


  La sonrisa de Amanda se iluminó y ella no dijo nada. Esa sonrisa inescrutable estaba empezando a poner a Judy nerviosa. ¿Amanda la invitaría a visitarla en su casa flotante? ¿Siquiera tenía una casa flotante?


  “¿Haces visitas domiciliarias para tus clientes?”, le preguntó Amanda.


  “A veces, pero...”.


  “¿Pero qué?”.


  “Bueno, no debo hacerlo en situaciones como esta. Para el centro de rehabilitación, es como si les estuviera robando un cliente. Firmé un acuerdo de no hacerlo”.


  La sonrisa de Amanda se volvió un poco traviesa.


  “Bueno, ¿pero qué de malo tendría si solo me vinieras a visitar? Solo pasa por mi casa. Podríamos charlar. Pasar tiempo juntas. Ver hacia dónde van las cosas. Y luego, si decidiera contratarte... Bueno, eso sería diferente, ¿no? No estarías robándome como cliente”.


  Judy sonrió. Estaba empezando a apreciar la inteligencia de Amanda. Lo que estaba sugiriendo todavía estaba en contra de las reglas. Pero ¿quién se enteraría? Y sin duda se adecuaba a los propósitos de Judy. Ella tendría todo el tiempo que necesitaba.


  Y la verdad era que Amanda estaba empezando a fascinarle.


  Sería interesante llegar a conocerla bien antes de matarla.


  “Eso suena maravilloso”, dijo Judy.


  “Excelente”, añadió Amanda alegremente.


  Rebuscó en su cartera, sacó un lápiz y un bloc de notas y anotó su dirección y número de teléfono.


  Judy tomó la nota y le preguntó: “¿Quieres hacer una cita?”.


  “No lo hagamos tan formal. Entre más pronto sea, mejor. Mañana o pasado. Pero avísame antes de pasar por mi casa. Eso es importante”.


  Judy se preguntaba por qué era tan importante.


  “Sin duda tiene secretos”, pensó Judy.


  Amanda se levantó y se puso su abrigo.


  “Tramitaré mi salida del centro. Pero recuerda que debes llamarme”.


  “Eso haré”, dijo Judy.


  Amanda salió de la habitación al pasillo, cantando más de la canción, su voz sonando más feliz y más segura ahora.


  


  “No hay porqué llorar,


  Duerme profundamente.


  Entrégate a los brazos de Morfeo”.


  


  Judy cantó el resto de la canción a sí misma cuando dejó de escuchar a Amanda por el pasillo.


  


  “No más suspiros,


  Solo cierra tus ojos


  Y te irás a casa en tus sueños”.


  


  Todo se estaba encaminando para Judy después de todo.


  Y esta muerte sería especial.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  


  Riley intentó ignorar las tensiones dentro del vehículo del FBI mientras ella y Bill se dirigía a entrevistar a la esposa de una víctima de envenenamiento. Pensó que Barb Bradley podría ser una sospechosa viable. El hecho de que ella entregaba lencería le parecía posiblemente significativo. Si la mujer hacía entregas médicas, tal vez también tuvo acceso a Cody Woods, quien se había admitido a sí mismo al hospital donde murió.


  Era obvio que nadie en la policía de Seattle estaba feliz por la presencia de dos agentes de Quántico. Pero tampoco parecían estar contentos entre sí.


  “Quizás la animosidad local está extendiéndose”, pensó Riley. Ya los agentes que Sanderson les había asignado para trabajar con ellos estaban irritándola. Se dijo a sí misma que era una sensación irracional, pero su aversión persistía.


  A pesar de todo eso, era bueno que ella y Bill iban a entrevistar a Barb Bradley enseguida.


  “¿Realmente tendremos suerte y resolveremos esto hoy?”, se preguntó.


  Sabía que lo mejor era no ilusionarse. Esos golpes de suerte eran escasos y aislados. Era más probable que el progreso fuera lento y más duro, especialmente debido a todas las luchas internas y juegos de poder.


  Había dejado de llover y el cielo se estaba despejando.


  “Por lo menos eso podría ayudar a hacer el viaje más agradable”, pensó Riley.


  El agente Jay Wingert estaba conduciendo, y Riley y Bill estaban sentados en el asiento trasero.


  Wingert tenía el físico y la buena apariencia de un modelo masculino, y la misma poca personalidad. Riley no podía imaginarse que había ni un solo pensamiento en esa cabeza bien formada con cabello perfectamente peinado.


  El agente Lloyd Havens estaba sentado en el asiento del pasajero. Delgado y enjuto, tenía una postura pseudomilitar pretenciosa y hablaba en frases abruptas de pocas palabras. La mueca que llevaba tampoco lo hacía ver nada encantador.


  Havens se volvió hacia Bill y Riley.


  “Pensé que estaban aquí para prestarnos su asesoría”, dijo. “Para ayudar a desarrollar un perfil. No para investigar el caso. El agente Wingert y yo somos los encargados de este caso”.


  Riley oyó a Bill refunfuñar y se apresuró para responder primero.


  “Entrevistar a un sospechoso puede ayudarnos a desarrollar un perfil”, dijo. “Necesitaremos toda la información que podamos recopilar”.


  “Parece exagerado que los cuatro entrevistemos a Bradley”, dijo. “Podría asustar a la sospechosa”.


  Riley se sorprendió al oírle decir eso. Después de todo, Sanderson había insistido en enviar a los cuatro. Pero estaba de acuerdo con él. Cuatro personas definitivamente era una multitud.


  “Agente Paige, agente Jeffreys,” Havens añadió en su típico tono oficial y entrecortado. “No tienen de qué preocuparse. El agente Wingert y yo la entrevistaremos. Ustedes pueden esperar en el carro”.


  Riley intercambió una mirada conmocionada con Bill. Ninguno de ellos sabía qué decir.


  “¿Este mocoso realmente nos está dando órdenes?”, pensó Riley.


  Entonces se le ocurrió que esta era idea de Sanderson, y que Havens estaba siguiendo sus instrucciones. Tal vez esta era la forma de Sanderson de hacer que sus invitados de Quántico se sintieran ni un poco bienvenidos.


  Havens continuó en su tono descaradamente seguro de sí mismo.


  “Es un caso inusual de asesinato en serie. El envenenamiento no es nada típico, más bien es uno de los métodos menos utilizados. El estrangulamiento es mucho más común. Después de eso, armas de ataque: cuchillos, armas, objetos contundentes y demás. A los asesinos en serie normales les gusta hacer las cosas de cerca. Esto no se ajusta a los parámetros habituales”.


  Él estaba dirigiendo sus comentarios a Riley, como si estuviera dándole una charla sobre criminología.


  “Como si yo necesitara esta explicación”, pensó con disgusto.


  Obviamente no estaba diciendo nada que ella y Bill ya no sabían.


  “Ah, pero siempre hay casos aparte”, dijo Riley, plenamente consciente de su tono condescendiente. “El agente Jeffreys y yo hemos visto todo tipo de casos. Nuestro último asesino en serie les disparaba a las personas completamente al azar, motivado exclusivamente por lo mucho que amaba el asesinar”.


  Bill agregó: “Para mí, nuestro asesino no es así. El envenenamiento es personal. Este escoge a las víctimas por una razón”.


  Riley asintió con la cabeza.


  “Aún así, este sin duda es un caso aparte”, dijo. “Consideren el lapso entre los envenenamientos y las muertes en sí. La mayoría de los asesinos en serie quieren presenciarlo todo. Añoran la satisfacción de ver a sus víctimas morir a causa de ellos. Este asesino no se siente así”.


  Riley tomó cuidado para dirigir sus palabras directamente a Havens, sonando lo más autoritaria posible.


  “Y eso podría hacer que este asesino sea escurridizo, difícil de atrapar. Falta un segmento entero de pistas habituales. No tiene que preocuparse por transportar o no transportar el cuerpo, tampoco de eliminar el cadáver o tratar de esconderlo. Tienes razón, este caso definitivamente no se ajusta a los parámetros habituales. Tal vez tienes tu propia teoría, agente Havens”.


  El agente Havens se veía bastante incómodo ahora.


  “El agente Jeffreys y yo sabemos todo acerca de los parámetros habituales”, continuó Riley, aún sosteniendo su mirada. “Los asesinatos en serie a menudo proporcionan algún tipo de gratificación sexual, o tal vez ya sepas eso. Cazamos un psicópata impotente quien posaba a mujeres como muñecas y a otro que tenía una obsesión con las prostitutas. Pero otros persiguen a un sexo en particular por razones distintas. Uno de nuestros asesinos perseguía a mujeres que eran inusualmente delgadas, otro a mujeres uniformadas. Y otros son motivados por algo completamente diferente. Esto podría ser especialmente cierto si el asesino es una mujer”.


  “Y eso es solo parte de lo que tenemos que considerar al momento de tratar de desarrollar un perfil para ustedes”, agregó Bill.


  “Me pregunto si estos asesinatos tienen un componente sexual”, dijo Riley. “O no. ¿Qué opinas, agente Havens?”.


  El agente Havens se veía verdaderamente intimidado.


  “El agente Jeffreys y yo nos haremos cargo de la entrevista, si no te molesta”, dijo Riley.


  Havens asintió con la cabeza, luego alejó la mirada. Riley no pudo evitar sonreír. Se sentía bien poner a este cabrón arrogante en su lugar. Ahora podía concentrarse en la entrevista.


  De nuevo se preguntó si tal vez estaban a punto de tener suerte. Esperaba que fuera así. Sería fantástico si pudieran terminar este caso y salir de esta escena incómoda.


  


  CAPÍTULO ONCE


  


  Riley notó que había menos neblina durante el viaje al sur por una interestatal que atravesaba toda la ciudad. Esperaba que pudieran resolver el caso ahora mismo.


  A su derecha, veía toda la ciudad y la Bahía de Elliott, mientras a su izquierda veía un hermoso parque con árboles, cabañas y mesas de picnic. El agente Wingert se salió de la interestatal a una calle que seguía por el costado de una colina y daba a un vecindario de clase trabajadora. En la cima de la colina, Wingert se estacionó en frente una casita modesta con una vista espectacular del horizonte de Seattle.


  No muy lejos, la bahía brillaba a través de la niebla menguante. Riley podía imaginarse cómo era la vista aquí en un día despejado. Probablemente se podría ver el monte Rainier y las montañas Olympic.


  Pero ella no estaba aquí para disfrutar del paisaje. Los cuatro agentes se bajaron del carro. Una camioneta se encontraba estacionada cerca con “Servicios de Lencería Broomswick” pintado en un costado. Una vieja y destartalada motocicleta Harley-Davidson estaba estacionada cerca de la casa.


  Los agentes se acercaron al porche y Riley tocó la puerta.


  “¿Quién es?”, respondió la persona detrás de la puerta.


  “FBI”, dijo Riley. “Queremos hablar con Barb Bradley. Llamamos para avisar que vendríamos y ella dijo que hablaría con nosotros”.


  “Ah, sí”.


  Un momento después, la puerta se abrió. Barb Bradley era una mujer musculosa con pelo corto. Llevaba manga larga, pero Riley vio que los dorsos de sus manos y muñecas estaban muy tatuados. También su cuello hasta su escote. Riley supuso que estaba casi toda cubierta de tatuajes.


  Un bastidor para armas que estaba en la pared estaba repleto de rifles semiautomáticos. Los instintos de Riley le dijeron que Barb Bradley era lo suficientemente aficionada a las armas como para tener pistolas al alcance, probablemente en los cajones de ese gabinete cercano.


  Recordó algo que el jefe McCade había dicho sobre ella.


  “La gente dice que tiene mal carácter”.


  McCade no había mencionado que también estaba bien armada.


  “Tenemos que tener cuidado con esta mujer”, pensó. “Las cosas podrían salirse de control”.


  De lo contrario, la casita estaba agradablemente decorada. La presencia de colores pastel le dijo a Riley que Barb no había participado mucho en la decoración. Como el bastidor para armas, ella parecía estar completamente fuera de lugar aquí. Su esposa seguramente había decorado todo.


  “Lamentamos mucho la pérdida de su esposa, Srta. Bradley”, dijo Riley.


  Bradley alejó la mirada y dijo: “Espero que no hayan venido aquí solo para decirme eso. Parece un viaje perdido”.


  La mujer no se veía ni un poco triste. Por supuesto, un mes y medio había pasado desde la muerte de Margaret Jewell. Pero Riley tenía la sensación de que Barb nunca había estado devastada por su pérdida.


  Estaban en una pequeña sala que servía como sala de estar y comedor. Como Riley había temido, las cinco personas formaban una especie de multitud.


  “Espero que no les moleste si no les pido que se sienten”, dijo Barb Bradley con una mueca en su rostro. Cruzó sus brazos en una postura desafiante.


  “¿Que quieren saber?”, dijo. “Me parece que la policía local me preguntó todo lo que cualquier persona pudiera desear saber”.


  “Ha habido algunas novedades”, dijo Bill.


  “Ahora parece que la muerte de su esposa no fue un incidente aislado”, dijo Riley.


  Bradley no se veía nada interesada.


  “No me digas”, dijo. “Para mí, todo fue su maldita culpa”.


  Esto sorprendió a Riley.


  “¿Por qué dice eso?”, preguntó ella.


  “Ocurrió después de haber estado en un centro de rehabilitación”, dijo. “No confío en ese tipo de lugares, ni en hospitales tampoco. Maggie siempre se ingresaba a sí misma en hospitales. Yo hago las entregas, y veo lo que sucede. Las cosas salen mal, los doctores estropean las cosas, las personas tienen infecciones y mueren. Estoy segura de que saben eso. ¿Quién no? Pero ella no me escuchaba. Me decía que tenía demasiado dolor. Fue a ese lugar por un par de noches, y efectivamente falleció mientras dormía la noche que llegó a casa”.


  Riley miró a Bill. Podía notar que él también estaba desconcertado por las mismas cosas.


  “Srta. Bradley, no creo que entendió”, dijo Bill. “Se encontraron rastros de talio en el sistema de su esposa. El talio no llegó allí por accidente. Margaret fue asesinada”.


  Bradley se encogió de hombros.


  “Como dije”, contestó. “Ella no debió haber ido a ese lugar”.


  A Riley le costó darle sentido a la insensibilidad de Barb Bradley. Había venido aquí pensando que la mujer sería una sospechosa probable. Pero ahora Riley simplemente no sabía qué pensar.


  “¿A qué centro de rehabilitación fue Maggie?”, preguntó Riley.


  Antes de que Bradley pudiera responder, Wingert habló.


  “Fue al Centro de Rehabilitación Física Natrona”.


  Riley estaba molesta. Obviamente no estaba sorprendida de que el FBI local ya supiera lo del centro de rehabilitación. Pero quería escuchar todo de Barb Bradley personalmente. Wingert casi ni había hablado durante el viaje a este lugar.


  “Escogió el peor momento para ponerse conversador”, pensó.


  Lo miró seriamente para callarlo.


  Entonces dijo: “Srta. Bradley, ¿cuál fue la naturaleza de la condición de Maggie cuando fue al centro?”.


  Bradley hizo un ruido burlón.


  “‘¿Condición? No tenía ninguna condición. Se imaginaba todo. Ella siempre estaba recibiendo tratamientos. Nos costó mucho dinero, nos metió en deudas. Los médicos tenían un nombre elegante para lo que supuestamente tenía”.


  “Fibromialgia”, dijo Riley.


  “Sí, y yo investigué”, dijo Bradley. “Me suena que todo es psicológico. Y así era Maggie. Siempre se quejaba de entumecimiento, dolor, hormigueo y de estar cansada todo el tiempo. Un lío psicológico. A los médicos les encanta encontrarse con pacientes como ella”.


  Riley lo analizó por un momento.


  Entonces dijo: “Srta. Bradley, está en el negocio de entrega de lencería. ¿Hace entregas al Hospital South Hill?”.


  “No. No está en mi zona. ¿Por qué?”.


  “Allí murió la otra víctima”.


  Bradley se encogió de hombros otra vez.


  “¿Qué te dije?”, dijo. “Malditos hospitales”.


  “¿Conoce a un hombre llamado Cody Woods?”, preguntó Riley.


  “No me suena”, dijo Bradley. “¿Por qué?”.


  Riley estudió el rostro de la mujer detenidamente, pero no sabía si estaba mintiendo o no.


  Miró una bufanda de mujer que estaba encima de una silla de cocina. Ella dudaba de que había estado allí durante todo el mes y medio desde la muerte de Margaret Jewell. Y no parecía algo que Barb usaría.


  Riley caminó a la bufanda y la tocó.


  “Bonita bufanda”, dijo. “¿Era de Maggie?”.


  “No”, dijo Bradley.


  Obviamente no quería hablar más del tema. Riley esperó a que dijera algo más.


  “Pertenece a una vecina, Lulu. Ella pasa algún tiempo aquí”.


  Riley notó que Barb se estaba poniendo impaciente.


  “Seguí adelante. He tenido un par de relaciones desde la muerte de Maggie. No me importa si me juzgan por eso o no. La vida continúa”.


  Havens habló.


  “¿Usted y su esposa tenían problemas maritales, Srta. Bradley?”.


  Riley sofocó un gemido. Este chico pomposo en realidad era un elefante en una cacharrería. Por un lado, era una pregunta estúpida. Los policías ya habían descubierto que la pareja había estado teniendo problemas. Presionar a Barb Bradley sobre eso solo la enojaría.


  Efectivamente, los ojos de Bradley se enfurecieron.


  “Eso no es su problema. Pinches federales”.


  “Solo responda la pregunta, por favor”, dijo Havens.


  “¿Por qué? Soy una americana con derechos. No tengo que responder preguntas de marionetas del gobierno”.


  Riley pudo ver un cambio en la expresión de Havens. Sabía exactamente lo que estaba pensando. Estaba seguro de que Barb Bradley era culpable y que ya era hora de arrestarla.


  “No es solo pomposo”, pensó. “También es tremendo idiota”.


  Efectivamente, Havens alcanzó las esposas que tenía en la parte trasera de su cinturón. Riley vio que Barb había detectado el movimiento. La mujer se acercó al gabinete que Riley había notado. Su mano alcanzó un cajón.


  Riley sabía que la situación estaba a punto de volverse mortal.


  


  CAPÍTULO DOCE


  


  Milésimas de segundos estaban pasando. Pero, desde el punto de vista de Riley, todo iba lento. Era su reacción arraigada a situaciones potencialmente mortales, sobre todo cuando involucraban un arma de fuego.


  Con las esposas en mano, Havens dijo: “Bárbara Bradley, está arrestada por el asesinato de Margaret Jewell”.


  Pero antes de que Havens pudiera terminar su frase, Bradley abrió el cajón. En un instante, el arma estaba en su mano. Se volvió y los apuntó con ella.


  Por la expresión que Havens tenía en el rostro, era obvio que no tenía ni la menor idea qué hacer.


  “Tengo que actuar”, pensó Riley. El tiempo pareció ralentizarse más.


  Después de años de formación y experiencia, los cuatro pasos para el desarme se habían vuelto reflexivos para Riley.


  El primer paso era despejar.


  Riley se colocó en frente a Bradley. Pero el arma solo la apuntó por un breve instante. Se movió a un lado y tomó a Bradley de la mano, alejando la boca de los objetivos humanos.


  El tiempo se arrastraba en microsegundos ahora.


  El siguiente paso era controlar.


  Barb estaba a punto de intentar apuntar el arma hacia ella de nuevo. Reforzó su agarre para evitar que eso sucediera.


  El siguiente paso era desarmar.


  Aún sosteniendo a Barb con una mano, ella agarró la boca con la otra, quitándole el arma.


  El paso final era desactivar.


  Y este paso casi siempre sucedía por sí solo. De repente, Riley estaba en frente de la tiradora, apuntándola con su propia arma. Bradley levantó sus brazos en señal de rendición.


  Riley sostuvo su mirada por un momento. Se veía completamente intimidada. Definitivamente no intentaría otra cosa.


  Sin decir nada, Riley volvió a colocar la pistola en el cajón abierto y lo cerró.


  “Ya estamos listos”, dijo Riley.


  Havens comenzó a protestar.


  “Agente Paige...”.


  “Dije que ya estamos listos”, dijo Riley, mirando a Havens fijamente ahora.


  Havens la miró como si hubiera perdido la razón. Wingert estaba boquiabierto.


  Riley se volvió hacia Barb Bradley de nuevo.


  “Gracias por su tiempo, Srta. Bradley”, dijo Riley. “Como dije antes, lamentamos su pérdida”.


  Bradley le sonrió a Riley. Una sonrisa de admiración, estaba segura de ello.


  Seguida por Bill, Riley llevó a Havens y a Wingert a la puerta principal. Oyó la puerta cerrarse de golpe detrás de ellos a lo que empezaron a dirigirse al vehículo. Antes de que se metieran en el carro, Havens se dirigió a Riley.


  “¿Qué diablos fue eso?”.


  Le dio un fuerte empujón en el pecho.


  Riley sintió su boca formar una sonrisa de superioridad.


  “¡No sabes cuánto esperaba que hicieras eso!”, pensó.


  Agarró el brazo de Havens, lo torció y lo colocó en su espalda, empujándolo de cara al carro.


  “¡Oye!”, gritó Wingert.


  Riley le habló al oído.


  “Agente Havens, por favor corrígeme si estoy equivocada. ¿Acabas de hacer un movimiento amenazante en contra de un superior?”.


  “No”, dijo Havens.


  “¿Estás seguro? Agente Jeffreys, ¿cuál es tu opinión?”.


  Bill no pudo contener su risa.


  “A mí me pareció un movimiento amenazante”, dijo Bill.


  “Eso no está bien”, le dijo Riley a Havens, hablándole como si fuera un niño travieso. “Estoy segura de que el jefe Sanderson lo desaprobaría. Y ni siquiera le agrado”.


  Havens gruñó con impotencia. Riley soltó su brazo y miró a Wingert.


  “Agente Wingert, métete en el carro y conduce”, dijo. “Tenemos más trabajo por hacer hoy”.


  Los cuatro agentes se metieron en el carro, y Wingert comenzó a conducir.


  Después de unos momentos de silencio tenso, Havens le habló a Riley con dientes apretados.


  “Aún no sé en qué diablos estabas pensando”.


  “Venciendo los pronósticos”, dijo Riley. “Agente Jeffreys, ¿con qué frecuencia los intentos para desarmar acaban en el disparo de un arma?”.


  Bill se rio un poco.


  “Cerca del noventa por ciento”, dijo.


  “¿En serio?”, dijo Riley, fingiendo estar sorprendida. “Guau, esos pronósticos son tremendos. Yo diría que tuvimos suerte”.


  Havens estaba temblando de rabia y frustración.


  “Cometiste un error”, dijo Havens.


  “¿En serio?”, dijo Riley. “Dime, agente Havens, ¿has estado en un tiroteo? Porque eso es lo que estaba a punto de suceder. Y esa mujer probablemente tiene una excelente puntería. Agente Jeffreys, tal vez puedes explicárselo”.


  Había una nota de placer en la voz de Bill a lo que describió lo que observó.


  “Tú alcanzaste tus esposas, ella su pistola. Te hubiese matado antes de que pudiéramos siquiera sacar nuestras armas. Entonces nos hubiera tocado a nosotros tener que acabar con ella”.


  Riley asintió con la cabeza, estando de acuerdo.


  “Al menos un agente hubiese acabado muerto”, dijo. “Y probablemente un civil inocente también”.


  “¿Inocente?”, exclamó Havens. “¡Sacó un arma! ¡La mujer estaba lista para matarnos!”.


  “Sí lo estaba”, dijo Riley. “Tenían razón, si tiene mal carácter”.


  Havens habló en un tono confundido e indignado.


  “Ella odiaba a su esposa. Actuó como si le alegrara que Maggie estuviera muerta”.


  Riley sabía que tenía que tener paciencia para poder explicarle todo el asunto.


  “No, Barb no actuó como si le alegrara que Maggie estuviera muerta”, dijo Riley. “No actuó en absoluto. Sí estaba alegre de que su esposa estuviera muerta. Sincera y verdaderamente. Ella lo considera un golpe de suerte, y no le importa si lo sabemos o no”.


  “¿Y qué?”, preguntó Havens. “Ella quería ver a su esposa muerta, la mató, y ahora está feliz”.


  Riley gimió en voz alta. Pero sabía que no estaba siendo persuasiva. Tenía una razón mucho más precisa que la hacía saber con certeza que Barb Bradley no mató a su esposa. Pero ¿cómo podría ponerlo en palabras para que este bobo lo entendiera?


  Sabía que Bill estaba pensando lo mismo que ella. Y, afortunadamente, Bill supo exactamente cómo decirlo.


  “La mujer es tremenda pendeja”, dijo Bill. “No podemos arrestarla por ser una pendeja. La vida es injusta de esa forma. Debería haber una ley contra pendejos, pero no existe”.


  “Si existiera, hubiera un pasajero menos en este carro”, pensó Riley.


  Bill continuó: “Los asesinos en serie rara vez son pendejos. Son despiadados, sádicos, patológicos, incapaces de sentir empatía, a veces locos, a menudo encantadores, siempre manipuladores. Pero ¿pendejos? Casi nunca. Esa mujer podría enojarse lo suficiente como para matar, pero ella no es una asesina en serie. Yo creo que nunca ha matado a nadie en su vida. Eso podría haber cambiado hoy. Pudiera haber matado a su primera persona hoy”.


  Riley sonrió. Su compañero había expresado exactamente lo que ella había estado pensando.


  Pero Havens no se veía nada persuadido.


  “Debimos habérnosla llevado por resistencia al arresto”, dijo Havens.


  Riley no aguantaba la estupidez de Havens. Había llegado el momento de callarlo.


  “Wingert, detén el carro”, dijo.


  Wingert dijo: “¿Qué?”.


  “Solo detén el carro”.


  Wingert obedientemente se acercó a la acera y detuvo el carro.


  Riley le dijo a Havens: “Si quieres arrestarla, hazlo. Puedes irte caminando de aquí. Puedes arrestarla y enjuiciarla e incluso visitarla en la cárcel. Pero no desperdicies nuestro tiempo. Tenemos que atrapar a un envenenador”.


  Havens la miró fijamente con una expresión de incredulidad en su rostro.


  “Listo Wingert, sigamos”, dijo Riley.


  Wingert comenzó a conducir de nuevo.


  Riley dudaba que este fuera el final de sus problemas con estos dos agentes. Estaba bastante segura de que Havens se quejaría con el jefe Sanderson. Y Sanderson seguramente se pondría de su lado.


  “Será un dolor en el culo”, pensó.


  Las esperanzas que tenía de resolver este caso rápidamente se habían desvanecido. Y la ayuda local sería inútil.


  Un asesino inteligente aún estaba suelto en algún lugar, tan taimado como la niebla de Seattle.


  Le tocaría a ella enmascarar su identidad.


  


  CAPÍTULO TRECE


  


  En la reunión de la mañana siguiente, a Riley le pareció que el jefe de la división, Sean Rigby, era una presencia intimidante y extrañamente desmoralizante. Ella pensó que Rigby, quien excedía en posición incluso al jefe del equipo Sanderson, parecía un director de funeraria presidiendo un funeral.


  “O tal vez un buitre”, pensó Riley. 


  Sí, parecía más un buitre encorvado asomándose de un árbol, mirando y esperando que alguien muriera para poder comer carne fresca.


  Por un lado, el hombre delgado, cadavérico y vestido de negro se negaba a sentarse. Lograba dominar la sala inclinándose contra una pared mientras que todos los demás estaban sentados alrededor de la mesa de conferencias del FBI. Riley estaba al lado de Bill. En el otro lado de la mesa grande estaban sentados Maynard Sanderson, Wingert y Havens, viéndose infelices.


  Para Riley, este caso ya sería lo suficientemente difícil. Las rivalidades y las luchas internas solo complicarían las cosas. La sala hedía a hostilidades tácitas.


  Por su parte, Sanderson estaba taciturno, melancólico y palpablemente resentido, nada igual a lo fanfarrón que había sido ayer. Apenas hacía contacto visual con nadie, mucho menos con Rigby.


  La única persona que no se veía intimidada por Rigby era Van Roff, un analista técnico con sobrepeso que era socialmente inepto. Estaba sentado al final de la mesa, ocupado en su computadora portátil, y parecía estar inconsciente de todo lo que estaba pasando a su alrededor.


  Después que la reunión se puso en marcha, Rigby le habló a Sanderson.


  “Me enteré que tu equipo entrevistó a Bárbara Bradley ayer”.


  “Eso es cierto, señor”, respondió Sanderson. “Dejaré que el agente Havens le informe al respecto”.


  A pesar de su nerviosismo, Havens logró hablar en su forma recortada y pseudomilitar.


  “Nuestro equipo concluyó que Margaret Jewell y Bárbara Bradley, una pareja de lesbianas casadas, estaban teniendo problemas maritales antes de que Margaret fuera asesinada”, dijo. “Durante la entrevista, Barb Bradley fue agresiva, beligerante y no cooperativa. Sin embargo, llegamos a la conclusión de que ella no encaja con el perfil de un asesino, especialmente no un asesino en serie”.


  “¿Sí?”, dijo Rigby en un ronroneo bajo y siniestro. “¿Cómo llegaron a esa conclusión?”.


  Havens intercambió miradas con Sanderson. Riley estaba segura de que Havens ya le había contado a Sanderson lo que había sucedido en la casa de Jewell.


  Sanderson asintió con la cabeza, obviamente dándole la señal a Havens de continuar.


  Riley se preparó para los problemas que vendrían.


  “Señor, llegué a una conclusión diferente durante la entrevista”, dijo Havens. “Estaba a punto de arrestar a Bradley, pero ella se resistió. Sacó un arma. Una pistola semiautomática”.


  Havens pausó, aparentemente tratando de decidir cómo expresar lo que sucedió a continuación de la mejor manera.


  “La agente Paige logró desarmar a Bradley. Luego nos fuimos”.


  Rigby levantó sus cejas negras y pesadas.


  “¿Sí?”, dijo. “¿No arrestaste a Bradley?”.


  “No, señor. Esa era mi intención, pero la agente Paige me excedía en posición. Desautorizó lo que quise hacer”.


  “Lo que quisiste hacer”, dijo Rigby de una forma medio burlona. “Dime, agente Havens. ¿Bradley tenía otras armas en su posesión?”.


  Havens tragó grueso.


  “Sí, señor”, dijo.


  “¿Cuántas crees que tenía?”.


  “No tengo ni la menor idea, señor”.


  “¿Y tu equipo estaba preparado para confiscar todas las armas?”.


  El rostro de Havens se contrajo.


  “Probablemente no, señor”.


  “¿Tienes alguna razón para suponer que ella no tenía un permiso para sus armas?”.


  “No creo, señor”.


  Rigby sonrió con superioridad.


  “No crees”.


  Un silencio cayó sobre la sala.


  Rigby dijo: “Agente Havens, supongo que los agentes Paige y Jeffreys fueron los que decidieron que Bárbara Bradley no encajaba con el perfil”.


  “Sí, señor”.


  “¿Y ellos decidieron no desordenar nuestra investigación al no arrestar a esa mujer?”.


  “Sí, señor”.


  “¿Y estás de acuerdo?”.


  Havens hizo un gesto de dolor.


  “Sí, señor”.


  “Está bien”.


  Rigby ahora volvió su mirada fulminante a Riley.


  “Puede que aún no esté fuera de peligro”, pensó.


  Riley sabía que había sido la idea de Rigby que ella y Bill vinieran de Quántico. Claramente no tenía mucha confianza en Maynard Sanderson y su equipo. Pero ¿cuánta confianza tenía en Riley y Bill en este momento? Aunque no estaba bajo su autoridad, no quería perder su simpatía.


  Y aún no entendía qué clase de política estaba en juego aquí.


  “Es como si hubiésemos llegado a una selva sin un mapa”, pensó.


  Pensaba que lo mejor era averiguar lo que estaba sucediendo. Pero ¿a quién le podía preguntar? Ella dudaba de que alguien aquí fuera comunicativo.


  “Así que podemos eliminar a la cónyuge de Margaret Jewell”, dijo Rigby finalmente. “¿Qué descubrimos de la otra víctima, Cody Woods?”.


  Rigby asintió hacia Bill, quien no había hablado aún.


  Bill dijo: “Después de que entrevistamos a Bradley, hablamos con todas las personas que encontramos que conocían a Woods. Su hijo e hija están casados y tienen hijos. Tenían mucho tiempo distanciados. No habían habido problemas, simplemente Cody Woods se había vuelto bastante solitario a lo largo de los años. Su primera esposa murió, su segunda esposa le fue infiel, y él tuvo un ataque al corazón y realmente dejó de cultivar todas las relaciones que tenía. Las personas que trabajaban con él dijeron que era un ermitaño, simpático, pero triste, un perdedor inofensivo”.


  “Entonces no encontraron a nadie que lo quería muerto”, añadió Sean Rigby.


  “No”, concordó Bill.


  Rigby observó los rostros de los presentes siniestramente.


  “Me parece cada vez más que estamos lidiando con un asesino en serie que es bastante ordinario de cierta forma”, dijo. “Esta persona mata porque le gusta matar. La pregunta es, ¿ha matado a alguien más? Quizás ha estado cometiendo asesinatos durante años, y estos son solo los primeros que hemos notado”.


  “Barb Bradley dijo que Margaret había estado en un centro de rehabilitación”, dijo Riley. “Aunque ella murió en su casa, probablemente fue envenenada antes, posiblemente en ese centro. ¿Existe algún indicio de que debiéramos estar buscando un trabajador sanitario?”.


  Havens dijo: “Cody Woods estuvo en un hospital y luego volvió al mismo hospital y murió allí. Debió haber sido envenenado entre sus permanencias en el hospital. Pudo haber pasado en su casa o en cualquier otro lugar”.


  “¿Ya investigaron el Centro de Rehabilitación Física Natrona?”.


  “¡Claro que sí! No encontramos nada inusual en el tratamiento que Jewell recibió allí”.


  Rigby se volvió al analista técnico, quien estaba sosteniendo una barra de chocolate en una mano y tecleando con la otra.


  Rigby dijo: “Roff, me pregunto si pudieras ejecutar una búsqueda...”.


  “Ya estoy en eso”, interrumpió Roff. Al parecer si había estado prestando atención. “Y creo que tal vez tenga algo. Hace casi un año y medio, una mujer llamada Arlis Gannon se quejó de que su esposo, Keith, estaba tratando de envenenarla. Trabajaba como camillero de un hospital en ese momento. La policía no pudo encontrar pruebas y decidieron que Arlis solo era paranoica. La pareja se separó y se divorció. Keith fue despedido de su trabajo debido a su temperamento, y estuvo en la cárcel recientemente por asalto. Ahora trabaja en una tienda”.


  Rigby se acarició la barbilla pensativamente.


  “Interesante”, dijo. “Y trabajó en un hospital. ¿Puedes encontrar algo que sugiera que pudo haber tenido acceso a Cody Woods o Margaret Jewell?”.


  Roff siguió tecleando por unos instantes.


  “No”, dijo finalmente. “Trabajó en el Hospital Nazaret. Cody Woods fue operado en el Hospital South Hills y allí fue donde murió. Por lo visto, Keith Gannon nunca trabajó allí. Margaret Jewell recibió tratamiento en Natrona, y parece que Gannon tampoco trabajó allí”.


  “¿Alguna superposición de personal entre el Hospital South Hills y el Centro de Rehabilitación Física Natrona?”, preguntó Rigby.


  “Buscaré a ver”, dijo Roff, tecleando. “No, no veo ninguna”.


  Rigby se puso a pensar por un momento.


  “Investíguenlo de todas formas”, dijo.


  Riley habló de nuevo. “Creo que es más probable que el asesino sea una mujer”.


  Rigby le dio una mirada mordaz. “Pero casi todos los asesinos en serie son hombres, ¿cierto?”.


  “Sí, pero siento algo distinto con este. Y el veneno es más un arma de mujer”.


  “¿Desarrollaste un perfil?”.


  “No puedo decir eso aún”, respondió Riley. Ella no estaba lista para explicarle sus instintos a este grupo.


  Maynard Sanderson dijo: “Te trajimos aquí para desarrollar un perfil. En vez estás confundiendo todo el asunto”.


  Rigby le dio una mirada que lo hizo callar. Luego se volvió hacia Bill.


  “¿Y tú?”, exigió Rigby.


  “Ningún perfil sólido aún”, dijo Bill. “Pero he aprendido a confiar en los instintos de mi compañera”.


  Riley escuchó a Havens resoplar. A Sanderson obviamente le estaba costando guardar silencio.


  “Entrevisten a Gannon”, espetó Rigby. Háganlo de inmediato. Fin de la reunión”.


  Riley rara vez había oído órdenes más concisas y contundentes que esas. Todo el mundo estaba moviéndose, preparándose para ejecutar las órdenes de Rigby. Pero Sanderson aparentemente había juntado el coraje para quejarse directamente con su jefe.


  “Antes de irnos, quisiera decir que los agentes Jeffreys y Paige se han involucrado mucho más en este caso de lo que esperaba o deseaba. Cuando dijiste que traerías a personas de la UAC para ayudar, yo esperaba que nos asesoraran, no que investigaran. No estoy nada satisfecho, especialmente con el comportamiento de Paige el día de ayer”.


  Rigby asintió con la cabeza.


  “Agente Sanderson, noto completamente tu desagrado. Pero no me importa para nada”.


  Sanderson parecía un globo pinchado. Riley casi sintió pena por él.


  Rigby agregó: “Si tú y tu equipo hubieran al menos desarrollado alguna parte de un perfil, no hubiera tenido que pedirle ayuda a la UAC. Tú y tus subordinados son los culpables de esto. Los agentes Jeffreys y Paige tienen carta blanca aquí en Seattle. Espero que los sigan en todo”.


  A lo que Rigby se volvió para irse, se detuvo y miró a Riley fijamente.


  Su mirada transmitía un mensaje inequívoco.


  “Debo tener cuidado de ahora en adelante”, pensó Riley.


  Rigby salió de la sala sin decir más. Wingert y Havens estaban cabizbajos, como cachorros reprendidos.


  Riley intercambió miradas con Bill. Podía ver que estaba igual de estupefacto.


  Sanderson estaba luchando por recuperar su dignidad y una semblanza de dominio.


  “Ya escucharon las órdenes”, les dijo a todos los presentes. “Averigüen dónde está Keith Gannon y entrevístenlo de inmediato”.


  Riley no ansiaba entrar en la casa de alguien más junto a Wingert y Havens. Además, sabía que estaba comenzando a tener una corazonada.


  “Agente Sanderson, me gustaría tomar algún tiempo para desarrollar una teoría propia”, dijo.


  Sanderson gruñó: “Adelante. Escuchaste lo que dijo Rigby. Carta blanca. Eres como una reina aquí. Sigue adelante y pierde tu propio tiempo. Mis agentes resolverán el caso”.


  Sanderson empujó sus notas en su maletín y salió de la sala a zancadas. Wingert y Havens estaban hablando con Roff, quien estaba buscando la dirección e información de contacto de Keith Gannon.


  Bill se inclinó hacia Riley.


  “¿Tienes una idea?”, preguntó en voz baja.


  “Nada sólido aún”, dijo.


  “¿Quieres mi ayuda?”.


  Riley estaba a punto de decirle que sí, pero después de echarle un vistazo a Wingert y Havens, decidió lo contrario.


  “Creo que mejor debes quedarte con este par de tontos y asegurarte de que no estropeen las cosas”, le dijo. “Keith Gannon podría ser un sospechoso viable o tener alguna conexión con el asesino, pero no confío en que ellos puedan descubrirlo por su cuenta”.


  Bill asintió con la cabeza y se unió al grupo hablando con Roff.


  Riley salió de la sala de reuniones del FBI al pasillo. Sacó su teléfono celular y llamó a la oficina del médico forense de Seattle. La recepcionista la conectó rápidamente con Prisha Shankar. Escuchar la voz profesional y calmada del médico forense era un alivio después de la tensa reunión.


  “Hola, agente Paige”, dijo Shankar. “¿Cómo va el caso?”.


  “Bueno, de eso precisamente te quería hablar”.


  “¿Estás navegando por las aguas políticas con éxito?”, le preguntó Shankar.


  Riley sonrió un poco. No había planeado discutir los juegos de poder locales, pero estaba alegre de que Shankar lo había sacado a relucir.


  “Es bastante complicado”, dijo Riley. “Acabo de salir de una reunión con Sean Rigby y Maynard Sanderson”.


  Riley creyó haber detectado un atisbo de una risita.


  “Ay, querida”, dijo Shankar. “Los dos son como el agua y el aceite”.


  “¿Cuál es su problema?”.


  “Han sido rivales durante años, desde que fueron novatos. Rigby recientemente fue promovido a jefe de la división principal, la parte superior de la cadena alimentaria. Está determinado a ser prepotente con Sanderson. Quiere asegurarse de que Sanderson nunca llegue a ser más que un jefe de equipo. Le encantaría encontrar una excusa para bajarlo a un simple agente de campo. Solo trata de mantenerte alejada de su fuego cruzado. Estarás bien”.


  Riley suspiró.


  “Más fácil decirlo que hacerlo. Rigby nos quiere aquí, Sanderson no. Estamos en el medio. Tengo miedo que consideren que el agente Jeffreys y yo somos simples piezas en su pequeño juego de ajedrez”.


  “Entiendo. Bueno, recuerda que ustedes son de la UAC y ellos solo son un par de reprobados locales”.


  Riley se rio un poco. Seattle era una gran ciudad y los agentes de FBI sí tenían poder. Aún así, el tono seco e irreverente de Shankar era reconfortante de cierta forma. Riley deseaba que una profesional como Shankar estuviera a cargo de la investigación.


  “Asumo que no me llamaste para hablar de todo eso”, dijo Shankar.


  “No”, dijo Riley. “Solo quería saber qué piensas respecto a algo”.


  “Me encantaría ayudarte”.


  Riley hizo una pausa para pensar por un momento.


  “Nunca he trabajado en un caso como este antes”, dijo Riley. “¿Crees que es posible que nuestro asesino en serie sea un profesional de la salud?”.


  “Podría ser”, dijo Shankar. “Aunque deberías preguntárselo a alguien más. La persona con la que debes hablar es Solange Landis. Ella es la directora de la Escuela de Enfermería Tate aquí en la ciudad. Voy a ponerte en contacto con ella”.


  “¿Está familiarizada con esta pregunta?”.


  “Ella la ha estudiado muchísimo”, le aseguró Shankar. “Landis ha presentado ponencias en congresos académicos e incluso fue consultora del FBI”.


  “Pues bien, gracias por el contacto”, dijo Riley.


  Shankar agregó: “Dile que te cuente todo sobre el ‘Ángel de la muerte’”.


  


  CAPÍTULO CATORCE


  


  El café donde Solange Landis había acordado reunirse con Riley era un cambio agradable después del ambiente turbulento del edificio del FBI. Riley miró las grandes imágenes del agua y del cielo pintadas en las paredes. Las flores vivas dentro del florero sobre su mesa aumentaban la sensación de que estaban sentadas al aire libre en un día soleado. Ella tomó su café y esperó pacientemente para obtener la información que estaba buscando.


  “Así que quieres saber sobre el ‘Ángel de la muerte’”, dijo Landis. Parecía disfrutar de la frase.


  La directora de la escuela de enfermería era una mujer bien vestida que llevaba un traje en vez de un uniforme. Su pelo oscuro estaba bien peinado y no veía canas por ninguna parte. Para Riley, era claro que esta mujer se esforzaba por crear un aspecto eternamente joven y eficiente.


  “La Dra. Shankar dijo que tenías conocimientos del tema”, dijo Riley.


  “Es verdad. Lo he estudiado bastante”.


  “El ‘Ángel de la muerte’ se refiere a un tipo de asesino”, dijo. “Un asesino que se hace pasar por un cuidador médico, o bien un cuidador que abusa de su función para matar. Y, por lo visto, tú crees que este asesino que buscas podría encajar en ese perfil”.


  “Es solo una teoría”, dijo Riley. “Ni siquiera una teoría aún, más bien una corazonada. No es mi especialidad. El FBI no es llamado para estos casos a menudo. Me han dicho que es porque los compañeros de trabajo entran en negación mientras los asesinatos están ocurriendo. No quieren creer que tal cosa está sucediendo bajo sus narices”.


  Solange Landis asintió con la cabeza.


  “Sí, y para cuando tienen que admitir lo que está sucediendo, la identidad del asesino es bastante obvia. No queda mucho que investigar. Estos casos son muy raros, por supuesto. Supongo que es poco probable que tu corazonada sea correcta”.


  “¿Podrías hablarme acerca de algunos casos específicos?”, preguntó Riley.


  Landis se encogió de hombros. “El caso más notorio es sin duda el del Dr. Josef Mengele, el médico que trabajó en un campo de concentración Nazi. Les realizó experimentos horribles a los presos. Silbaba melodías alegres mientras cometía sus crímenes y cautivaba a sus niños víctimas con sonrisas y caramelos, haciendo que lo llamaran ‘Tío Mengele’ antes de torturar y matarlos”.


  Riley se estremeció al escuchar esto.


  “Te ves conmocionada”, dijo Landis curiosamente. “Me pregunto por qué”.


  “Ese tipo de maldad es difícil de entender”.


  Landis sonrió.


  “¿Incluso para una agente experimentada del FBI?”, preguntó. “¿Cómo era el Dr. Mengele diferente a los otros monstruos que has conocido?”.


  Esto sorprendió a Riley. Tenía que admitir que era una pregunta válida. Solo el año pasado, había cazado a asesinos que azotaban y hacían a sus víctimas pasar hambre, otros que las atormentaban con cadenas, y otros que humillaban a las mujeres incluso en la muerte posando sus cuerpos desnudos grotescamente.


  “Mengele torturó y mató a miles”, dijo Landis. “Los criminales que llevas ante la justicia no son tan prolíficos. Pero creo que es prudente no intentar cuantificar la maldad, decir que un monstruo es más malo que otro solo por el número de personas que mata. Lo que más me llama la atención de la maldad es su homogeneidad. Me parece que todos los monstruos son prácticamente iguales. Pero tú has tenido más experiencia con los monstruos que yo. ¿Qué opinas?”.


  Riley no sabía qué decir. La conversación había tomado un giro inesperado, un giro extraño que la molestaba de cierta forma.


  “Supongo que te asusto un poco”, dijo Landis con una sonrisa bastante oscura. “Tiendo a tener ese efecto en las personas. Después de todo, dirijo una escuela que enseña las artes curativas. Probablemente te estás preguntando por qué me fascinan los supuestos curanderos que abusan de su confianza para torturar y matar. ¿Por qué me esfuerzo tanto para aprender más de ellos?”.


  “Esa pregunta sí pasó por mi mente”, dijo Riley.


  Landis entrecerró los ojos por un momento.


  “Estoy segura de que conoces el lema de mi profesión”, dijo. ‘‘‘Primero, no hacer daño’. Me tomo ese lema muy en serio. Enseño a mis alumnos a hacerlo también. Pero creo que el dicho ‘Conócete a ti mismo’ es igual de importante. La maldad nos coge desprevenidos y, antes de que siquiera nos demos cuenta, nos volvemos sus cómplices”.


  “No creo que entiendo”, dijo Riley.


  Landis tomó otro sorbo de su café y luego dijo: “Considera el caso de Genene Jones, la enfermera pediátrica que mató a bebés en hospitales de Texas. En uno de esos hospitales, el personal notó que un número inusual de bebés estaban muriendo. Pero el personal cayó víctima de la negación de la cual acabamos de hablar. No fueron capaces de sacar a relucir la verdad. Así que, en lugar de rastrear al asesino, se deshicieron de las enfermeras de cuidados intensivos infantiles y dotaron a la unidad con nuevos empleados. Genene simplemente se fue a otro hospital, donde mató a seis bebés más antes de que fuera atrapada. ¿El personal negligente fue menos culpable de los asesinatos que la propia Genene Jones?”.


  Landis se inclinó hacia Riley y habló con pasión.


  “Realmente creo que la negación es nuestro enemigo más peligroso. Y ese lema, ‘Primero, no hacer daño’, ¿no sugiere que incluso las personas más buenas y amables tienen la capacidad de hacer daño? Y ¿cómo podemos sanar a otros cuando nosotros también albergamos el deseo de lastimar? Porque sí lo albergamos. Demonios crueles residen en todos nosotros”.


  Landis hizo una pausa, sosteniendo la mirada de Riley.


  “Debes saber mucho acerca de demonios”, dijo. “Me imagino que tienes demonios propios”.


  Riley se estremeció a lo que le vino un recuerdo de golpe.


  


  Había alcanzado a Peterson.


  Él era el monstruo que había mantenido tanto a Riley como a April en jaulas.


  Las había atormentado en la oscuridad con una antorcha de propano.


  El deseo de Riley de cobrar venganza era abrumadora, tan fría y cruel como el río poco profundo donde ambos estaban hasta las rodillas en el agua.


  Levantó una roca pesada y le dio un golpe en la cabeza con ella.


  Peterson cayó al agua, y ella lo golpeó una y otra vez.


  Machacó su rostro, y el río se tornó rojo por la sangre.


  


  Logró escapar del recuerdo. Solange Landis aún estaba mirándola atentamente.


  “Lo más terrible de la maldad es que es fácil”, dijo Landis.


  Riley estaba profundamente inquieta ahora. Sintió que Landis también albergaba algún recuerdo de haber infligido daño, de crueldad deliberada.


  “¿Qué podría ser?”, se preguntó Riley.


  De repente, Landis sonrió con esa sonrisa pícara de ella.


  “Por supuesto, algunos ‘Ángeles de la muerte’ posan como ‘Ángeles de la misericordia’. Probablemente has escuchado hablar de Richard Angelo, quien envenenó a sus pacientes en West Islip, Nueva York, durante la década de 1980. Su objetivo era salvar sus vidas y convencer al mundo que él era un héroe. Pero más pacientes murieron. ¿Crees que tu asesino podría ser de ese tipo?”.


  Riley negó con la cabeza.


  “No lo creo. El nuestro administra sus venenos y luego deja que los pacientes mueran. No tiene ningún interés en salvarlos. La demora entre los envenenamientos y la muerte es parte de por qué es tan escurridizo”.


  “Entiendo”, dijo Landis. “Pero no me dijiste qué sustancias utiliza”.


  “El talio parece ser su veneno de elección”.


  Landis se veía sorprendida.


  “¿Talio? Ah, entonces me pregunto si estás buscando un cuidador médico en absoluto. El talio no tiene casi usos médicos. Los ‘Ángeles de la muerte’ tienden a usar medicamentos que tienen a la mano, relajantes musculares, analgésicos y cosas por el estilo. Temo que podrías estar perdiendo el tiempo hablando conmigo”.


  “No parece ser talio puro”, dijo Riley. “Es una especie de cóctel. La Dra. Shankar dijo que contenía rastros de azul de Prusia, un antídoto para el talio. ¿Los ‘Ángeles de la muerte’ suelen experimentar con sus víctimas?”.


  “Muy raramente, pero...”.


  Landis se quedó en silencio por un momento.


  “Me viene alguien a la mente pero… No sé si debería hablar de ella”.


  Landis se quedó callada, mirando al horizonte.


  “Realmente necesito saberlo”, instó Riley.


  “Bueno...”, dijo la directora de enfermería, luego se detuvo de nuevo. Después de un momento, miró directamente a Riley y continuó: “Una ex alumna mía, Maxine Crowe, se graduó hace varios años. Le tenía cariño, y ella era muy brillante. Pero últimamente ha estado en problemas. Ella fue despedida de su trabajo en un hospital. Deduzco que fue porque experimentó con medicamentos. Ella sigue trabajando, atendiendo a pacientes en sus hogares, creo. Odio pensar que podría ser su asesina, y no quiero meterla en más problemas. Pero he escuchado rumores. Yo puedo ayudarte a encontrarla. Llamaré a mi secretaria”.


  Landis sacó su celular y marcó un número. Le pidió a su secretaria la información de contacto de Maxine Crowe y luego esperó.


  Riley se sentía escéptica.


  “No estoy segura de esto, Landis”, dijo Riley. “No creo que tengamos razones suficientes para sospechar que es nuestra asesina”.


  La sonrisa de Landis se desvaneció.


  “¿Eso es cierto, agente Paige? ¿Cómo lo saben? Supongo que la mayoría de los asesinatos pasan totalmente desapercibidos. ¿Quién sabe quién podría estarlos cometiendo?”.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  


  Bill observó de cerca mientras los agentes Wingert y Havens le caían a preguntas al sospechoso. El hombre sentado en una caja en la esquina los miraba con una mueca burlona en su rostro. Bill supuso que tenía unos treinta años, pero tenía la actitud de un chico mocoso de secundaria que acababa de ser llevado a la oficina del director.


  Estaban en el almacén de una tienda entrevistando a Keith Gannon, cuya ex esposa lo había acusado una vez de haber intentado envenenarla. Bill se quedó un poco atrás para darles espacio a Wingert y Havens para trabajar. Al menos no estaban estropeando las cosas esta vez y quería observar cómo el sospechoso respondía.


  “Nos enteramos de que tiene un mal genio”, le dijo Havens a Gannon.


  “Sí, nos enteramos de que lo despidieron de su trabajo como camillero en un hospital por esa razón”, agregó Wingert.


  “Eso es correcto”, respondió Gannon. “Golpeé a otro camillero”.


  “¿Por qué hizo eso?”.


  “No me agradaba. ¿Por qué las personas golpean a otra? Oigan, ¿me llevarán hasta la estación o a algún otro lugar para ser interrogado? Porque odio este trabajo, y me encantaría tener una excusa para irme temprano”.


  Havens dio un paso hacia él.


  “¿Usted envenenó a su esposa?”, preguntó.


  Gannon se encogió de hombros.


  “Ya me has hecho esa pregunta tres veces”, dijo.


  “Todavía no la ha respondido”, dijo Wingert.


  Gannon dejó escapar un resoplido grosero.


  “He repetido esto varias veces. En primer lugar, ella ya no es mi esposa. Estamos divorciados. En segundo lugar, ella está viva, ¿cierto? ¿Qué más necesitas saber del tema?”.


  Bill cruzó sus brazos y escuchó a Gannon seguir jugando con Wingert y Havens. Hasta ahora, Bill no estaba seguro de si el tipo era realmente un sospechoso viable o no. Y, por supuesto, Riley estaba segura de que el asesino no era hombre.


  Bill decidió dejar que Wingert y Havens siguieran haciendo lo que estaban haciendo. Pero el caso entero lo tenía preocupado... el envenenamiento desencadenada terribles recuerdos que había estado tratando de mantener bajo la superficie durante días.


  


  Bill y su hermano estaban de pie en la base de las escaleras. Papá estaba ayudando a mamá a bajar las escaleras. Todo el peso lo cargaba él ya que ella no podía mantenerse de pie. Estaba demasiado débil debido a que había pasado una hora entera con náuseas y vómitos. Estaba pálida y sudando y llorando del dolor.


  Había pánico en los ojos de papá.


  “Vamos al hospital”, dijo.


  


  Bill sacó el recuerdo de su mente. Trató de concentrarse en el hombre que estaba siendo interrogado, el que había trabajado en un hospital.


  Pero se oyó decir en voz alta: “Estaba llorando del dolor”.


  “¿Qué?”, preguntó Wingert. Tanto él como Havens se habían volteado para mirar a Bill.


  Bill sacudió su cabeza para tratar de concentrarse. Una idea estaba formándose en su mente y no podía echarla a un lado. Dio un paso hacia adelante y agarró a Gannon por la camisa, poniéndolo de pie.


  “¿Quién envenenó a Arlis entonces?”, exigió.


  “Oye’’, gritó Wingert.


  Pero Bill estaba perdido en un laberinto de recuerdos antiguos y furia actual.


  “¿Con quién trabajó?”, gritó en la cara de Gannon. “¿Cuándo se cansó de su esposa, con quién se involucró? ¿Encontró a alguien que lo ayudaría a deshacerse de Arlis?”.


  Empujó a Gannon contra la pared y vio el momento en el que se activó el mal genio del hombre. Eso le dio una sensación de profunda satisfacción.


  Bill esquivó fácilmente el golpe que Gannon lanzó y le dio un puñetazo en el plexo solar. Observó a Gannon tambalearse hacia atrás y comenzar a derrumbarse. Le gustaba lo que estaba viendo.


  Luego Havens se puso en frente de Bill y gritó: “Oye, detente”.


  La niebla en la mente de Bill se despejó y dio un paso atrás.


  Gannon estaba respirando con dificultad y Wingert estaba ayudándolo a sentarse en la caja en la esquina.


  “Lo siento”, dijo Bill. “Creo que este pendejo me afectó”.


  No pudo evitar notar que Havens y Wingert estaban mirándolo respetuosamente.


  De alguna manera, eso lo hizo entender el gran error que había cometido.


  


  *


  


  Solange Landis le había dado a Riley una dirección donde podría encontrar a Maxine Crowe. La enfermera trabajaba ahora como cuidadora paliativa. Ese hecho en sí hizo que Riley la sospechara un poco más. ¿Qué envenenador no podría salirse con la suya cuidando a pacientes que ya estaban a punto de morir?


  Era una pregunta inquietante.


  Cuando Riley llegó a la casa, sintió en lo más profundo de su ser que algo estaba fuera de lugar. No podía descifrar lo que era, pero la casa en sí le parecía muy extraña. Era un gran bungaló viejo en un vecindario de clase media. La casa parecía estar bien cuidada, pero de alguna manera se veía abandonada.


  El césped había sido cortado, pero no había ni arbustos ni un macizo de flores que le diera un poco de color. Cuando llegó al porche, vio que no tenía sillas, ni mesas, ninguna señal de que alguien jamás había pasado tiempo allí.


  Riley se asomó por las grandes ventanas delanteras. No vio ni cortinas ni persianas. La luz del sol vespertina brillaba adentro a un piso de madera pelado.


  Más extraño aún, el interior parecía haber sido destripado. El espacio era amplio y vacío, como si una sola sala tomara toda la planta baja. Y, como el porche, no había ni un mueble a la vista adentro.


  Miró la nota que Landis le había entregado de nuevo. Esta sin duda era la dirección donde Maxine Crowe trabajaba con una paciente en sus últimas semanas de vida.


  “Nada es lo que parece aquí”, pensó.


  Ella no tenía ni la menor idea qué esperar, o para qué debía prepararse.


  Riley tocó la puerta fuertemente y esperó.


  Nadie respondió.


  Tocó otra vez y esperó de nuevo. Nadie respondió.


  ¿Qué estaba sucediendo allí? ¿Estaba encima de otra víctima? O la asesina estaba sola adentro, ¿utilizando esta casa aparentemente vacía como escondite?


  Finalmente giró la manilla de la puerta. La puerta no estaba cerrada con llave y se abrió.


  Ella gritó: “Soy del FBI. Busco a Maxine Crowe”.


  La voz fantasmal de una mujer contestó.


  “¿Qué quieres?”.


  “¿Es Maxine Crowe?”.


  “Sí”.


  “Solo quiero hablar con usted”.


  Hubo un momento de silencio.


  “Vete”, dijo la mujer.


  Riley mantuvo su mano cerca de su arma y entró. En los rayos de sol pudo ver la sala más claramente. Realmente era una sala enorme que probablemente había sido dos o tres salas anteriormente.


  Una pared larga estaba completamente cubierta de espejos. Había una barra para bailar en medio de toda la longitud de espejos.


  Esta sala había sido un estudio de danza.


  “¿Dónde está?”, dijo Riley.


  “Te dije que te fueras”.


  Luego Riley escuchó el murmullo de otra voz. Aparentemente ambas voces estaban teniendo una conversación. Riley siguió las voces por el estudio a una puerta abierta al otro lado. Se asomó en una sala mucho más pequeña.


  En medio de la habitación más pequeña había una cama de hospital con una sueroterapia junto a ella. En la cama yacía una mujer pequeña y demacrada con pelo blanco. Parada junto a ella estaba una mujer joven y vestida de blanco con una cara larga y ojos enormes.


  La expresión de Maxine Crowe era inescrutable, pero esa mirada con ojos abiertos la hacía pensar en criaturas depredadoras.


  Maxine puso sus dedos en los labios, advirtiéndole a Riley que guardara silencio.


  La anciana en la cama siguió hablando en una voz débil.


  “Pero sigo olvidando... ¿Millicent me traerá a su hijita mañana?”.


  “No, pasado mañana”, dijo la cuidadora.


  La mujer dejó escapar una risita ronca.


  “¡Estoy tan emocionada de verla! Si me hubieras dicho a tu edad que viviría para ser una tatarabuela, nunca lo hubiera creído. Algún día será tu turno. ¿Quieres tener hijos, Maxine?”.


  “No lo he decidido aún”.


  “Bueno, tienes tiempo. Debe ser maravilloso el saber que tienes toda tu vida por delante”.


  La anciana estaba sosteniendo un pequeño objeto de plástico con un botón. Su mano estaba temblando tanto que apenas podía sostenerlo. Seguía tratando de apretar el botón con su pulgar.


  “Ya no puedo hacerlo”, dijo con un suspiro. “Y el dolor es tan terrible. ¿Podrías hacerlo por mí?”.


  Ahora Riley entendía que el botón controlaba el goteo del IV.


  “Probablemente morfina”, pensó.


  ¿O podría ser algo más siniestro?


  Maxine tomó el botón de la mano de la mujer suavemente. Sostuvo el botón frente a los ojos de la mujer y lo apretó. Una sonrisa de alivio cruzó el rostro de la mujer. Todo su cuerpo se relajó.


  “Mucho mejor. Por favor hazlo de nuevo”.


  Maxine lo apretó otra vez.


  “Un poco más, por favor”, dijo la mujer.


  Maxine lo volvió a apretar.


  Y luego otra vez.


  Y otra vez.


  Los ojos de la mujer se cerraron y pareció haberse quedado dormida.


  Riley sintió una impotencia que jamás había sentido antes. ¿Estaba siendo testigo de un tratamiento médico o de un asesinato en progreso?


  “¿Qué hay en esa botella?”, preguntó Riley.


  Maxine se volvió y miró a Riley con una sonrisa misteriosa.


  “¿Qué crees que hay en esta botella? No lo sabes, ¿cierto? Y estoy segura de que jamás lo adivinarás”.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  


  Las dudas de Riley se desvanecieron en un momento terrorífico. Esta mujer tenía que ser la asesina que estaba buscando. Y tenía que detenerla en este mismo instante.


  Riley alcanzó sus esposas.


  “Maxine Crowe, está arrestada. Por intento de asesinato”.


  Los ojos de Maxine se abrieron.


  “¿Por qué cosa?”, dijo.


  “Me escuchó. Asesinato. Usted también será responsabilizada por la muerte de tres víctimas. Y fui testigo de este intento”.


  La sonrisa de Maxine se ensanchó.


  “Déjame mostrarte algo”, dijo.


  Se subió su manga izquierda. Riley se sorprendió al ver que tenía un puerto de inyección en su brazo. Luego desconectó el tubo IV del puerto de la mujer dormida y lo insertó en el suyo.


  Apretó el botón varias veces. Riley no podía creer lo que estaba viendo. El líquido de la botella estaba pasando por la vena de Maxine como había pasado por la vena de la paciente.


  Los ojos de Maxine brillaban.


  “Allí tienes”, dijo Maxine, apretando el botón una y otra vez. “¿Todavía crees que soy una asesina?”.


  “¿Qué hay en la botella?”, le volvió a preguntar Riley.


  “¿Qué crees que hay en la botella?”.


  Riley estaba empezando a entender.


  “Al parecer nada”, dijo lentamente. “Por lo visto no es morfina. Solución salina, tal vez”.


  Maxine asintió con la cabeza y se echó a reír suavemente.


  “Estoy segura de que has oído hablar de placebos”, dijo. “Ahora has visto cómo funcionan”.


  Riley señaló el puerto en el brazo de Maxine.


  “Pero ¿por qué...?”.


  “Solo un experimento. Los placebos pueden funcionar incluso cuando sabes que son placebos. He estado probando el efecto de este placebo en mí. Y, para serte sincera, me siento un poco drogada ahora mismo”.


  Desconectó el tubo del puerto de inyección.


  Preguntó: “Pero explícame esto del asesinato”.


  “El FBI está investigando algunos envenenamientos recientes aquí en Seattle”, dijo Riley. “Posiblemente un asesino en serie”.


  “¿Y yo parecía una posible sospechosa? ¿Por qué?”.


  “Sospechamos que el asesino puede ser un trabajador sanitario”.


  “Ah”, dijo Maxine con un suspiro. “¿Y viniste a buscarme porque me metí en problemas por algunos tratamientos poco ortodoxos? Bueno, sí, he realizado unos experimentos no autorizados. Todos tienen que ver con placebos. La gente entiende muy poco sobre los poderes curativos del cuerpo. La investigación legítima ha sido demasiado lenta para mi gusto, así que tomé cartas en el asunto”.


  Maxine alejó la mirada, se veía un poco triste.


  “Quizás realmente fui demasiado lejos”, murmuró.


  Todo esto le parecía irreal a Riley, casi como un sueño. Se preguntaba si Maxine Crowe realmente estaba cuerda. Era peligrosamente irresponsable como mínimo.


  Pero no parecía ser una asesina.


  “¿Cuánto tiempo le queda de vida?”, le preguntó Riley, refiriéndose a la paciente.


  “Uno o dos días”, dijo Maxine. “La insuficiencia orgánica ya comenzó. No te preocupes, siempre tengo morfina real en caso de que el placebo no funcione. Eso sucede a veces. Nunca permitiría que alguien sufriera, no por un experimento o cualquier otra cosa. De todos modos, realmente estoy haciendo esto por su bien. Creo que lo es mejor para ella”.


  Riley recordó la parte de la conversación que había oído.


  “¿Quién es ella?”, preguntó Riley.


  “Su nombre es Nadia Polasky”, dijo Maxine. “Tiene noventa y nueve años. Fue bailarina, coreógrafa y profesora por más tiempo del que hemos estado vivas. Dejó de trabajar hace apenas cinco o seis años”.


  Riley sintió admiración por la mujer. Debió haber tenido una tremenda personalidad.


  “¿Cómo sería vivir tanto tiempo?”, se preguntó Riley.


  ¿Seguiría trabajando hasta tan tarde en su vida? ¿Querría pasar todos esos años enfrentándose a demonios, no solo a los criminales, sino a sí misma?


  Riley le preguntó: “¿Crees que vivirá lo suficiente para ver a su tataranieta?”.


  Maxine se encogió de hombros.


  “¿Qué tataranieta? Nunca tuvo hijos, ni siquiera se casó. Por lo que me han dicho, su trabajo en la danza era toda su vida”.


  “No entiendo”, dijo Riley. “Estaba hablando de ser tatarabuela”.


  “Yo tampoco entiendo. Para mí, pasó su vida entera fantaseando acerca de cómo sería tener una familia. Ella es una mujer muy creativa e imaginativa, así que esas fantasías deben ser bastante reales. Ahora que está cayendo en la demencia, olvida que son fantasías. Ella cree que todo es verdad. Bueno, yo no le diré lo contrario. Sus ilusiones son los placebos más poderosos de todos. La mantienen en paz”.


  La mente de Riley comenzó a dar vueltas. Recordó la sensación que había tenido cuando había llegado aquí, una sensación de que nada en esta casa era lo que parecía.


  “No tenía ni idea de cuánta razón tenía”, pensó.


  “Todavía no entiendo por qué alguien pudo pensar que era capaz de asesinato”, dijo Maxine. “Ciertamente, algunas personas han desaprobado de mis métodos, pero jamás me han acusado de envenenar a nadie”.


  Riley también se sentía algo desconcertada por esto.


  “Hablé con su ex profesora, Solange Landis. Ella dijo...”.


  Maxine interrumpió.


  “¿Con la profesora Landis? Debí haberlo sabido”.


  “¿Por qué?”, preguntó Riley.


  “No estábamos exactamente en buenos términos cuando me gradué de la escuela”.


  Esto sorprendió a Riley un poco.


  “Pero ella habló bien de usted”, dijo Riley. “Dijo que era brillante y que le tenía bastante cariño”.


  “Al principio nos llevábamos bien, pero luego...”.


  Maxine hizo una pausa, acariciando el pelo de su paciente.


  “¿Has visitado su casa?”, dijo Maxine.


  “No”.


  “Es muy extraña. Ella es muy extraña. Tiene imágenes de muerte por todas partes, fotos antiguas de entierros y ataúdes, una mesa de embalsamamiento de la Guerra Civil, calaveras humanas reales, grabados y cuadros mórbidos. Un par de veces me invitó a mí y a algunos otros estudiantes a su casa para tomarnos unos tragos y hablar. Pasamos toda la noche hablando, y a veces hablamos de formas interesantes de matar a personas. Obviamente nada en serio. Solo nos estábamos desahogando, bromeando y divirtiéndonos, asustándonos mutuamente un poco”.


  Maxine lo pensó por un momento.


  “Aún así, era demasiado raro para mí, y yo se lo dije. Dejé de ir. Las cosas nunca fueron iguales entre nosotras después de eso”.


  Riley le agradeció a Maxine por su tiempo. A lo que cruzó el estudio de baile vacío, imágenes extrañas pasaron por su mente de dos mujeres discutiendo métodos de asesinato en un ambiente lleno de cráneos humanos y suvenires espeluznantes. Comenzó a reflexionar sobre cómo podría organizar una visita a la casa de Solange Landis.


  Cuando bajó del porche vacío al patio no adornado, se dio cuenta de que era tarde. Se preguntó cómo le había ido a Bill con la entrevista del posible sospechoso. Se comunicaría con él y planificarían qué hacer mañana.


  Como la niebla de Seattle, pensamientos inquietantes impregnaban todo sobre este caso extraño e inquietante.


  “Nada es lo que parece”, pensó Riley.


  



  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Amanda Somers se sintió complacida cuando vio a Judy Brubaker pasear por su muelle privado hacia su casa en el agua. Pudo ver que Judy estaba mirando por el muelle, viéndose algo confundida. Obviamente esperaba algo más modesto.


  “Pobrecita”, pensó Amanda. “Tal vez debí haberle advertido”.


  Cuando Judy llegó a la puerta principal, Amanda presionó el timbre para dejarla pasar.


  “No sabía que esta sería una comunidad cerrada de casas flotantes”, dijo Judy. “Me alegra que le hayas dicho al portero que me dejara pasar”.


  “Y me alegra que me llamaste antes de venir”, dijo Amanda. “Como te dije, era importante hacerlo. De lo contrario el portero hubiera hecho un escándalo y exigido identificación y me hubiera llamado por teléfono para pedirme autorización, y hubiera sido una molestia para todos. Te hubiese dicho por qué era importante. No se me ocurrió”.


  “Ah, está bien”, dijo Judy.


  Judy se quedó parada mirando alrededor del espacio interior con sus líneas limpias, modernas y elegantes y muebles confortables. Amanda seguía olvidando que su casa en el agua podría no ser exactamente lo que sus visitantes habían asumido que verían. Ella se sentía muy cómoda aquí. Amaba su dormitorio en la planta alta con amplios ventanales que daban al agua y su terraza que la hacía sentirse como si fuera la dueña del cielo.


  Por supuesto, a veces parecía más espacio del que Amanda necesitaba.


  Aún así, era poco más que una cabaña en comparación con su casa en Moritz Hill. Amanda le gustaba la comparación. Lo que le gustaba más de la casa flotante era la privacidad. Las casas aquí estaban pegadas, pero todos en esta comunidad respetaban el espacio de las otras personas. Si alguien aquí sabía lo famosa que era, nunca lo habían mencionado.


  Para sus vecinos, ella era solo una persona ordinaria que vivía aquí parte del tiempo. Todos estaban acostumbrados a sus idas y venidas y que a veces pasaba semanas sin volver. Nunca le preguntaban por qué se iba o a dónde iba.


  La curiosidad de Judy le dio la oportunidad a Amanda de estudiarla un poco.


  Estaba vestida igual a como lo había estado en el centro de rehabilitación, con un simple traje para trotar. Su pelo castaño con flequillo estaba arreglado, y no llevaba maquillaje. Los anteojos para leer que colgaban alrededor de su cuello eran elegantes.


  A Amanda le gustaba la simplicidad de Judy, y siempre disfrutaba de las maravillosas historias que la terapeuta le gustaba contar. Esperaba haber encontrado a una amiga en la que pudiera confiar. Ella no estaba segura, pero esperaba que fuera así. Su vida era bastante solitaria.


  Ahora Judy estaba vagando por el lugar, mirando dentro de la cocina y el comedor. Enseguida le pareció a Amanda como alguien que podría ponerse cómoda en casi cualquier lugar.


  Pero ¿eso era algo bueno o algo malo?


  Aún mirando a su alrededor, Judy dijo: “Cuando dijiste que vivías en una casa flotante, creo que me imaginé...”.


  No terminó la frase.


  “¿Algo más como una casa móvil?”, preguntó Amanda.


  “Supongo”, dijo Judy. “No es lo que me esperaba”.


  “Bueno, mi agente inmobiliario insistió en que es una casa flotante elegante. Pero eso suena tan pretencioso. Me siento incómoda diciéndolo”.


  Judy estaba mirando por la ventana ahora.


  “¿Entonces realmente no se mueve?”, preguntó. “¿No es un barco?”.


  Amanda dejó escapar una risita.


  “No, no encontrarás motores, tanques de gas ni ningún volante. En cambio, tengo todas las necesidades, agua corriente, conexiones a las tuberías de alcantarillado de la ciudad y electricidad. Podrías decir que cambié movilidad por comodidad. Pero me encanta la sensación de vivir en el agua. A veces la casa se mueve de un lado a otro. ¡Espero que no te marees!”.


  La sonrisa de Judy se ensanchó.


  “¿Yo, marearme? ¡Para nada!”.


  Los movimientos de Judy por toda la casa estaban empezando a poner a Amanda un poco nerviosa, aunque sabía que era irracional.


  “¿Quieres sentarte?”, dijo Amanda.


  “Me encantaría. Gracias”.


  Judy se sentó en una de las sillas blancas. Amanda se sentó en un sofá cercano.


  “¿Cómo te sientes?”, preguntó Judy. “Con tu muñeca. Sé que esta es una visita social, pero...”.


  “Mi muñeca está mejor, gracias”, dijo Amanda.


  Ella comenzó a hacer el pequeño ejercicio con sus palmas y dedos, la “araña haciendo flexiones en un espejo”.


  “Los ejercicios que me enseñaste hacen maravillas”, dijo Amanda.


  “Me alegro mucho”, dijo Judy.


  Las dos mujeres se quedaron en silencio mientras Amanda seguía haciendo ese ejercicio, empujando sus dedos hasta unirlos, luego separándolos, luego volviéndolos a unir.


  “Ella no sabe qué decir”, pensó Amanda. “Yo tampoco. No tenemos nada de qué hablar después de todo”.


  Finalmente Amanda le dijo: “¿Quieres algo de tomar? Tengo café preparado. O podríamos tomar un poco de brandy, si no crees que es demasiado temprano”.


  Una expresión extraña cruzó el rostro de Judy.


  “Un vaso de agua estaría bien”, dijo Judy.


  Amanda logró no fruncir el ceño. No le gustaba esa respuesta. Y no le gustaba la manera en la que Judy la había dicho. No estaba segura por qué. Pero era lo primero que Judy había dicho que parecía calculado y deliberado.


  Amanda entró en la cocina y llenó un vaso de agua del grifo.


  Luego se quedó sola en la cocina por un momento.


  Realmente estaba empezando a sentirse incómoda ahora. Se dijo a sí misma que no tenía sentido, que no tenía ninguna razón para sentirse inquieta alrededor de Judy.


  Pero Judy había sido tan platicadora en el centro de rehabilitación. Tan amigable. ¿Por qué se estaba comportando tan extraña hoy?


  “Son las personas”, dijo Amanda. “¿Por qué nunca puedo confiar en las personas?”.


  Ella sabía la respuesta. Había muchas personas en su vida, tantas que tenía que venir aquí para alejarse. Y no podía confiar en ninguna de ellas. Eso lo aprendió por experiencia.


  Sabía que las personas a menudo pensaban que era neurótica y hasta paranoica, aunque rara vez lo decían.


  Pero ella lo sabía. Realmente no era su problema.


  Era como le había dicho a Judy en el centro de rehabilitación:


  Te usan. Toman cosas de ti.


  Todos querían un pedazo de ella. ¿Por qué debía esperar que Judy fuera diferente? Pero se recordó a sí misma que no debía precipitarse en su juicio. Tal vez Judy sí sería diferente. Eso sería maravilloso.


  Regresó a la sala de estar y le dio el agua a Judy.


  “Gracias”, dijo Judy.


  Cayó otro silencio incómodo.


  “No me has hablado mucho de ti”, dijo Judy.


  Amanda se encogió de hombros.


  “Ah, es que no hay mucho que contar. Soy bastante aburrida”.


  Judy inclinó su cabeza, como si estuviera curiosa.


  “Tengo una sensación de que eso no es cierto”, dijo. “Por ejemplo, ¿cómo llegaste a vivir en un lugar como este?”.


  Amanda se estaba sintiendo cada vez más inquieta.


  ¿Qué quiso decir con “un lugar como este”?.


  Probablemente un lugar tan grande y costoso.


  “Quiere saber cuán rica soy”, pensó Amanda.


  “Me gusta vivir en el agua, eso es todo”, dijo ella, tratando de no sonar defensiva.


  Sabía que era una respuesta pobre.


  Judy siguió mirándola con una expresión inquisitiva.


  “Eres un poco extraña, ¿cierto?”, dijo Judy.


  Amanda no respondió. La sonrisa de Judy le estaba pareciendo un poco fría.


  Luego Judy le preguntó: “¿Puedo usar tu baño?”.


  “Por supuesto”, dijo Amanda, señalando. “Queda justo por allí”.


  Judy colocó el vaso de agua en la mesa y caminó hacia el baño.


  Amanda ya no podía controlar su sensación de sospecha. Tan pronto como Judy cerró la puerta detrás de ella, Amanda se arrastró a la puerta y puso su oído contra ella.


  Efectivamente, oyó la puerta del botiquín abrirse.


  Por supuesto estaba lleno de todo tipo de medicamentos, fluoxetina, bupropión y sertralina para la depresión, trazodona, hidroxicina y alprazolam para dormir y para la ansiedad y varias otras para manejar el dolor crónico en su muñeca, espalda y otros lugares.


  Obviamente, Judy estaba echándole un vistazo a la historia médica de Amanda. Probablemente pudo haber leído esa historia en el centro de rehabilitación, así que ¿por qué estaba tan interesada en verificarla ahora?


  Amanda no estaba sorprendida. Otras personas habían hecho eso en su casa. Pero su desilusión era devastadora.


  Regresó al sofá rápidamente y se sentó otra vez. Cuando Judy salió del baño, parecía que Amanda no se había movido de su lugar.


  Judy se sentó y tomó un sorbo de agua.


  “¿Qué hago ahora?”, se preguntó Amanda.


  Enfrentar a Judy acerca de lo que había hecho sería desagradable e inútil. Probablemente lo negaría. Aún así, era hora de al menos un poco de honestidad.


  “Judy”, dijo, inclinándose hacia ella. “Me temo que esto ha sido un error”.


  “¿Qué ha sido un error?”.


  “Tu visita”.


  Judy se veía sorprendida, más no conmocionada.


  Amanda dijo: “Fue mi error, yo te invité, pero... Bueno, no me conoces muy bien, pero soy una persona ermitaña, y me gusta estar sola. Esto debe parecer muy peculiar. Espero que me entiendas”.


  La sonrisa bondadosa de Judy asustó a Amanda un poco.


  “Por supuesto que entiendo”, dijo. “Tienes todo el derecho a tu privacidad. No quise entrometerme”.


  “No te preocupes”, dijo Amanda. “Como dije antes, yo fui quien te invitó”.


  Judy miró a su alrededor, como si estuviera lista para irse.


  “No tienes que irte ya”, dijo Amanda.


  “Ah, aprecio eso, gracias”, dijo Judy. “De hecho, estaba pensando... Creo que te dije que tengo una receta de té especial que yo llevo conmigo a todas partes. Todo el mundo dice que es absolutamente deliciosa. Por alguna razón, nunca tuvimos la oportunidad de probarla en el centro”.


  Amanda sonrió. Esto no sería tan incómodo como ella había temido. Judy realmente no era una mala persona, simplemente era demasiado entrometida. Y Amanda no toleraba la intromisión. Pero no era necesario terminar las cosas abrupta o groseramente.


  “Me encantaría una taza”, dijo.


  Amanda se relajó mientras Judy se movió por la cocina preparando el té. Cuando Judy le sirvió la taza, Amanda tomó un sorbo largo.


  Pensó que sabía un poco amargo, pero no quería herir los sentimientos de Judy, así que se lo  tomó todo.


  



  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  Riley estaba en su ventana de hotel mirando a Seattle cuando su teléfono sonó. Se sintió desalentada cuando vio que la llamada era de su casa. Pensó que probablemente había algún problema.


  Cuando se había ido, Jilly había estado muy inestable en su transición a convertirse en otro miembro de la familia. Riley había estado preparándose para la posibilidad de recibir malas noticias desde su llegada a Seattle. Le molestaba sentirse así. Se preguntaba si algún día llegaría a anhelar recibir llamadas de casa.


  Y, efectivamente, tan pronto como Riley contestó, la voz de Jilly dijo: “Tienes que sacarme de esa escuela”.


  Riley casi gimió en voz alta, pero se quedó callada por un momento. En el teléfono, solo escuchaba el sonido de un televisor en el fondo.


  Finalmente, Riley dijo: “No puedo sacarte de esa escuela”.


  “¿Por qué no?”.


  Riley logró quedarse callada y no explicarle las muchas razones por las cuales no podía hacerlo. Si empezaba a ceder a cada demanda de Jilly de explicarle las cosas, estaría en su camino por una pendiente resbaladiza con ella. Además, Jilly tenía que comenzar a enfrentarse a la realidad de su nueva vida.


  “¿Qué ocurre con la escuela?”, preguntó Riley.


  “No puedo ponerme al día con las clases. Los niños me ignoran. No puedo hacer amigos. No le agradaré a nadie. Quiero ir a la escuela con April”.


  “Jilly, ya hablamos de esto. Estás en la escuela intermedia, April en la escuela secundaria. Ir a la misma escuela con ella no es posible. Sé que es difícil adaptarse a una nueva escuela. Pero este es solo el segundo día. Date tiempo”.


  Oyó a Jilly sonar su goma de mascar. Era un sonido muy inquietante.


  “¿Y si busco un empleo?”, dijo Jilly.


  Riley se estremeció un poco. La última vez que Jilly había decidido conseguir un trabajo, había tratado de convertirse en prostituta.


  “Solo tienes trece años”, dijo Riley. “No puedes trabajar todavía”.


  “¿Cuándo llegarás a casa?”.


  Riley no pudo evitar sentir una punzada de culpabilidad. Se encontraba en esta situación de nuevo, en la imposibilidad de equilibrar su trabajo con su rol de madre.


  “¿Por qué intenté asumir esto?”, se preguntó.


  Riley dijo: “Me iré derechito a casa cuando termine con el caso. Jilly, sabes cómo es mi trabajo. Yo no soy la clase de madre que puede estar allí todo el tiempo”.


  Jilly sonaba cada vez más molesta. Riley temía que se pusiera a llorar.


  “Me siento tan fuera de lugar. Siempre me he sentido así. Pero pensé que me sentiría diferente aquí”.


  Riley no sabía qué decir.


  Luego Jilly dijo: “Ryan quiere hablar contigo”.


  Riley se sintió aliviada y sorprendida. No esperaba que su ex esposo estuviera ahí.


  Ryan dijo: “Hola, Riley. ¿Cómo van las cosas?”.


  “Hemos encontrado un montón de callejones sin salida”, dijo.


  “Cuéntamelo todo”, respondió Ryan. “Me iré a la cubierta para poder escucharte mejor”.


  Riley se dio cuenta de que Ryan quería hablar más confidencialmente. Ella dijo: “Está bien, te esperaré”.


  Oyó una puerta abrir y cerrarse, y luego la voz de Ryan de nuevo.


  “Acabo de escuchar lo que te dijo Jilly”, dijo. “No estaba espiando. Acabábamos de terminar de cenar y estábamos sentados en la sala de estar viendo televisión. Pensé que tal vez tú y yo debíamos hablar”.


  “¿Cómo se ha portado contigo?”, preguntó Riley.


  “Ha estado bastante triste. Tiene muchos problemas de autoestima. No tiene confianza en sí misma. Espera que todo salga mal. Supongo que no es de extrañar, teniendo en cuenta la vida que ha tenido”.


  Riley se sentía profundamente agradecida con Ryan por estar allí. Era una sensación extraña, después de años de no confiar en él.


  “¿Qué voy a hacer con ella, Ryan?”, preguntó.


  “Bueno, no estás sola en esto. Me quedé a dormir anoche, y me quedaré esta noche también. Me aseguraré de que esté bien. Y April y Gabriela están pasando mucho tiempo con ella. April la está ayudando con sus tareas escolares. Dice que Jilly es más inteligente de lo que ella cree. Se pondrá al día”.


  Riley empezó a relajarse un poco. Era reconfortante saber que su familia estaba esforzándose por ayudar.


  “¿Qué clase le está costando más?”, preguntó Riley.


  “Estudios sociales”.


  “Tal vez podrías ayudarla con eso. Probablemente le agradará la atención”.


  Hubo una pausa.


  “Sí, creo que sí”, dijo Ryan. “Nunca pasé tiempo haciendo tarea con April. Supongo que puedo compensarlo ahora”.


  Había una dulzura en la voz de Ryan que Riley rara vez había oído a lo largo de los años.


  “Ryan, estoy tan contenta de que estés allí. Todo esto se desmoronaría sin ti”.


  “Se siente bien ayudar. Lamento que me haya llevado tanto tiempo... Bueno, ya sabes”.


  Riley sonrió.


  “Lo sé. Gracias. Vuelve a entrar. Estoy segura de que hay frío afuera”.


  Ambos se despidieron y colgaron.


  Riley se quedó parada mirando por la ventana de nuevo. La niebla se estaba aclarando, y vio las luces de la Space Needle con su restaurante con forma de platillo volador rondando 500 pies sobre la ciudad. A un lado, vio la enorme rueda de la fortuna de Seattle en el paseo marítimo cercano. Seattle era una ciudad hermosa, incluso en la niebla.


  Obviamente no estaba aquí para disfrutar del paisaje. Aún así, se estaba preparando para cenar con Bill en el bar del hotel. Tal vez no hablarían solo del caso.


  


  *


  


  Un poco más tarde, estaba sentada con Bill en una cabina acogedora mientras esperaban sus hamburguesas. El bar y la cafetería estaban tenuemente iluminadas. El whisky americano con hielo de Riley la estaba ayudando a relajarse. Pero se recordó a sí misma que debía tener cuidado. Beber demasiado la había metido en problemas en el pasado, sobre todo con Bill.


  Recordó amargamente la llamada nocturna que le había hecho a Bill estando borracha, en la que le había dicho que pensaba que debían tener una aventura. Eso había sido hace seis meses, cuando su matrimonio aún no había acabado, y el divorcio de Riley y de Ryan no había sido oficial. Había sido un mal momento para ella. Y casi había destruido su amistad y su relación laboral con Bill. No dejaría que algo como eso volviera a suceder.


  Estaban hablando de lo que habían hecho ese día. Riley le había contado sobre sus visitas a Solange Landis y Maxine Crowe.


  Bill acababa de terminar de contarle sobre su entrevista a Keith Gannon con Havens y Wingert en la tienda.


  “Realmente la estropeé”, dijo Bill. “Este caso me está afectando más de lo que creía”.


  “Sé exactamente cómo es eso”, dijo Riley. “Me has visto hacerlo más de una vez”. Luego le preguntó: “¿Todavía crees que Gannon es un sospechoso?”.


  “No, creo que malinterpreté todo con él”, dijo Bill. “Havens y Wingert todavía tienen sus sospechas. Eso está bien, así se mantienen ocupados mientras tú y yo resolvemos el caso. Pero Solange Landis me parece bien rara”.


  Riley tomó un sorbo de su bebida.


  “Pues sí. Me reuní con ella solo para obtener información, y no tenía ni idea que terminaría pensando que podría ser una sospechosa. Llamé a Roff y le dije que intentara averiguar si tenía alguna conexión con las víctimas. Hasta ahora no ha descubierto nada. Aún así, me gustaría echarle un vistazo a su casa. Definitivamente me pondré en eso tan pronto como pueda”.


  “Creo que hemos hecho todo lo que pudimos hoy”, dijo Bill.


  “Creo que tienes razón”, dijo Riley.


  Sin embargo, no sentía que había sido un día de trabajo satisfactorio. Los había dejado con más preguntas que respuestas.


  El camarero trajo sus hamburguesas. Se veían deliciosas. Riley estaba a punto de tomar un bocado grande cuando su teléfono vibró. Vio que era un mensaje de texto de Blaine.


  El mensaje decía...


  


  Espero que todo esté bien. ¿Cuándo crees que estarás de vuelta? Te prepararé algo de cenar.


  


  Riley estaba un poco sorprendida. Apenas había pensado en Blaine desde su llegada a Seattle. Ella no estaba muy contenta. Todavía se sentía decepcionada y hasta enojada que se había mudado.


  “Ahora está actuando como si nada hubiese cambiado”, pensó.


  Y quería saber cuándo estaría de regreso.


  Riley no tenía ganas de darle una respuesta. Colocó el teléfono de nuevo en su cartera.


  “¿Quién era?”, preguntó Bill.


  “Nadie”, dijo Riley.


  Bill solo la miró con una pequeña sonrisa en su rostro. Obviamente había detectado que el mensaje de texto la había inquietado.


  “Dije que nadie”, dijo Riley.


  Bill siguió mirándola.


  “Es mi ex vecino, ¿OK?”, dijo Riley.


  “¿Blaine?”.


  “Sí”.


  Ya le había contado a Bill sobre Blaine, incluyendo el hecho de que Blaine se había mudado.


  “¿No vas a responderle?”, preguntó Bill.


  “No”.


  “¿Por qué no?”.


  Riley se inclinó hacia Bill.


  “No sé”, dijo. “¿Por qué me estás haciendo todas estas preguntas?”.


  Bill se encogió de hombros.


  “He estado preocupado por ti”, dijo. “Estás lidiando con un montón de cosas, especialmente con una nueva adolescente en tu casa. Sé que estás estresada”.


  “No es nada de qué preocuparse”, dijo Riley. “Tengo un montón de ayuda en casa. April y Gabriela están allí. Ryan también está ayudando”.


  “¿Ryan?”, le preguntó Bill, sorprendido.


  Riley suspiró. Deseaba no haber mencionado a Ryan.


  “No me digas que estás pensando en volver con ese patán”, dijo Bill.


  “¿Y si es así?”.


  Los ojos de Bill se abrieron. Parecía no podía creer lo que estaba oyendo.


  “Mira, tenemos demasiado tiempo trabajando juntos”, dijo. “Nos hemos apoyado en momentos difíciles. ¿Te tengo que recordar todo lo que ese hombre hizo para lastimarte? Porque puedo recordar cada detalle”.


  “Las cosas son diferentes ahora. Él es diferente”.


  Bill negó con la cabeza, definitivamente una señal de su desaprobación.


  “Es tu decisión”, dijo. “Pero por lo que me has dicho, Blaine es un buen tipo, alguien en quien puedes contar”.


  “Eso resultó no ser cierto”, dijo Riley.


  “¿Por qué? ¿Porque se mudó? Eso no es nada, Riley. Y ni siquiera estás respondiéndole sus mensajes”.


  Riley miró a Bill de mala manera.


  “Cambiemos de tema, ¿te parece?”, dijo ella.


  “Está bien”.


  Dijeron poco más mientras se terminaban sus hamburguesas.


  


  *


  


  Riley estaba caminando por una niebla húmeda y densa.


  Tenía a dos niñas de la mano.


  Una era April, la otra era Jilly.


  Pero no eran adolescentes. Eran dos niñitas.


  Le preguntaron a Riley al mismo tiempo:


  “¿Adónde vamos?”.


  “A un lugar seguro”, dijo Riley.


  Pero no era cierto.


  La verdad era que Riley no tenía ni la menor idea dónde estaban o hacia dónde iban. No podía ver nada a su alrededor. Sombras se movían a través de la niebla por todas partes, sombras depredadoras, todas ellas peligrosas y mortales.


  ¿Cómo podría encontrar un lugar seguro para April y Jilly en esta bruma impenetrable?


  Una de las figuras caminó hacia ellas. Riley no sabía si era un hombre o una mujer.


  “¿Quién eres?”, preguntó Riley.


  Una risa retumbó a través de la niebla.


  “¿Quién crees?”.


  La voz sonaba apenas humana.


  Riley lo supo enseguida. Era la envenenadora, la asesina que estaba cazando.


  La figura comenzó a alejarse en la blancura.


  Riley alcanzó su arma, pero no estaba allí.


  Soltó las manos de las chicas y corrió detrás de la figura.


  “Mamá, ¿adónde vas?”, gritó April.


  “¡No nos dejes aquí!”, dijo Jilly.


  Las voces rompieron el corazón de Riley. No quería dejarlas. Pero tenía un trabajo que hacer. No tenía otra opción.


  “Volveré por ustedes”, dijo Riley.


  ¿Pero cómo podría encontrarlas de nuevo en esta niebla?


  


  Riley fue despertada por el sonido de su teléfono sonando. Estaba temblando toda por el sueño. No estaba segura qué la había aterrorizado más, si la figura en la niebla o su abandono de las dos niñas.


  Trató de despejar su mente antes de contestar el teléfono. Oyó una voz familiar.


  “Agente Paige, habla el jefe Rigby. Los necesitó a ti y al agente Jeffreys de inmediato. Tenemos otro cadáver”.


  “¿Saben quién es?”, preguntó Riley.


  “Sí”, dijo Rigby. “Y la prensa tendrá una fiesta con esta noticia. La víctima es Amanda Somers”.


  Riley saltó de la cama.


  “¿Amanda Somers?”, dijo.


  “Creí que tal vez habías oído hablar de ella. Nos reuniremos en el Hospital Parnassus Heights. Wingert y Havens los recogerán lo antes posible”.


  Rigby finalizó la llamada.


  “¡Amanda Somers!”, susurró en voz alta.


  El caso había tomado un giro inesperado.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  La niebla de la mañana aún estaba espesa cuando Riley y Bill salieron del hotel. El agente Lloyd Havens estaba esperándolos afuera. Les dijo que se montaran rápidamente en el carro del FBI. El agente Jay Wingert estaba conduciendo otra vez.


  “Cuéntame lo que saben hasta ahora”, le dijo Riley a Havens.


  “Es una escritora esta vez”, dijo Havens. “Una persona famosa. Amanda algo”.


  Riley estaba enfurecida.


  “Amanda Somers”, dijo. “Por favor no me digas que nunca has oído hablar de ella”.


  “Recuerdo su nombre de algún lugar”, dijo Havens.


  “Escribió un best seller, ¿cierto?”, dijo Wingert.


  Riley estaba horrorizada por su ignorancia.


  “Ella era más que una escritora”, dijo. “Ella era una leyenda. Y su libro fue mucho más que un best seller. ¿Nunca han leído ‘El largo recorrido’?”.


  “Yo no”, dijo Havens.


  “Ni yo tampoco”, dijo Wingert.


  Riley miró a Bill, quien se veía tan molesto como ella se sentía.


  “¿Qué están enseñándoles a los niños en la escuela estos días?”, se preguntó Riley.


  Bill les dijo: “Amanda Somers escribió una novela muy importante hace ya varios años. Luego se volvió ermitaña. Nunca hizo entrevistas, y nunca apareció en público. Siempre ha habido rumores de que ella estaba trabajando en otro libro, o tal vez en varios. Miles y miles de lectores han estado esperando ansiosamente todo este tiempo. Esta noticia los quebrantará”.


  Parecía que a Havens y a Wingert no les importaba ni un poquito.


  Riley sintió un nudo en la garganta. La tristeza de lo que había sucedido finalmente la estaba afectando.


  Había leído ‘El largo recorrido’ en la universidad, no para una clase, sino porque todos estaban leyéndola y estaban encantados con ella. ‘El largo recorrido’ era una de esas novelas raras que cambiaban vidas. Era una saga épica sobre una mujer joven rebelde y aventurera llamada Emerson Drew. Como miles de otras jóvenes, Riley había adorado a Emerson Drew y había querido ser como ella.


  Y, como tantos otros lectores, Riley había esperado durante mucho tiempo que Amanda Somers escribiera otro libro, tal vez incluso una secuela sobre Emerson Drew. Riley se había preguntado a menudo qué había pasado con su personaje querido. ¿Qué tan parecida había sido su vida a la de Emerson?


  “Ahora tal vez nunca lo sabremos”, pensó Riley.


  “¿Cómo sucedió?”, preguntó Bill.


  “Una vecina vio su cuerpo flotando en el agua anoche”, dijo Havens. “La vecina llamó al 911, luego se zambulló en el agua, la sacó y trató de revivirla. Los paramédicos llegaron rápidamente, pero ya era demasiado tarde. Fue declarada muerta allí mismo”.


  Riley intentó darle sentido a lo que estaba oyendo.


  “¿En el agua?”, preguntó. “¿Te refieres a una piscina?”.


  “No, en el lago Union”, dijo Havens. “En una comunidad lujosa de casas flotantes. Vivió en una de esas casas flotantes multimillonarias. Una súper casa flotante”.


  Riley no entendía muy bien lo que quería decir. Había visto casas flotantes en los cuerpos de agua alrededor de Seattle, pero nunca se había acercado mucho a ellas.


  Bill le preguntó: “¿Estamos positivos que fue envenenada como las otras víctimas?”.


  “Sí, lo estamos”, dijo Havens. “Debido a quien era, la médico forense Prisha Shankar fue llamada para hacerle la autopsia personalmente. Encontró rastros de talio enseguida. Allí fue recibimos la llamada”.


  La mente de Riley estaba repleta de preguntas. ¿Cómo el asesino había obtenido acceso a ella? ¿El asesino ahora estaba persiguiendo blancos de alto perfil? Rigby había tenido razón cuando había dicho que la prensa haría una fiesta con esta noticia. Publicidad era que lo último que el equipo necesitaba ahora mismo. ¿Cuánto más empeorarían las cosas?


  “Llévanos a la casa flotante”, le dijo Riley a Wingert y Havens. “Quiero verla”.


  “Más tarde”, dijo Havens. “Primero tenemos una gran reunión en el Hospital Parnassus Heights”.


  Wingert condujo hábilmente por el tráfico de la mañana, pero Riley estaba impaciente por seguir adelante con la investigación.


  “¿Por qué tenemos que desviarnos para otra reunión?”, se preguntó.


  El caso se había vuelto más urgente, y tenía más ganas que nunca de atrapar a este terrible asesino. Sin embargo, no estaba en condiciones de dar órdenes ahora mismo. Con un suspiro de resignación, se instaló en el asiento del carro.


  Cuando llegaron al hospital, el jefe de división Sean Rigby estaba esperándolos afuera. Su habitual actitud fría era ahora una de alarma.


  “Prepárense”, les dijo, abriéndoles las puertas del hospital. “Esto será duro”.


  Riley no podía imaginar qué quería decir con esto. Pero cuando ella, Bill y los demás entraron en la gran sala de reuniones, fue azotada por cuerpos y ensordecida por la charla. La noticia de la muerte de Amanda Somers se había propagado, y los reporteros ya estaban allí.


  La aglomeración de personas la hacía recordar las figuras oscuras de su sueño.


  Aquí estaban hacinándola.


  “Y la niebla está aquí también”, pensó Riley con desesperación.


  Era la niebla impenetrable de caos y confusión.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  


  El calor sofocante de la habitación abarrotada fue como un golpe para Riley después del aire húmedo y frío de afuera. El jefe de la división local Rigby los llevó a sus asientos en una gran mesa de conferencias.


  Los reporteros estaban amontonados alrededor de la mesa, tomando fotos, grabando videos y garabateando notas. Algunas personas que Riley conocía y algunas personas que no había visto antes estaban sentadas en la mesa.


  Rigby tomó asiento cerca, viéndose ansioso e inseguro. El jefe de equipo Maynard Sanderson estaba sentado junto a él, luchando por mantener su compostura oficial y rígida. El jefe de la policía Perry McCade estaba sudando mucho, y su bigote estaba moviéndose nerviosamente.


  Sentado a la cabecera de la mesa estaba un hombre que parecía estar a cargo. Tenía la rigidez de un maniquí y la sonrisa congelada de un político.


  Riley ahora entendió completamente que esta era una conferencia de prensa, no una reunión de investigación. No sabía de quién había sido la idea, pero definitivamente era pésima. Una maniobra de relaciones públicas como esta dificultaría el caso aún más.


  La única persona que Riley estaba feliz de ver era Prisha Shankar. Tal vez traería un poco de cordura a lo que estaba a punto de desarrollarse.


  El hombre en la cabecera de la mesa se puso de pie.


  “Para aquellos de ustedes que no me conocen, yo soy Briggs Wanamaker, el director del Hospital Parnassus Heights”, dijo. “La oficina local del FBI y yo queremos confirmar una noticia trágica. La famosa escritora Amanda Somers fue pronunciada muerta anoche por causas indeterminadas”.


  Los reporteros intentaron caerle a Wanamaker a preguntas, pero él logró silenciarlos con su voz atronadora.


  “La Srta. Somers fue hospitalizada aquí hace unas semanas por una condición no relacionada. También pasó un tiempo en el Centro de Rehabilitación Stark. Queremos expresarles nuestras condolencias a los lectores de Amanda Somers, así como a su hijo e hija, Logan Somers e Isabel Watson, quienes están hoy aquí con nosotros”.


  Wanamaker señaló hacia un hombre y una mujer. Parecían estar esforzándose para verse apropiadamente desolados. Para Riley, parecía una actuación.


  Un reportero masculino gritó:


  “¿Puede confirmar que Amanda Somers fue operada para tratar su síndrome del túnel carpiano aquí?”.


  “Sin comentarios”, dijo Wanamaker.


  Pero el reportero no se iba a dar por vencido.


  “¿Ese tipo de cirugía supone un riesgo para la vida del paciente?”.


  Wanamaker espetó: “La cirugía no tuvo nada que ver”.


  Riley sofocó un grito de asombro. Decir eso había sido un error, y podía notar por la expresión de Wanamaker que él lo sabía. Siguieron haciéndole preguntas.


  “¿El hospital asume alguna responsabilidad por posibles errores de diagnóstico?”, le preguntó un reportero.


  “¿Hubo negligencia médica?”, gritó otro.


  Wanamaker levantó sus brazos y trató de dominar el grupo.


  “Por favor, tenemos declaraciones adicionales para ustedes, y luego podrán hacernos preguntas. El jefe de la división de la oficina de campo del FBI en Seattle, Sean Rigby, quiere hacer una declaración”.


  Rigby se puso de pie y por un momento parecía que se dirigiría a la salida. Riley supuso que ahora entendía el desastre que había ayudado a crear programando esta reunión. Leyó de un pedazo de papel que logró sostener firmemente en su mano.


  “Aproximadamente a las 12:30 A.M., la vecina de Amanda Somers, Dale Tinker, vio un cuerpo flotando en el agua junto a la casa flotante de Somers. La Srta. Tinker está aquí hoy”.


  Señaló a una mujer que se veía asustada. Para Riley, no tenía sentido que estuviera aquí. Riley se preguntó qué la había conmocionado más, si descubrir el cuerpo o verse envuelta en esta locura.


  Riley sabía que no estaba en condiciones para hacer una declaración.


  Aún así, Rigby obviamente esperaba que dijera algo.


  Encogida en su silla, Dale Tinker habló en una voz apenas audible.


  “La vi en el agua. No estaba tan lejos de la orilla, así que salté. La saqué del agua y la coloqué en la cubierta. Intenté hacerle RCP, pero...”.


  Su voz se congeló por un momento y se veía aturdida.


  “No sabía quién era”, dijo, casi llorando ahora. “Tengo años conociéndola, pero para mí solo era Amanda. No sabía que era esa Amanda. Los vecinos solo la conocían como Amanda. Leí su libro, y ni siquiera sabía que era ella”.


  La mujer no pudo decir más nada.


  Un reportero le dijo a Rigby: “No ha dicho nada sobre la causa de muerte”.


  Rigby dijo: “No podemos dar detalles todavía. Parece que se cayó de la cubierta superior al agua”.


  “¿Así que cree que se ahogó?”, preguntó el reportero.


  Rigby vaciló.


  Luego dijo: “Sin comentarios”.


  Riley sentía vergüenza. Esas dos palabras eran carne roja para una manada de lobos. Los reporteros comenzaron a hacer preguntas a la vez.


  “Está manejando esto de la peor forma posible”, pensó Riley.


  Una periodista logró hacerse oír sobre el resto.


  “Veo que el médico forense está aquí. ¿Las autoridades tienen algún motivo para sospechar juego sucio?”.


  Otro dijo: “Entendemos que el FBI está investigando dos envenenamientos. ¿Esta muerte está relacionada a esa investigación?”.


  Otro señaló a Riley.


  “¿Esa no es la agente de la UAC Riley Paige, la conocida perfiladora? ¿Por qué está aquí?”.


  La Dra. Prisha Shankar se veía completamente exasperada. Riley sintió que ella también pensaba que esta reunión era inútil.


  “Sin comentarios”, dijo Rigby otra vez. “Me gustaría darles a los hijos de Amanda Somers una oportunidad para hablar”.


  Logan Somers se puso de pie.


  “Isabel y yo solo queremos decir que este es un golpe muy duro. Nuestra madre había estado deprimida últimamente, pero no nos dimos cuenta de cuán desesperada estaba. Si tan solo lo hubiéramos sabido, si tan solo nos hubiéramos percatado de las señales de alerta...”.


  Actuó como si estuviera demasiado conmocionado como para seguir hablando. A Riley no le pareció nada convincente.


  Logan se sentó, y su hermana, Isabel Watson, habló en un tono triste.


  “Mi hermano y yo deseamos haberlo sabido”, dijo. “Si tan solo lo hubiéramos sabido, tal vez pudiéramos haber hecho algo”.


  Riley estaba totalmente estupefacta. Podía ver que todos los demás en la mesa sentían lo mismo.


  La sala estaba más alborotada que nunca. La manada de reporteros estaba exigiendo saber si Amanda Somers se había suicidado. Las cosas estaban totalmente descontroladas.


  Rigby gritó: “Esta reunión terminó”.


  A pesar de protestas ruidosas, los guardias de seguridad del hospital hábilmente sacaron a los reporteros de la sala.


  Logan Somers e Isabel Watson se pusieron de pie. Con expresiones serias, les dieron las gracias a todos formalmente. Luego, viéndose un poco engreídos y presumidos, salieron de la sala.


  Cuando la muchedumbre se dispersó, el director del hospital Briggs Wanamaker perdió lo poco que le quedaba de su entereza política cuidadosamente cultivada.


  Le dijo a Rigby: “Te dije que mantuvieras al FBI alejado de esta reunión. Quizás debiste haberme dejado manejarlo”.


  “La hubieses regado más”, le respondió Rigby. “Debes estar agradeciéndome de haberte salvado de ti mismo. Si la prensa se entera de lo que realmente está pasando, estarás en más problemas que ahora”.


  Riley no pudo contener su frustración ni un momento más.


  “¿Quién tuvo la idea de hacer esta maldita reunión?”, dijo ella, casi gritando.


  Rigby y Wanamaker se volvieron hacia ella, sobresaltados. Luego se miraron el uno al otro, viéndose avergonzados. Riley entendió que ambos habían creado este lío. No podía imaginar por qué les había parecido buena idea.


  Riley dijo: “Sr. Wanamaker, quiero irme. Necesito hablar con mis colegas”.


  Viéndose totalmente intimidado, Wanamaker tomó lo que quedaba de su dignidad y salió de la sala.


  Riley miró a Rigby y a Sanderson.


  “Tengo mis propias preguntas”, espetó Riley. “Y quiero respuestas ahora mismo”.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  Todo el mundo miró a Riley. Sus oídos aún estaban zumbando por todo el ruido que había llenado la habitación pocos minutos antes. Pero el lugar ya no era tan sofocante ahora, y podía respirar más fácilmente.


  Por lo menos ahora tenía la atención de todos los que estaban en la sala.


  “Todo esto fue una farsa”, dijo ella, tratando de mantener su ira bajo control. “Ahora mismo, estos periodistas saben tanto acerca de la muerte de Amanda Somers como el agente Jeffreys y yo. Están igual de informados que nosotros. Y eso es un desastre. Creo que es momento de que aclaremos algunas cosas”.


  Notó que dos personas estaban sonriéndole, Bill y la Dra. Shankar. Ellos habían estado igual de frustrados que ella todo este tiempo.


  Luego Riley dijo: “En primer lugar, ¿de qué estaban hablando su hijo y su hija? El agente Havens dijo que encontraron rastros de talio en el cuerpo de la víctima. Entonces ¿por qué estaban hablando de suicidio? ¿Amanda Somers se suicidó? ¿Tomó pastillas, saltó de esa plataforma y se ahogó, o ambas? Si lo hizo, ¿qué estamos haciendo aquí?”.


  Riley se sintió aliviada ya que Prisha Shankar fue la primera en hablar.


  “Ella no se ahogó. Esa fue la primera conclusión a la que llegamos. Y ella seguramente no se suicidó. Lo que te dijeron es correcto. Encontramos rastros de talio en su sistema. Aunque no tuviéramos un patrón de envenenamiento por talio, no es una sustancia que las personas utilizan para suicidarse”.


  Bill estaba tomando notas.


  “Entonces ¿de qué estaban hablando sus hijos?”, preguntó.


  Todo el mundo se quedó callado por un momento.


  “Tengo un presentimiento sobre eso”, dijo Shankar. “Todo el mundo sabe que Amanda Somers era solitaria. Estaría dispuesta a apostar que ella y sus hijos tenían años distanciados. Todo lo que dijeron de su depresión y de lo que preocupados que estaban de ella era pura hipocresía. Ahora lo que están buscando es heredar su fortuna”.


  Riley estaba empezando a entender el punto de Shankar.


  Ella dijo: “Y no hay nada que aumente más las ventas póstumas de un autor como el suicidio”.


  Shankar asintió con la cabeza.


  “Sí. Mejor que el asesinato, y mucho, mucho mejor que un accidente o causas naturales. Sobre todo para una escritora como Amanda Somers. Le añadiría más a su misterio. Una persona infeliz y atormentada, además de solitaria. Todo se suma a las cosas que hacen a una leyenda de la literatura”.


  Tenía sentido para Riley. Demasiado sentido. “Y además, no existirían todas esas preguntas incómodas acerca de quién la mató y por qué”.


  Shankar asintió y continuó: “Y puedes apostar que se publicarán nuevos libros de Amanda Somers en un futuro cercano. Obras póstumas, una después de la otra. Es muy probable que las formen de notas y borradores, el tipo de cosas que Somers nunca hubiera permitido imprimir cuando aún estaba viva”.


  La posibilidad entristecía a Riley. Había pasado años deseando una nueva novela de Amanda Somers, especialmente una sobre Emerson Drew. Pero esto no es lo que había estado esperando para nada. Y los hijos de Somers definitivamente estaban enturbiando las aguas de la investigación con esto del suicidio.


  El jefe de policía Perry McCade estaba tocándose el bigote, escuchando con interés.


  “¿Entonces debemos considerar que sus hijos son posibles sospechosos?”, preguntó.


  El jefe de equipo Sanderson había estado mirando al jefe de división Rigby. Riley sintió que se sintió alentado por la falta de confianza de su jefe.


  “Todo es posible”, dijo Sanderson.


  “Pero tendríamos que conectarlos a los otros envenenamientos”, agregó Rigby, al parecer tratando de reafirmar su autoridad. “Bueno, si Amanda Somers fue envenenada por el mismo asesino”.


  “¿Qué opinas, Dra. Shankar?”, preguntó Rigby.


  Prisha Shankar no se detuvo para pensar.


  “Estoy casi segura de ello, ya que el talio estaba involucrado”, dijo. “Mi equipo ha estado examinando los cócteles utilizados en las otras dos víctimas. Son muy sofisticados, y el asesino varió la receta ambas veces. El cóctel de Margaret Jewell incluyó heparina, un anticoagulante. La mezcla de Cody Woods incluyó la hormona epinefrina. El asesino estaba probando con síntomas y efectos ligeramente diferentes. O tal vez retrasando una muerte y adelantando la otra.


  Riley le preguntó: “¿Alguna información preliminar sobre el cóctel utilizado en Amanda Somers?”.


  Shankar pasó sus dedos sobre la mesa.


  “Es demasiado pronto para decir mucho al respecto”, dijo. “Pero contuvo rastros de succinilcolina”.


  “¿Y qué efecto tendría eso?”, preguntó Bill.


  “Es un relajante muscular. Puede causar parálisis a corto plazo”.


  Riley le pidió a Shankar que deletreara el nombre de la sustancia y la escribió. Se volvió al jefe de policía McCade.


  “Jefe McCade, supongo que ya enviaste policías a la casa flotante. ¿Qué han descubierto hasta ahora?”.


  McCade miró algunas notas.


  “La casa flotante de Amanda Somers queda en una comunidad cerrada”, dijo. “Mis oficiales hablaron con el portero que estaba de servicio ayer por la tarde. Dejó entrar a una sola persona. Amanda le había dicho que estaba esperando una invitada. Le dijo que una amiga preguntaría por ella y que la dejara pasar. No le dio al portero su nombre. Les preguntamos a los vecinos más cercanos quién pudo haberla visitado, pero no tenían ni idea. Pero aún nos quedan otras personas por entrevistar”.


  “¿El portero dio una descripción?”, preguntó Riley.


  “Dijo que era bastante ordinaria, de mediana edad, color marrón rojizo. Vestía un traje para correr”.


  Riley golpeó su borrador contra la mesa, pensando en qué preguntar ahora.


  “¿Obtuvieron imágenes de las cámaras de vigilancia?”, le preguntó a McCade.


  “Las cámaras de la casa flotante de Somers estaban apagadas. Las imágenes de las cámaras del muelle son de mala calidad. Solo se ve a una mujer que llevaba una gorra, no puedes ver su rostro. La descripción del portero es más útil”.


  Riley analizó toda esta información. Había empezado a sospechar a Solange Landis, pero esto no sonaba a la directora de escuela de enfermería con la que se había reunido ayer. Excepto que estuviese usando un disfraz. ¿Podría Solange haberse dirigido a la casa de esta escritora famosa para asesinarla luego de su charla? Era una pregunta que no podía responder.


  Riley se volvió a Prisha Shankar, quien parecía estar alerta y atenta como de costumbre.


  “Dra. Shankar, ¿cómo encaja el visitante con un plazo para un escenario de envenenamiento?”.


  La Dra. Shankar se puso a pensar.


  “No estoy segura”, dijo. “El talio normalmente no funciona tan rápidamente. Pero el cóctel pudo haber sido diseñado para acelerar las cosas. La succinilcolina pudo haber acelerado los efectos. Pudo haber sido el visitante, pero también es posible que la víctima ya hubiese sido envenenada antes”.


  Riley no estaba segura de si dirigir su siguiente pregunta a Sanderson o a Rigby. Las tensiones políticas entre ellos eran demasiado palpables. Rigby estaba determinado a permanecer en la parte superior de la cadena alimenticia local del FBI y acabar con Sanderson si fuera necesario. Sanderson estaba tenso, no quería que Rigby acabara con él. No importaba a quien dirigía la pregunta ya que estaba segura de que el otro se ofendería.


  “Qué dolor en el culo”, pensó.


  Los miró a los dos, como para no mostrar ninguna preferencia.


  “Dennos un resumen del caso hasta ahora”, dijo.


  Rigby se apresuró antes de que Sanderson tuviera la oportunidad de hablar.


  “Tenemos tres asesinatos, todos envenenamientos. El primero fue el de Margaret Jewell, quien murió en su casa en noviembre. Había recibido tratamiento recientemente para tratar su fibromialgia en el Centro de Rehabilitación Física Natrona. Cody Woods murió hace una semana. Se había sometido a una cirugía de reemplazo de rodilla en el Hospital South Hills hace un tiempo. Se hospitalizó a sí mismo porque comenzó a sentirse mal. Él murió allí poco después”.


  “Y ambos parecieron haber muerto de ataques al corazón”, dijo Riley.


  “Eso es correcto”, dijo Sanderson.


  Rigby volvió a hablar. “Y ahora Amanda Somers. También fue hospitalizada por un procedimiento que usualmente no es mortal. Y también fue envenenada”.


  Riley le preguntó: “¿Nuestro analista técnico pudo encontrar una superposición de personal entre el hospital en donde murió Cody y la clínica de rehabilitación en donde Jewell fue tratada?”.


  “No”, dijo Sanderson.


  “Haz que revise de nuevo”, dijo Riley. “Incluyan el hospital y el centro de rehabilitación en los que Amanda Somers fue tratada. Díganle que repase los registros con cuidado. No solo estamos buscando médicos, enfermeras y cuidadores necesariamente. Verifiquen el personal de limpieza, el personal de entregas, trabajadores sociales, visitantes, cualquier persona que pudo haber ido y venido sin llamar mucho la atención. Díganle que esté pendiente para ver si encuentra a una mujer con la descripción de la visitante de Amanda Somers”.


  Sanderson anotó sus instrucciones.


  Riley se volvió al jefe McCabe.


  “Dame la dirección de la casa flotante de Amanda Somers”, dijo. “El agente Jeffreys y yo iremos para allá de inmediato”.


  McCabe asintió y escribió la dirección.


  Riley exploró todos los rostros en la mesa.


  “No necesito decirte que tenemos un lío en nuestras manos”, dijo. “La muerte de Amanda Somers hace este caso personal para millones de personas. Las cosas se pondrán más difíciles. Ahora tenemos tres víctimas, y esas son solo de las que estamos enterados. Puede haber otras. Habrán más a menos que acabemos con todo esto”.


  Riley hizo contacto visual con Rigby y luego con Sanderson.


  “No tendremos más conferencias de prensa si podemos evitarlas”, dijo. “Eso significa no más errores de novato. ¿Entendido?”.


  Los dos jefes del FBI asintieron con la cabeza. No se veían nada contentos. Riley detectó una sonrisita en el rostro de Prisha Shankar de nuevo.


  “Esta reunión se acabó”, dijo Riley.


  Bill se inclinó hacia Riley mientras todos salían de la sala.


  “Bien hecho”, dijo en voz baja.


  Pero Riley no estaba de humor para sus felicitaciones. Ahora que la reunión había terminado, pensó una vez más que Amanda Somers estaba muerta, y que jamás leería otro libro escrito por ella. Aunque salieran nuevos libros supuestamente escritos por ella, probablemente serían terminados por escritores fantasmas y editores. Pensar en eso la entristecía.


  “Recupérate”, se dijo a sí misma.


  Tenía que mantenerse enfocada en el trabajo.


  Ahora le echaría un vistazo a la casa donde Somers había muerto. Esperaba encontrar algo allí que otros no habían notado.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  


  El monte Rainier nunca estuvo fuera de la vista cuando Bill los condujo a la casa de Amanda Somers. Riley miró la cima cubierta de nieve, tan hermosa en el sol, por la ventanilla del carro. El volcán activo que podía estallar en cualquier momento era majestuoso.


  Le parecía una imagen digna.


  “Como este caso”, pensó Riley. “Listo para estallar”.


  Por supuesto, si el monte Rainier fuera a estallar, fácilmente pudiera destruir gran parte de la ciudad. Una serie de asesinatos se veía insignificante en comparación, pero los asesinatos eran lo único a lo que podía ponerle fin.


  Riley estaba contenta de que ella y Bill habían comandado un vehículo del FBI hoy, en lugar de andar junto con Wingert y Havens. Estaba segura de que los dos agentes locales estaban contentos de poder librarse de ellos.


  Bill condujo por varias comunidades litorales y vio casas flotantes de diversos tipos y tamaños agrupadas estrechamente a lo largo de muelles compartidos. Eran coloridas y vivaces con gente animada obviamente absorta en lo cotidiano. Más allá en el agua, los pequeños veleros se mecían en la brisa.


  Pronto llegaron a la puerta de la comunidad donde Amanda Somers había vivido. Bill se detuvo, y el portero salió de su choza. Bill bajó la ventanilla a lo que se acercó al carro.


  “Deben ser del FBI”, dijo el hombre.


  Bill y Riley se presentaron y mostraron sus placas. Era un hombre alto y desgarbado, con un rostro bondadoso. Riley suponía que era casi de su misma edad.


  “Adelante”, dijo el portero. “Pueden estacionarse adentro”.


  El hombre abrió la puerta y Bill condujo más allá de ella y se estacionó en el estacionamiento privado. El hombre estaba cerca cuando se bajaron del carro y estrechó sus manos.


  “Yo soy Evan Highland”, dijo. “Trabajé aquí ayer por la tarde, y...”.


  Se detuvo en secó y se encorvó incómodamente. Riley podía notar que estaba costándole procesar lo que había sucedido.


  Reconoció su nombre enseguida. La policía local lo había entrevistado poco después del descubrimiento del cuerpo de Amanda Somers. No había estado de guardia cuando el cuerpo fue encontrado, pero había estado aquí cuando el visitante había llegado.


  Antes de salir del hospital, Riley había leído una transcripción de su descripción de la mujer. Era un hombre observador, y su descripción era bastante detallada.


  Sin embargo, Riley quería hacerle unas preguntas más.


  “Me pregunto si usted pudiera decirnos algo más sobre la visitante que dejó pasar ayer”, dijo.


  Una mirada adolorida cruzó el rostro de Highland.


  “¿Cree que podría haber sido la asesina?”.


  Riley estaba apesadumbrada de tener que sacar esto a relucir. No quería decirle que quizás dejó pasar una asesina a la casa de Amanda Somers. Además, Prisha Shankar había expresado sus dudas. Según ella, era probable que Amanda Somers había sido envenenada antes de la llegada del visitante.


  “Realmente no lo sabemos aún, Sr. Highland”, dijo Riley. “¿No se le ha ocurrido nada desde que habló con la policía?”.


  Highland negó con la cabeza.


  “No se me ocurre más nada”, dijo. “Tenía el rostro más ordinario que pudieras imaginar. Labios, barbilla, ojos y nariz ordinarios. Recuerdo haber pensado en ese momento: ‘Esta persona tiene el rostro más ordinario que jamás he visto’”.


  Él sonrió tristemente.


  “Qué contradicción, ¿cierto? ¿Cómo puedes verte más ordinario que todos los demás?”.


  Riley anotó sus palabras.


  “¿Ella llevaba maquillaje?”, preguntó.


  “No”.


  “¿Crees que llevaba una peluca?”.


  Highland hizo una pausa.


  “Tal vez. Su pelo era rojizo, como le dije ayer a la policía. Tenía flequillo. Sí, tal vez era una peluca. Si lo era, era de buena calidad”.


  Riley estaba imaginándose a Solange Landis. Con un simple disfraz, probablemente podría encajar en esa descripción. Pero no era muy posible.


  Bill le preguntó: “¿Está seguro de que no tuvo otros visitantes ese día? ¿Antes que la visitante que describiste?”.


  Highland negó con la cabeza.


  “No”, dijo. “No dejé entrar a más nadie para ella”.


  “¿Y visitantes que vinieron a ver a otras personas ese día?”.


  “Fue un día tranquilo. Un par de personas, pero nadie que no conocía”.


  Riley sabía que los agentes del FBI ya habían investigado a todos los que habían pasado por esa puerta el día del asesinato. Y habían interrogado a todos los vecinos sin descubrir ningún posible sospechoso.


  Ahora se le ocurrió otra posibilidad. Si el asesino no era un vecino o visitante, parecía que solo otra persona hubiera tenido acceso a Amanda Somers.


  Esa persona era el portero.


  Riley lo observó cuidadosamente, buscando cualquier señal de ansiedad. Si era el asesino, seguramente podría detectar alguna señal delatadora de su culpabilidad.


  De hecho, se veía bastante intranquilo. Pero Riley sintió que no era culpa. Este hombre estaba molesto por algo más que la posibilidad de haber fallado en sus deberes profesionales.


  “¿Recuerda algo más?”, preguntó.


  Highland entrecerró los ojos.


  “Era ordinaria, pero tenía una bonita sonrisa. Se veía...generosa, supongo. Amanda, así es que yo la llamaba, no tenía invitados muy a menudo. Me sentí contento de que alguien agradable había venido a verla”.


  Highland tenía una mirada lejana en sus ojos.


  Él dijo: “Sabes, era uno de los únicos aquí que sabían quién era ella realmente. Ella era solo ‘Amanda’ para sus vecinos. Todavía no lo creo. Cada vez que iba y venía, siempre se quedaba a hablar conmigo un rato”.


  Los ojos de Highland se llenaron de lágrimas.


  Riley y Bill intercambiaron una mirada. Sabía que ambos habían comprendido lo mismo.


  Bill dijo: “Usted leyó su libro, ¿cierto?”.


  Highland asintió con la cabeza.


  “Hace años”, dijo. “Mucho antes de conocerla”.


  “Nosotros también lo leímos”, dijo Riley.


  Highland tuvo dificultades para hablar por un momento.


  “Ese libro cambió mi vida, me hizo ver el mundo y a mí mismo de una forma totalmente nueva. Supongo que debí habérselo dicho, pero... Ella deseaba tanto no ser molestada. Este era el lugar donde no tenía que ser Amanda Somers. Pensé que no sería correcto. Así que ni siquiera se lo mencioné”.


  Se quedó callado. Riley detectaba arrepentimiento en sus ojos, arrepentimiento por no haberle hecho un montón de preguntas, arrepentimiento por nunca haberle agradecido por su libro maravilloso.


  Este hombre definitivamente no era un asesino.


  “Usted hizo lo correcto”, dijo Riley.


  “Gracias”, dijo. No sonaba muy convencido.


  Highland les dijo cómo llegar a la casa de Amanda Somers, y Bill y Riley comenzaron a caminar hacia los muelles.


  “No es nuestro hombre”, dijo Bill.


  “No”, dijo Riley. “Está afligido, al igual que el resto de sus lectores. Y además está luchando con la culpa que siente”.


  Riley observó el vecindario mientras caminaban. Había oído que las casas flotantes de esta comunidad eran muy elegantes. Ahora podía ver el por qué. Las casas eran bastante enormes, y algunas de ellas tenían diseños arquitectónicos elegantes. 


  A un lado vio casas más pequeñas, verdaderas casas flotantes que asemejaban barcos. Le recordaban a caravanas, excepto que estaban en el agua. Obviamente podían desplazarse en el agua. Le habían dicho que las más grandes estaban permanentemente ancladas.


  Las casas flotantes estaban alineadas a lo largo de varios muelles interconectados. Incluso en este vecindario costoso, la decoración variaba de cursi a elegante. Mientras caminaban por el muelle, Riley vio árboles en macetas, esculturas y gnomos de jardín en las cubiertas.


  Encontraron la casa de Amanda Somers en el extremo de un muelle. Era más grande que la mayoría de las otras casas, una gran caja moderna. Riley y Bill pasaron por debajo de la cinta policial y caminaron hacia la puerta principal.


  Justo en ese momento sonó el teléfono de Bill. Bill revisó para ver quién estaba llamando.


  “Es Rigby”, dijo. “Creo que debo contestarle. Pasa a la casa”.


  Riley abrió la puerta y entró en la casa. Tuvo que recuperar el aliento. El lugar se veía aún más grande de adentro que de afuera.


  Una extraña sensación se apoderó de ella, un escalofrío que sintió hasta en los huesos.


  Había estado triste por la muerte de la autora, pero esto era diferente.


  Sintió un temor peculiar e inquietante.


  “Estoy sola en la casa donde murió Amanda Somers”, pensó.


  Pero, de cierta forma, la casa no se veía completamente desocupada.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Riley a lo que observó la brillante sala de estar con sus grandes ventanales con vistas al agua. Sintió olas de emoción. Sabía que no eran sus propias emociones, sino las fuertes sensaciones que parecían llenar el espacio a su alrededor.


  La emoción más poderosa de todas era soledad.


  La magnitud del lugar añadía a la sensación. El hecho que Amanda Somers había optado por vivir sola aquí le parecía extraño y muy triste.


  Aún así, no había estado completamente sola durante su último día de vida. Riley todavía sentía la presencia de la visitante. ¿La última visitante de Amanda había sido su asesina?


  Era era la pregunta que Riley esperaba poder contestar.


  La primera impresión de Riley del lugar era que todo se veía sorprendentemente limpio. Las sillas y el sofá blanco solo podían pertenecer a una persona sin niños ni mascotas. También era obvio que Amanda jamás esperaba entrar mojada luego de practicar deportes acuáticos. Tampoco tenía invitados que pudieran hacer eso. Era probable que nunca entraba en el agua para divertirse.


  Parecía irónico vivir en una casa flotante pero no tener ningún interés en el agua. Riley se preguntaba qué había atraído a Amanda a este sitio en primer lugar.


  Otra cosa le parecía extraña a Riley. Había estado en casas de escritores antes. Nunca había estado en una tan limpia. Las personas creativas eran al menos algo desordenadas, pero esta casa estaba impecable.


  Esto hizo a Riley preguntarse si Amanda Somers había dejado de escribir por completo. A pesar de todos los rumores de más libros, tal vez simplemente se había rendido después de haber escrito ‘El largo recorrido’.


  Pero tal vez había otra razón por la cual su casa estaba tan limpia.


  “Aquí venía para escapar”, se recordó a sí misma.


  Tal vez la mansión de Amanda Somers en Moritz Hill era muy diferente. Si escribía allí, por lo menos partes de la casa estarían desordenadas por su efusión creativa.


  Riley no lo sabía, y era inútil preguntárselo. Después de todo, este era el lugar donde Amanda Somers había sido asesinada.


  “Concéntrate en el caso”, se recordó a sí misma una vez más.


  En ese momento observó una bebida sin terminar sobre la mesa de centro.


  Recogió el vaso y olió la bebida.


  “También bebe whisky americano”, pensó.


  Pero el whisky americano estaba diluido. Amanda Somers al parecer prefería su whisky con más agua y hielo que Riley.


  Recordó algo que Prisha Shankar había dicho sobre cómo Saddam Hussein asesinaba a sus disidentes.


  “Cuando algunos de ellos fueron excarcelados, fueron ofrecidos bebidas para celebrar su libertad”.


  ¿La bebida estaba envenenada?


  La teoría no encajaba con eso. Solo había un vaso para una sola persona. Amanda se había preparado la bebida, y se había sentado para tomársela sola.


  Riley colocó el vaso exactamente donde lo había encontrado. Luego entró en la cocina moderna. Dos tazas de té habían sido lavadas y dejadas en la rejilla de secado.


  Riley sintió un hormigueo.


  “Había tomado una bebida caliente con su visitante”, pensó Riley. Y Prisha Shankar había dicho que el talio podía ser suministrado en una bebida.


  Riley se preguntaba si habían tomado té o café.


  En cualquier caso, Amanda Somers lavó las tazas a lo que se fue su visitante. Aún había estado viva y capaz de funcionar en ese entonces.


  La jarra de la cafetera estaba vacía. Pero quizás Amanda Somers la lavó cuando lavó las tazas y platillos.


  Riley abrió la basura. Contenía algunos papeles y otros restos, pero no vio posos de café ni bolsitas de té. Eso era extraño. ¿Para qué habían utilizado las tazas de té?


  Riley regresó a la sala de estar. Una cronología de los acontecimientos estaba empezando a formarse en su mente.


  Bill entró en la casa.


  “Rigby quiere que vayamos al Hospital South Hills cuando terminemos aquí”, dijo.


  “¿El hospital donde murió Cody Woods?”, preguntó Riley.


  “Sí. La directora podría ayudarnos”.


  Notando el vaso en la mesa de centro, Bill le preguntó: “¿Crees que su bebida podría haber estado envenenada?”.


  “No, apenas había comenzado a beberla”, dijo Riley. “Creo que ni siquiera sabía que había sido envenenada cuando la preparó. Probablemente fue durante la noche”.


  Se detuvo a pensar por un momento.


  “Comenzó a sentirse enferma tan pronto como se sentó a beberla”, dijo. “Decidió subir para tomar una siesta”.


  Riley caminó hacia las escaleras que llevaban al segundo piso. Bill siguió detrás de ella. En la base de las escaleras había una pequeña mesa con algunos libros dispersos. Notó por los dos sujetalibros que los libros normalmente eran colocados de forma ordenada. La mujer que mantenía su hogar tan ordenado no toleraría ni este pequeño desorden.


  “Tenía mareos y náuseas cuando llegó aquí”, dijo. “Tropezó e hizo caer estos libros”.


  A lo que Riley y Bill continuaron subiendo las escaleras, Riley vio que algunos cuadros en las paredes colgaban de lado.


  “Siguió tambaleándose por las escaleras, chocando contra las paredes”, dijo Riley.


  En el pasillo en la parte superior de las escaleras, una alfombra estaba arremangada en ciertas partes.


  “Estaba tambaleándose demasiado para cuando llegó aquí”, dijo Riley.


  Entraron en una habitación espaciosa. La cama estaba arreglada, pero un poco revuelta. La almohada tenía una abolladura en forma de cabeza en ella, y estaba un poco manchada. Riley se inclinó y olió la almohada.


  “Ya estaba sudando cuando se acostó”, dijo. “Debió haberse comenzado a dar cuenta de que algo andaba muy mal. O tal vez estaba demasiado mareada y desorientada como para pensar”.


  Riley estaba empezando a compadecerse de la agonía de la víctima. Comenzó a sentir náuseas.


  Esto no era lo que quería.


  En una escena de asesinato, Riley generalmente podía entrar en la mente del asesino.


  No estaba acostumbrada a sentirse identificada con la víctima.


  Pero tenía que sacarle el máximo provecho al asunto.


  “Se sentía muy mal”, dijo Riley. “No podía dormir. Su cabeza daba vueltas y le dolía. Decidió que necesitaba un poco de aire fresco. Ella se sentó. Tal vez fue capaz de caminar mejor”.


  Riley volvió sobre sus pasos en el pasillo, luego continuó a la cubierta exterior.


  “¿Por qué no llamó al 911?”, le preguntó Bill.


  “Estaba delirante. No sabía lo que estaba haciendo”.


  “La policía dijo que cayó del techo”, dijo Bill.


  Con Bill detrás de ella, Riley subió las escaleras que llevaban a la azotea de la cubierta.


  “Debió haber creído que estaría más cómoda aquí”, dijo Riley.


  De hecho, el aire en el techo era extraordinariamente nítido y claro. El área tenía un poco de césped artificial y plantas reales. Un elegante juego de muebles con un sofá, una silla y una mesa de centro parecía poder encajar bien en una sala de estar costosa, aunque Riley estaba segura de que la tapicería era totalmente a prueba de agua. Uno de los cojines del sofá estaba de lado.


  “Colapsó aquí por un tiempo”, dijo Riley. “Tal vez incluso se desmayó. Cuando volvió en sí, se levantó e hizo su camino aquí”.


  Riley siguió los pasos de la mujer a la barandilla que daba al agua, con Seattle en la orilla opuesta. El aire estaba claro ahora, y Riley pudo ver mucho más allá en el agua. Pero la vista hubiera sido diferente en ese entonces. Se la imaginó de noche, con luces dispersas brillando a través de la niebla sobre el agua. Debió haber sido hermosa. Tal vez Amanda incluso fue capaz de disfrutar de la vista por un momento antes de que...


  Antes de ¿que qué?


  Entonces recordó algo que Prisha Shankar había dicho esta mañana. El cóctel venenoso había contenido una cierta sustancia, Riley no podía recordar el nombre multisilábico, aunque lo había escrito en su cuaderno.


  El nombre no importaba en este momento.


  Riley recordó las palabras exactas de la Dra. Shankar respecto a la sustancia.


  “Es un relajante muscular. Puede causar parálisis a corto plazo”.


  Riley sintió lo que Amanda debió haber sentido, una ola de debilidad y desesperación cuando su cuerpo dejó de obedecerla.


  Pero la pregunta seguía siendo si la invitada de Amanda la había envenenado o no.


  Si no era así, ¿quién más pudo haberlo hecho?


  Riley cerró los ojos y trató de capturar los pensamientos finales de Amanda antes de caer al agua.


  Se sintió traicionada...


  “Lo único que quería era una amiga con quien hablar, con quien pasar el rato.


  Por eso dejé a alguien entrar a mi casa.


  Y mi invitada me hizo esto.


  Y ahora voy a morir como viví, sola”.


  Riley sentía un grado de certeza.


  Ahora recordó algo que Highland le había dicho sobre su visitante.


  “Se veía... generosa, supongo”.


  También había dicho:


  “Me sentí contento de que alguien agradable había venido a verla”.


  La certeza de Riley se iba fortaleciendo cada segundo que pasaba.


  Sí, había sido esa invitada.


  La invitada había sido encantadora, demasiado encantadora. Era capaz de ser bondadosa, tal vez incluso se consideraba una persona amable.


  Sin embargo, era un verdadero caso aparte. Los asesinos que Riley había cazado antes habían visto a sus víctimas morir. Eso formaba parte de su obsesión, gloriarse en los momentos finales y dolorosos de aquellos que mataban.


  Pero esta asesina era capaz de una crueldad con la que Riley rara vez se había topado.


  No le importaba dejar a sus víctimas morir solas.


  Incluso había dejado a la mujer más solitaria de todas a morir sola.


  Había un vacío extraño dentro de ella, un abismo del que no estaba consciente.


  “Ni siquiera sabe lo monstruosa que es”, pensó Riley.


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe. Ella miró a Bill. Vio claramente que había llegado a una conclusión.


  “¿Qué pasa?”, preguntó.


  “Fue la visitante”, dijo Riley.


  Luego, con un jadeo, agregó: “Y está realmente loca”.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  La mandíbula de Riley se apretó cuando ella y Bill entraron en el Hospital South Hills. Aún estaba agitada por el desastre en el Hospital Parnassus Heights de esta mañana. No estaba segura de qué esperar en South Hills, pero no tenía ninguna razón para creer que las cosas estarían mejores aquí.


  Aquí era donde Cody Woods había muerto. Por supuesto, los policías y agentes del FBI locales ya habían entrevistado a la directora del hospital y a gran parte del personal. Ahora ella y Bill iban a entrevistarlos de nuevo. Riley sabía que entrevistas como estas rara vez salían bien. Las personas que estaban cansadas de ser interrogadas a menudo se volvían nerviosas y defensivas.


  Cuando conocieron a la directora Margery Cummings en su oficina, Riley respiró un suspiro de alivio. Era una mujer agradable con una tez rubicunda, y los saludó con apretones de manos y una sonrisa cordial.


  “Supe de la reunión en Parnassus Heights”, dijo Cummings. “Fue tremenda escena”.


  Riley y Bill se miraron. ¿Qué podían decirle sobre la debacle de esta mañana?


  Cummings se rio un poco. Parecía sentir su incomodidad.


  “Los chismes vuelan en la comunidad médica”, dijo. “Yo soy bastante nueva en Seattle. Pero he oído muchas historias de Briggs Wanamaker. Le gusta la política. Trato de no seguir su ejemplo”.


  Riley sonrió, pero estaba un poco inquieta. Aunque la alegría de Cummings era refrescante, también le parecía un poco extraña. Saber que un paciente de su hospital había sido envenenado no parecía estar afectándola mucho.


  Cummings se levantó de su escritorio.


  “Vengan conmigo”, dijo. “Mis empleados están esperándolos”.


  Subieron el ascensor y luego travesaron un pasillo que daba a la sala de estar del personal del hospital. Unas veinte personas estaban allí, camilleros, enfermeros, médicos e incluso trabajadores de mantenimiento. Todos habían trabajado en el piso donde se había quedado Cody Woods durante el tiempo en cuestión.


  Riley se sintió aliviada al ver que esta reunión no era nada como la catástrofe en Parnassus Heights. Todas las personas fueron cooperativas y pacientes mientras ella y Bill les hacían preguntas que seguramente ya habían contestado antes.


  Aún así, esto no le pareció muy productivo. La mayoría de estas personas tenían excelentes memorias. El jefe del piso había mantenido registros cuidadosos de turnos de trabajo e idas y venidas.


  ¿Un supuesto visitante de otro paciente pudo haberse metido en la habitación de Cody Woods durante el tiempo que estuvo aquí?


  El personal no lo creía, y Riley pronto entendió que era muy improbable. La directora Cummings era estricta, y su personal era vigilante. Un extraño vagando entre las habitaciones sin duda hubiera llamado la atención de alguien.


  “Probablemente un viaje perdido”, pensó Riley.


  No es que un viaje perdido era completamente inesperado. Los callejones sin salida como este formaban parte de la rutina de un investigador. Lo que importaba era no dejar rincón sin revisar.


  Riley y Bill estaban a punto de terminar la reunión cuando una enfermera levantó la mano.


  “Discúlpenme, pero ¿nadie recuerda al paciente de un tiempo atrás, al chico que seguía diciendo que estaba siendo envenenado?”, dijo.


  Todo el personal comenzó a murmurar. Sí, algunas de las personas lo recordaban.


  “Ya lo investigamos”, dijo un médico joven. “No encontramos nada”.


  “Yo pensé lo mismo en ese momento”, dijo la enfermera que había hablado. “Pero ahora que esto ha sucedido, me hace pensarlo dos veces”.


  Cummings se veía sorprendida.


  “¿De quién estás hablando?”, preguntó.


  “Sucedió un mes antes de que te convirtieras en directora del hospital”, dijo la enfermera. “¿Cuál era su nombre, de todos modos?”.


  Otra enfermera buscó la información en una tableta.


  “George Serbin”, dijo. “Estuvo aquí una semana por neumonía. Investigamos sus denuncias, pero no encontramos nada para respaldarlas. Le hicimos un seguimiento luego que fue dado de alta. Está bien”.


  “¿Tienen alguna información de contacto?”, preguntó Riley.


  “Aquí la tengo”, dijo la enfermera con la tableta.


  Bill anotó la información. Riley y Bill les agradecieron a todos y terminaron la reunión.


  En el ascensor, Bill comentó: “Tal vez por fin tenemos un testigo vivo”.


  “Realmente espero que sea así”, ella contestó. “Nuestras entrevistas nos han llevado a ningún lado hasta ahora”.


  Tan pronto como salieron del hospital, Riley marcó el número de George Serbin en su teléfono celular. Obtuvo una respuesta monosilábica.


  “¿Sí?”.


  “¿Hablo con George Serbin?”.


  “Sí”.


  La voz del hombre era muy extraña, un poco chillona y nerviosa.


  “Soy la agente especial del FBI, Riley Paige. Mi compañero y yo quisiéramos hacerle unas preguntas en persona”.


  En ese momento cayó un silencio.


  “¿Sobre qué?”, preguntó Serbin.


  “Acabamos de hablar con unos empleados del Hospital South Hills”, dijo Riley. “Dijeron que creyó haber sido envenenado. Queremos investigar el asunto más a fondo”.


  La voz de Serbin se volvió alarmada.


  “Estoy bien”, dijo.


  Riley miró a Bill de reojo.


  “No suena bien”, pensó.


  “¿Está seguro?”, preguntó Riley.


  “Sí, cometí un error”, dijo. “Estaba equivocado”.


  “Queremos estar seguros”, dijo Riley. “Queremos escuchar su historia. ¿Está en casa ahora?”.


  Cayó un silencio aún más largo.


  “Sí”, dijo.


  Luego finalizó la llamada.


  “¿Qué crees?”, preguntó Bill.


  “Teme algo”, dijo Riley. “Lo mejor sería investigarlo”.


  Ella y Bill se dirigieron hacia su carro.


  George Serbin había sonado tan extraño en el teléfono que tenía que preguntarse si era una posible víctima o sospechoso.


  


  *


  


  El edificio de departamentos quedaba cerca del hospital. Era una estructura simple, nada diferente a una docena de otras a lo largo de varias calles de la ciudad. Una vez que confirmaron la dirección, Riley y Bill subieron al segundo piso y tocaron su puerta.


  “¿Quién es?”, gritó el ocupante.


  “Agentes Paige y Jeffreys, FBI”, dijo Riley. “Lo llamé hace un rato”.


  “Ah”.


  Riley oyó el ruido de cadenas y cerrojos de seguridad.


  La puerta se abrió a un apartamento pequeño y algo sucio. George Serbin era un hombre moreno con una expresión de miedo en su rostro.


  “¿Podemos pasar?”, dijo Riley.


  “Claro”, dijo Serbin, dándoles paso.


  Serbin no les ofreció un lugar para sentarse. Caminó de un lado a otro inquietamente, evitando contacto visual. Él era bastante raro y se veía incómodo, como si no tuviese nada de confianza en sí mismo.


  Riley miró alrededor de la sala. Notó que las ventanas estaban cubiertas con láminas de aislamiento transparentes. Eso le parecía peculiar. El clima de Seattle no le había parecido tan frío.


  Bill dijo: “Sr. Serbin, fue hospitalizado recientemente por neumonía. Los empleados dijeron que se quejó de que estaba siendo envenenado. ¿Por qué dijo eso?”.


  Serbin agitó sus brazos mientras hablaba en esa voz extraña y aguda. Sonaba casi como un personaje de caricatura.


  “Sí, bueno. Como dije, fue un malentendido. No estaba acusando a nadie de nada”.


  “¿Podría decirnos qué fue lo que pasó?”, preguntó Bill.


  “No fue nada. En serio”.


  Serbin continuó caminando de un lado a otro.


  Riley vio una portátil que estaba sobre la mesa de la cocina con tope de fórmica. Se sorprendió al verse a sí misma, a Bill y a Serbin en la pantalla.


  Le preguntó: “Sr. Serbin, ¿nos está grabando en video?”.


  “Más o menos”, dijo con cautela.


  Después de una pausa, añadió: “Realmente estamos en vivo por Facebook”.


  Riley no sabía qué decir o hacer. No tenía ni idea cuántos amigos de Serbin pudieran estarlo viendo, quizás un puñado, o tal vez cientos de personas.


  Afortunadamente, Bill parecía saber cómo manejar la situación. Caminó al equipo y habló directamente a la pantalla.


  “Hola, amigos”, dijo. “Aprecio que estén cuidando al Sr. Serbin. Su lealtad y vigilancia es admirable. Pero les prometo que no queremos hacerle daño”.


  Sacó su placa y la mostró en la cámara.


  “Soy el agente especial del FBI Bill Jeffreys”, dijo.


  Asintió con la cabeza hacia Riley. Miró la cámara y mostró su propia placa.


  “Soy la agente especial Riley Paige”.


  “Estamos aquí para realizar una simple entrevista”, dijo Bill, mirando a la cámara otra vez. “La cosa es que realmente no podemos hacer esto con un montón de gente mirándonos. Así que el Sr. Serbin se desconectará ahora. Les garantizo que se volverá a conectar en quince minutos. Si no, bueno, ustedes saben nuestros nombres y en donde trabajamos. Pueden responsabilizarnos por lo que suceda”.


  Se volvió hacia Serbin con una sonrisa. Viéndose un poco aliviado, Serbin cerró la sesión.


  “Nunca se es demasiado precavido estos días”, dijo Serbin.


  “Estoy de acuerdo”, dijo Bill. “Pero ¿por qué pensó que estaba siendo envenenado en el hospital?”.


  Serbin negó con la cabeza casi frenéticamente.


  “No estaba siendo envenenado en el hospital”, dijo. “Estaba siendo envenenado en todas partes. Seguramente saben de esto. Por eso es que están aquí”.


  Riley y Bill se miraron.


  Riley dijo: “Sr. Serbin, le aseguro que no tenemos ni la menor idea de lo que está hablando”.


  “Tendrá que explicarnos”, agregó Bill.


  Serbin finalmente se sentó. Pareció relajarse un poco.


  “Realmente no saben nada. Supongo que no tienen autorización en ese nivel. Vaya. Ni siquiera saben la verdad sobre las personas para quienes trabajan. Todos estamos siendo envenenados, o al menos todo el mundo está expuesto. Pero solo algunos somos los blancos”.


  Serbin se encogió de hombros, como si pensara que lo que estaba diciendo tenía sentido. Luego señaló una ventana.


  “Vengan aquí”, dijo. “Se los mostraré”.


  Riley y Bill miraron con él por la ventana. El cielo estaba claro y no había tantas nubes.


  “Hablo de eso”, dijo, señalando.


  Riley vio una nube blanca larga y estrecha.


  “Es un rastro de vapor de un avión”, dijo.


  “Sí, así es cómo lo están haciendo. Mi gente los llama ‘estelas químicas’. Siguen cambiando la fórmula para convertir en blancos a personas con genes distintos.  Tienen todo nuestro ADN, así que es fácil de hacer. Cuando me enfermé, sabía que iban a por mí. Pero luego mejoré, y me di cuenta de que me habían sacado de la lista. Cambiaron la fórmula”.


  Riley se sintió muy mal.


  “Así es que para eso son las láminas de aislamiento”, pensó.


  Estaba tomando precauciones en caso de que “ellos” cambiaran de parecer.


  Había oído la teoría de la conspiración de las estelas químicas antes, pero nunca había conocido a alguien que la tomaba en serio. Estaba junto con los memes tontos, como el concepto de que el Space Needle de Seattle realmente era un platillo volador estacionado allí por extraterrestres.


  George Serbin solo era un conspiracionista chiflado.


  “¿Entienden lo que estoy diciendo?”, preguntó Serbin.


  “Sí, claro”, dijo Riley, tratando de sonar más paciente de lo que se sentía. “Nos dijo todo lo que necesitábamos saber”.


  “Gracias por su tiempo”, agregó Bill.


  Serbin miró a Riley y Bill acercarse a la puerta con una expresión alarmada en su rostro.


  “Pero no pueden regresar”, dijo. “No sabiendo lo que ya saben. No estarían seguros. Nosotros podemos cuidar de ustedes. Los protegeremos. Los ayudaremos a desaparecer. Solo digan que sí para empezar de una vez”.


  Riley logró reprimir una sonrisa.


  “Probaremos suerte”, dijo. “Es nuestro trabajo”.


  Serbin se veía cabizbajo. Obviamente sentía que no estaba siendo tomado en serio. Antes de que pudiera decir más, Riley empujó a Bill por la puerta y lo siguió.


  Caminaron en silencio por el pasillo. Luego, en la parte superior de las escaleras, Bill se agachó y se sentó.


  Negó con la cabeza. “Estamos atascados, Riley”, dijo. “Ni siquiera pudimos impedir que una nueva víctima fuera envenenada. Amanda Somers no debió haber muerto. Y no estamos haciendo lo suficiente para hacer que este asesino no cobre otra víctima”.


  Riley entendía a qué se refería. Ella apretó su mano.


  “Vamos a algún lugar donde podamos hablar”, dijo.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  Aunque Riley y Bill habían ordenado dos sándwiches, realmente no estaban comiéndoselos. Riley había tomado un par de bocados, pero Bill no había tocado el suyo en absoluto. Ahora estaban sentados mirando su comida.


  “Creo que no tenemos muchas ganas de comer”, pensó Riley.


  Miró a su compañero con profunda preocupación.


  “Tienes que hablar, Bill”, dijo. “Tienes que decirme qué te está afectando”.


  No respondió de inmediato. Riley sabía que estaba luchando consigo mismo.


  “Sucede cada vez que tengo que lidiar con una situación que implica la palabra ‘veneno’”, dijo.


  “¿Sucede?”, se preguntó Riley por un momento. Entonces entendió lo que quería decir.


  “¿Quieres decir flashbacks?”.


  Bill asintió.


  “Mamá estaba en tanto dolor”, dijo. “Lloraba mucho del dolor. Fue...”.


  Se detuvo por un momento.


  “Y aquí estamos, no llegando a ningún lado”, dijo Bill. “Solo llevamos tres días aquí, y ya perdimos a otra víctima. Ya sabemos de tres víctimas, y sabemos que probablemente ha habido otras, víctimas anteriores que nunca fueron detectadas. No tenemos ni idea cuántas ha habido. Y estoy demasiado involucrado emocionalmente como para poder hacer bien mi trabajo. No estoy pensando con la cabeza”.


  Riley lo entendía perfectamente. Sentía un estrés similar, aunque por razones distintas. Para ella era una cuestión de prioridades, detener a una asesina malvada aquí en Seattle, o atender asuntos urgentes en casa. Saber que no podía hacer ambas cosas la molestaba.


  “Tal vez deberías trabajar en este caso sin mí”, dijo Bill. “Meredith puede enviar a Lucy Vargas para sustituirme. Ella haría un gran trabajo. Ahora soy solo peso muerto”.


  Riley estaba alarmada. Un cambio como ese podría ser perjudicial. Estaba segura de que no haría ningún bien. Y no quería que Bill renunciara a este caso. Sabía que lo lamentaría más adelante si lo hacía.


  Se inclinó sobre la mesa hacia él y habló en una voz suave pero firme.


  “No eres peso muerto”, dijo. “Jamás lo serás”.


  Bill no respondió.


  “Dime la verdad, Bill. ¿Realmente quieres salirte del caso?”.


  Bill negó con la cabeza.


  “Entonces ¿qué es lo que realmente quieres?”.


  La expresión de Bill se volvió determinada.


  “Quiero resolver este caso con todas mis fuerzas”, dijo.


  Riley sonrió y le dio unas palmaditas en la mano.


  “Listo”, dijo. “Entonces está decidido”.


  Bill sonrió un poco y todo su cuerpo pareció relajarse.


  “Está bien”, dijo. “Vamos a trabajar. ¿Tenemos alguna pista?”.


  Riley se quedó callada. Recordó algo que Solange Landis le había dicho.


  “Lo que más me llama la atención de la maldad es su homogeneidad. Me parece que todos los monstruos son prácticamente iguales”.


  Entre más pensaba en esa declaración, más extraña le parecía.


  Por un lado, ella no pensaba que era cierta. Había visto la maldad tomar formas muy distintas con los años. Y estos asesinatos recientes parecían únicos entre todos los casos que podía recordar.


  ¿Solange Landis había dicho eso en serio?


  Riley pensó en la directora de la escuela de enfermería.


  Landis logró lanzar sospechas en Maxine Crowe, quien demostró ser un callejón sin salida. ¿Había tratado de vengarse de su adversaria, o era algo más siniestro?


  ¿Landis estaba confundiéndola deliberadamente?


  Riley sentía que no podía confiar en la mujer. Era el tipo de sensación que había aprendido hace mucho tiempo a no ignorar.


  Le dijo a Bill: “No puedo evitar sospechar a Solange Landis”.


  “¿La directora de esa escuela de enfermería?”.


  “Sí. Algo de esa mujer no está bien”.


  “Tiene sentido. Parece poco probable que alguien fuera de la profesión sanitaria tuviera acceso a las tres víctimas. Debemos hacerle un seguimiento. ¿Qué información tienes hasta ahora?”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “Le pedí a Van Roff que averiguara todo lo que pudiese sobre ella. Me dio un archivo de cosas. Leí todo y no vi nada extraño. No encontró ninguna conexión entre Landis y las tres víctimas”.


  “Me parece que deberías echarle otro vistazo”, dijo Bill.


  Riley abrió su portátil. Hizo clic para abrir el archivo y empezó a ojear todo.


  “En su mayoría son cosas rutinarias”, dijo. “Fecha de nacimiento, número de seguro social, domicilio, número de teléfono. Se casó y se divorció y siempre ha utilizado su nombre de soltera”.


  Riley miró más registros.


  “Obtuvo su licenciatura en enfermería de la Facultad de Medicina Rosin en Dover, Delaware, una escuela muy prestigiosa. Después trabajó como enfermera durante años y recibió recomendaciones e informes brillantes. Hace como diez años, fue contratada para ser la directora de una pequeña escuela de enfermería en Cincinnati. Hizo un gran trabajo allí, fortaleció el programa de enfermería y desarrolló una reputación excelente”.


  Luego Riley llegó a unas noticias acerca de cómo Landis había conseguido su trabajo actual.


  “Cuando la Escuela de Enfermería Tate empezó a buscar una nueva directora, se sintieron encantados de haberla encontrado. La contrataron en un santiamén. Y su reputación cada vez es mejor”.


  Riley entrecerró los ojos.


  “Tal vez estoy equivocada”, dijo. “Ella tiene un récord perfecto”.


  Bill miró la información cuidadosamente.


  “Tal vez demasiado perfecto”, dijo.


  Riley sintió haber entendido todo.


  “Eso es”, dijo. “Eso es lo que me ha estado molestando. Todo es demasiado perfecto. Es demasiado buena como para ser verdad”.


  “Por eso buscamos lo que está mal”, dijo Bill.


  “¿Dónde debemos empezar?”.


  Bill se encogió de hombros.


  “En el principio”, dijo.


  Riley comprendió inmediatamente lo que quería decir con eso. Encontró el número de teléfono de la Facultad de Medicina Rosin. Marcó el número en su teléfono celular y puso la llamada en altavoz para que ella y Bill pudieran escuchar y hablar.


  Cuando contestó la recepcionista, Riley dijo: “Habla la agente especial Riley Paige del FBI. Mi compañero, Bill Jeffreys, también está en la línea. Necesitamos que te metas en tus registros y busques información acerca de una ex alumna. Su nombre es Solange Landis”.


  Riley le dijo a la recepcionista el año en el que Landis se graduó.


  “Eso fue hace más de veinte años”, dijo la recepcionista. “No tenemos registros electrónicos de esa fecha. Todo está en físico. Pero puedo verificar y comunicarme contigo mañana”.


  Riley sofocó un gemido de frustración.


  “Realmente lo necesitamos hoy”, dijo. “Esto es para la investigación de un asesinato”.


  “Me temo que es imposible”, dijo la recepcionista, sonando bastante irritada.


  Bill se inclinó hacia el teléfono.


  “Entonces hazlo posible”, dijo. “Encuentra los registros ahora, o enviaremos un equipo. Cerraremos tu oficina hasta que podamos registrar todo”.


  Riley casi se echó a reír. Bill ya estaba actuando como él de nuevo.


  “Está bien”, dijo la recepcionista. “Les devolveré la llamada pronto”.


  “Haz que sea muy pronto”, dijo Bill.


  La llamada terminó. Bill y Riley se sonrieron el uno al otro. Se sentía bien realmente hacer algo. Ahora ambos comenzaron a mirar sus sándwiches con mucho más apetito que antes.


  Pocos minutos pasaron antes de que la recepcionista les devolviera la llamada. Sonaba nerviosa y ansiosa.


  “Por favor no castiguen a la mensajera. No puedo encontrar ningún registro en absoluto de una estudiante con ese nombre. No hay evidencia que se inscribió, y mucho menos que se graduó. ¿Están seguros que llamaron a la escuela correcta?”.


  Por un momento, Riley se preguntaba si había cometido un error. Observó los documentos en el archivo que Van Roff le había dado de nuevo. Había un diploma, una certificación de enfermería y un excelente expediente académico de la Facultad de Medicina Rosin.


  Riley observó el documento delante de ella con cuidado.


  “Su segundo nombre es Alexandra”, dijo Riley. “¿Es posible que sus registros llevaran ese nombre?”.


  “No”, dijo la mujer. “Hemos tenido algunos estudiantes llamados Landis, pero no una Solange ni una Alexandra. Lo siento”.


  “Gracias por tu tiempo”, dijo Riley. “Has sido de gran ayuda”.


  Riley y Bill se miraron fijamente en silencio.


  “Todo es falso”, dijo Riley. “Falsificó todo su expediente académico. Es bastante inteligente. Realmente se esforzó bastante para hacerlo”.


  “Las personas que la contrataron creyeron que sus registros eran reales”, dijo Bill. “Nadie se comunicó directamente con la escuela”.


  “Se ven bastante auténticos”, dijo Riley. “No es de extrañar que nadie lo haya descubierto”.


  “Hasta ahora”, agregó Bill.


  Se quedaron allí mirándose por un momento.


  “¿Este es el golpe de suerte que hemos estado esperando?”, se preguntó.


  “Creo que deberíamos llamar a Solange Landis”, comentó Riley.


  “Estoy de acuerdo”, dijo Bill.


  Riley marcó el número de la oficina de Landis y puso el teléfono en altavoz otra vez. La secretaria de Landis rápidamente los conectó con la directora.


  “Agente Paige”, dijo Landis agradablemente. “Me preguntaba si hablaría contigo de nuevo”.


  “Mi compañero, el agente Bill Jeffreys, también está en la línea”.


  “Hola, agente Jeffreys. Encantada. ¿Cómo va el caso? ¿Fuiste a ver a Maxine Crowe?”.


  Riley hizo una pausa antes de responder.


  “La entrevisté”, dijo. “Creo que podemos eliminarla como sospechosa”.


  “Ah”.


  Cayó un silencio breve.


  Landis dijo: “Bueno, sé que no es bueno para ti. Pero debo admitir que me siento un poco aliviada. Odiaría saber que una de mis estudiantes se había convertido en una asesina despiadada”.


  Riley y Bill se quedaron callados de nuevo. Querían que Solange Landis se sintiera incómoda. Tal vez diría algo que la delataría.


  “Bueno, ¿cómo puedo ayudarles?”, dijo Landis al fin.


  “Queremos hacerte otras preguntas”, dijo Riley.


  “Por supuesto. Estoy en mi oficina ahora mismo. Pueden pasar por aquí”.


  Riley recordó la descripción de Maxine del hogar de Landis.


  “Tiene imágenes de muerte por todas partes...”.


  Riley dijo: “Quisiéramos hablar contigo en tu casa”.


  Ahora Landis sonaba incómoda.


  “¿Puedo preguntar por qué?”.


  “Lo explicaremos cuando nos veamos”.


  Riley y Bill esperaron unos segundos.


  “Trabajaré esta noche”, dijo Landis finalmente. “Pueden pasar como a las 8:00 P.M.”.


  “Está bien”, dijo Riley.


  Solange Landis les dio una dirección antes de finalizar la llamada.


  Bill y Riley se miraron.


  “Creo que tuvimos suerte”, dijo Bill.


  “Eso espero”, pensó Riley.


  Y, sin embargo, era difícil de creer. Sí, Solange Landis había basado su carrera profesional en registros falsificados. Pero aún así había tenido una buena carrera, y había enseñado a muchas personas. Había hecho mucho bien en el mundo.


  ¿Realmente era una asesina?


  Riley recordó algo más que Landis le había dicho.


  “Demonios crueles residen en todos nosotros”.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Riley estaba ansiosa de que cayera la noche. Solange Landis había dicho que podían ir a su casa aproximadamente a las 8:00 P.M. Bill y ella pasaron el resto de la tarde preparándose para su visita.


  Riley pensó que tal vez estaban a punto de hacer un arresto. Por supuesto, no lo sabían con certeza aún, pero si este realmente era su golpe de suerte, no quería dejar ningún cabo suelto. Verificó todo con Van Roff, repasando cada detalle de los documentos falsos de Landis. Bill investigó las condenas legales por el uso de documentos falsificados.


  Riley y Bill condujeron por un vecindario alegre y bien iluminado del norte de Seattle. Incluso después del anochecer, había mucha actividad. Algunas personas estaban corriendo, otras paseaban a sus perros.


  El área estaba llena de árboles y plantas, y las casas tradicionales más antiguas estaban mezcladas con conjuntos de casas adosadas. Desde que Riley había estado en Seattle, había notado que algunas de las casas adosadas locales tenían un diseño muy moderno. Pero estas casas estrechas con tejados inclinados se veían más tradicionales, como su propio hogar en Virginia.


  Se estacionaron en frente a la casa de Landis, fueron a la puerta principal y tocaron el timbre. Solange Landis salió a recibirlos, vestida con un traje y zapatos de tacón alto.


  Landis se veía alegre y relajada, nada igual a lo incómoda que había sonado por teléfono. Invitó a Riley y a Bill a pasar.


  Riley se sorprendió inmediatamente por lo ordinarias que se veían las cosas. La sala de estar era similar a la Riley, salvo que esta tenía muebles nuevos y más elegantes.


  ¿Dónde estaba toda la decoración macabra que Maxine Crowe había descrito, las imágenes de muerte, los cráneos humanos?


  ¿Maxine Crowe había mentido?


  ¿Riley la había descartado como sospechosa prematuramente?


  En la pared habían algunas fotografías de una niña en las diferentes etapas de su vida, desde una bebé mayor descubriendo unos columpios a una adolescente graduándose de la escuela secundaria. Solange Landis aparecía en la mayoría de esas fotos, sonriendo felizmente junto a ella. Las imágenes eran cariñosas. Nada de esta sala era inquietante.


  Landis notó el interés de Riley.


  “Esa es mi hija, Chloe”, dijo ella con un rastro de melancolía. “Está en su primer año de universidad. El lugar se siente tan vacío sin ella. Su padre, mi marido, se fue hace años. Vivo sola ahora”.


  “Un padre ausente”, pensó Riley.


  Le recordaba a cómo había sido Ryan durante los años hasta hace poco. Pero Riley no pudo dejar de preguntarse si la desaparición del marido de Landis pudiera tener una causa más siniestra.


  Landis dijo: “Pero me dijiste por teléfono que tenías algunas preguntas más para mí. ¿En qué puedo ayudarlos?”.


  Bill dijo: “En primer lugar, nos gustaría saber si has tenido contacto con Margaret Jewell, Cody Woods o Amanda Somers”.


  Landis miró a Bill y a Riley.


  “Esos nombres no suenan familiares, excepto, por supuesto, Amanda Somers. Leí su libro, pero nunca la traté profesionalmente. ¿No murió hace poco?”.


  Luego sus ojos se abrieron.


  “Espera un momento. Esos son los nombres de las víctimas de envenenamiento, ¿cierto?”.


  Añadió con una sonrisa irónica: “Ay, Dios mío. ¿Soy una sospechosa?”.


  “Solo queremos hacerte unas preguntas”, dijo Bill.


  Landis dejó escapar una risita y aplaudió sus manos.


  “Soy una sospechosa. Y pensé que estaban aquí debido a mi experiencia. Pero, de cierta forma, sí lo están. Bueno, esta es una experiencia nueva para mí. Debo decirlo, me siento extrañamente halagada. Bajemos para poder hablar más cómodamente”.


  Riley y Bill la siguieron a la planta baja a una habitación con papel pintado oscuro. Cortinas pesadas colgaban en las ventanas y la habitación estaba iluminada por lámparas con pantallas. No era una sala grande, pero tenía los muebles suficientes para que unas cuantas personas, quizás seis u ocho, pudieran sentarse juntas para hablar.


  Este obviamente era el lugar que Maxine Crowe había descrito, una gran guarida donde se intercambiaban historias y pensamientos oscuros. Maxine había afirmado que había dejado de venir a ver a Solange Landis porque las conversaciones se habían tornado demasiado raras para ella.


  “Son bastante raros”, pensó Riley al observar la decoración y los toques macabros. Había unas calaveras humanas reales por aquí y allá. Las paredes tenían grabados de monstruos, demonios y quimeras. Entre ellos había muchas fotografías antiguas. Algunas mostraban cadáveres en ataúdes. Otros parecían retratos familiares realmente antiguos, aunque eran un poco morbosos.


  Landis parecía notar la curiosidad de Riley.


  Ella explicó: “Son retratos de muerte. En los viejos tiempos, cuando la fotografía era nueva, las familias posaban para fotografías con sus difuntos seres queridos. A menudo se esforzaban para hacer que esos cadáveres se vieran vivos”.


  Señaló diferentes imágenes y explicó.


  “Aquí pueden apreciar a dos niños posando con su hermanita muerta. En esta, un hombre está sentado con sus perros favoritos en su regazo. Esta otra muestra a una niña muerta abrazando a sus muñecas amadas. Aquí están dos niñas tomadas de la mano, no estoy segura de cuál es la que está muerta. Notarán que los ojos del difunto siempre están abiertos”.


  Landis se quedó callada, dejando que las fotos hicieran su efecto.


  “Supongo que les parece morboso a la mayoría de las personas”, dijo con un suspiro. “Pero creo que fue una tradición conmovedora. Tal vez hemos perdido algo esencialmente humano ya que nos hemos distanciado de la realidad de la muerte”.


  Luego, volviéndose a sus visitantes, dijo: “Pero estoy siendo muy grosera. No les he ofrecido nada para tomar. Les ofrecería una cerveza o vino, pero obviamente están de servicio. ¿Les gustaría una taza de té o café?”.


  Riley resistió el impulso de mirar a Bill. Estaba segura de que él estaba pensando lo mismo, que Landis estaba jugando con ellos deliberadamente. ¿Sería tan descarada como para envenenar a dos agentes del FBI en su propia casa? Riley lo dudaba, pero no podía estar segura, y obviamente Bill debía sentir lo mismo. Landis parecía estar disfrutando de su incertidumbre.


  “No, gracias”, dijo Riley.


  “Estamos bien”, agregó Bill.


  “Siéntense, por favor. Pónganse cómodos”.


  Riley y Bill se sentaron juntos en un sofá con tapizado de felpa oscuro. En frente a ellos, un mueble extraño servía como mesa de centro. Parecía muy vieja, con patas esbeltas y una tapa de enrejado de mimbre. Riley se preguntaba cuál podría haber sido su uso original.


  A lo que se sentaron, Landis observó la curiosidad de sus visitantes de nuevo.


  “Esta es una antigüedad”, dijo. “Se remonta al siglo XIX. Obviamente ha sido restaurada, y el tejido de mimbre es nuevo. ¿Han escuchado hablar alguna vez de una ‘tabla de enfriamiento’?”.


  “No”, dijo Riley.


  “Yo tampoco”, dijo Bill.


  Landis le dio unas palmaditas a la tapa de mimbre.


  “Bueno, hoy tomamos la refrigeración por sentado. Pero en aquellos días, almacenar cadáveres en preparación de un funeral era muy difícil, especialmente en climas cálidos. Los cuerpos eran mantenidos en tablas de enfriamiento como esta. El hielo debajo del enrejado los mantenía frescos. El enrejado permitía que la sangre y los líquidos drenaran”.


  Una mirada nostálgica cruzó el rostro de Landis.


  “Las tablas de enfriamiento fueron reemplazadas hace mucho tiempo por unidades de almacenamiento refrigeradas y mesas de embalsamamiento de metal. No me parecen igual de elegantes. Quizás sea anticuada, pero me parece que el progreso se consigue a costa de la gracia y el estilo”.


  Landis miró a Bill y a Riley con una expresión inquisitiva.


  “Dijiste que eliminaste a Maxine como sospechosa. ¿Por qué?”.


  Riley estudió la expresión de la mujer. Riley y Bill tenían que manejar esto con cuidado. La meta ahora era hacer que Landis dijera o hiciera algo que revelara su culpabilidad.


  Riley dijo: “Cuando nos reunimos, me dijiste que Maxine Crowe se había metido en problemas por experimentar en pacientes”.


  Landis asintió con la cabeza.


  Luego añadió Riley: “Pero no me dijiste que estaba experimentando con placebos, no con algo realmente venenoso”.


  Landis inclinó su cabeza curiosamente.


  “¿Placebos? No lo sabía”.


  Riley observó a Landis más de cerca. ¿Estaba mintiendo? A Riley siempre le resultaba relativamente fácil detectar una mentira durante una entrevista. Pero algo en la expresión perpetuamente sardónica de Landis le dificultó a Riley analizarla.


  Riley dijo: “Nunca mencionaste que tú y Maxine no estaban en muy buenos términos cuando salió de tu escuela”.


  Landis miró a Riley atentamente.


  “¿Debí hacerlo? Cuando nos reunimos antes, no sabía que era una sospechosa”.


  Riley no respondió.


  “Ah, ya entiendo. Maxine te contó unas historias siniestras sobre mis pequeñas reuniones aquí en esta sala. Y parece que llegaste a unas conclusiones bastante desagradables”.


  Riley siguió callada. Ella y Bill sabían que la mejor táctica era decir y hacer lo menos posible. Debían dejar a Landis hablar, con la esperanza de que ella misma la cagara.


  Landis arrugó su frente.


  “Agente Paige, ¿estás sugiriendo que te dirigí a Maxine Crowe a propósito para distraerte?”.


  Riley sostuvo su mirada.


  “Esperaba mucho de Maxine Crowe”, dijo Landis. “Pero creo que te hice entender bien mis metas educativas antes. La negación es el peor enemigo del sanador. De eso es que tratan mis reuniones aquí. Separan a los alumnos que pueden enfrentar la dura realidad de aquellos que no”.


  Aún callada, Riley siguió mirando a la mujer. Ninguna parpadeó.


  Landis continuó: “Espero que mis alumnos sean capaces de mirar a la muerte a los ojos, verla por lo que es. Maxine tenía un estómago débil para el tipo de trabajo para el que se estaba formando. Se graduó y obtuvo sus credenciales, pero nunca le di mi sincera recomendación. Obviamente aún está resentida por eso, pero no puedo hacer nada al respecto. Hay algunas cosas que simplemente no puedes enseñar”.


  Landis rompió el contacto visual, mirando a Riley, luego a Bill, y luego repitiendo el proceso. ¿Estaba nerviosa? Riley no lo sabía.


  Luego una pequeña sonrisa cruzó el rostro de Landis.


  “No tienen pruebas. No pueden arrestarme porque una ex alumna descontenta piensa que soy morbosa”.


  Landis estaba jugando con ellos de nuevo.


  Pero ¿eso probaba que era una asesina?


  “Tiene razón”, pensó Riley. “No tenemos ninguna prueba hasta los momentos”.


  Riley y Bill habían llegado a un punto muerto. Solo tenían una opción. Riley miró a Bill y vio que él estaba pensando lo mismo.


  Bill se levantó de sofá, caminó hacia Solange e hizo que se pusiera de pie.


  Él dijo: “Solange Landis, estás arrestada por un delito de clase C”.


  Landis estaba boquiabierta cuando comenzó a ponerle las esposas.


  “¿Qué?”.


  Riley se levantó del sofá.


  “Es ilegal usar o mantener un título postsecundario fraudulento”, dijo Riley. “La pena en el estado de Washington puede ser cinco años de prisión y una multa de diez mil dólares”.


  “No sé de lo que estás hablando”, dijo Landis.


  Y, por primera vez, Riley sabía que definitivamente estaba mintiendo.


  “Creo que sí lo sabes”, dijo Riley.


  Mientras Riley y Bill sacaban a Landis de su casa, tartamudeó en confusión sorprendida.


  “Pero si lo hice... No estoy diciendo que lo hice, pero... Seguramente el FBI tiene cosas mejores que hacer que... ¿No tienen a un asesino que atrapar? … Por favor, tengo una hija, intento hacer lo correcto”.


  Riley no dijo nada cuando Bill introdujo a la cautiva al carro.


  Era un buen arresto, pero no tan bueno como Riley había esperado.


  Aún no habían probado que Solange Landis era una asesina.


  “Y, si es culpable, todavía tiene un montón de trucos bajo la manga”, pensó Riley.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  A la mañana siguiente, Riley sintió un cosquilleo de emoción a lo que ella y Bill se acercaron a la mansión de Amanda Somers en Moritz Hill.


  “Realmente vivió aquí”, pensó Riley.


  Una autora que había tocado profundamente la vida de Riley había vivido aquí.


  Pensar en eso era realmente impresionante.


  Aún así, la casa sin duda no era lo que Riley había esperado. Parecía más la vivienda de un señor medieval que la casa de una gran autora americana. La fachada era de entramado, su estructura de madera oscura se destacaba contra el yeso pálido. Aunque era impresionante, se veía anticuada y fuera de lugar en una ciudad moderna.


  Bill estacionó el carro en el estacionamiento privado junto a la casa.


  “Espero que esto no es una pérdida de tiempo”, dijo Bill mientras caminaban hacia un par de grandes puertas ornamentales en el frente de la propiedad.


  Riley también esperaba que eso no fuera así. No había sido idea de ellos venir aquí esta mañana. El jefe Sanderson los había llamado muy temprano para pedirles que pasaran por la mansión de inmediato ya que los hijos de Amanda Somers querían hablar con ellos.


  Riley entendía las razones de Sanderson. Ahora que la atención del público estaba centrada en la muerte de una autora famosa, calmar a los hijos de Somers de cualquier forma posible era una enorme preocupación.


  Pero Solange Landis estaba en custodia. Riley sabía que necesitaban concentrarse en Landis, en determinar su culpabilidad o eliminarla como sospechosa. Sanderson les había dicho que Landis aún negaba tener algo que ver con los asesinatos. La policía de Seattle y el FBI local habían registrado su hogar y oficina y no habían encontrado nada sospechoso, especialmente nada de veneno.


  Este era un viaje adicional, y Riley no se sentía nada a gusto con él. Ella y Bill tenían que asistir a una reunión en la oficina de campo luego de salir de aquí. Tenían que terminar lo más rápido posible.


  Un hombre muy bien vestido salió de la casa para recibirlos de manera formal.


  “Yo soy Cromer, el mayordomo de la difunta Srta. Somers”, dijo en un acento inglés de clase alta. “Y ustedes son los agentes Paige y Jeffreys, creo. Pasen por aquí. Los están esperando en la biblioteca”.


  Cromer los llevó por dos grandes puertas a un hall de entrada de cerámica. A través de una puerta abierta, Riley pudo entrever una amplia sala de estar con un montón de paneles de madera oscuros.


  Sentía como si hubiese entrado en un pasado distante y, como el exterior de la casa, nada de esto era lo que había esperado. En su mente, comparó esta mansión muy tradicional a la casa flotante moderna. ¿Cómo había vivido la misma mujer en ambos lugares? Riley había percibido que Amanda Somers se había sentido cómoda en la casa flotante. ¿Cómo posiblemente había disfrutado vivir en un lugar como este?


  Todo se veía perfectamente aseado y limpio, igual que en la otra casa. No parecía la vivienda de una persona creativa. Incluso no parecía real. La casa parecía más un escenario que una casa.


  Riley siguió pensando en el libro inolvidable de Somers, ‘El largo recorrido’, y en su protagonista, Emerson Drew. Amanda Somers había creado un mundo lleno de personajes muy reales. Simplemente no tenía sentido que había llamado a este museo oscuro su hogar.


  Cromer los llevó a la biblioteca. Los introdujo a los hijos de Amanda Somers y se fue de la sala. Logan Somers e Isabel Watson estaban sentados en una mesa grande de caoba ojeando montones de páginas manuscritas.


  Riley respiró con un poco más de facilidad a lo que miró a su alrededor. La biblioteca era caótica y desordenada, mucho más el tipo de entorno creativo que Riley había esperado. Las paredes estaban cubiertas con estanterías llenas de cientos de libros, muchos de ellos abiertos, otros apilados descuidadamente uno encima del otro. Libros y papeles yacían en el piso y en todos los muebles. Parecía que nadie había desempolvado el lugar en mucho tiempo.


  “Probablemente no lo permitió”, supuso Riley.


  Una antigua máquina de escribir mecánica estaba encima de un escritorio de madera ordinario, aún sosteniendo una página de un manuscrito incompleto. No había una computadora. Parecía que Amanda Somers no había entrado en la era electrónica incluso después de todos sus años escribiendo.


  Riley no estaba nada sorprendida. Somers había pertenecido a una tradición literaria que estaba desapareciendo. Esos autores no tenían ningún deseo de utilizar la tecnología más avanzada.


  Logan Somers miró a Riley y a Bill sobre un par de anteojos para leer.


  “Estamos contentos de que estén aquí”, dijo.


  Isabel Watson ni siquiera los miró.


  “Siéntense”, espetó.


  Riley y Bill tuvieron que quitar montones de libros de dos sillas para poder sentarse. Sus anfitriones se quedaron callados por unos momentos, así que Riley siguió examinando su entorno. Una puerta abierta daba a un baño. Riley notó un pequeño sofá cama en una esquina. Amanda Somers probablemente durmió allí bastante. De hecho, Riley pensó que rara vez salió de esta sala cuando estuvo en esta casa.


  “Ella odiaba esta casa”, pensó Riley. “Esta biblioteca era su único refugio aquí”.


  Riley entonces se tomó un momento para estudiar los rostros de los hijos de Somers. La autora nunca había permitido que su foto apareciera en ejemplares de su libro. Riley jamás había visto una fotografía de ella hasta ayer. Se había sentido impresionada por la humanidad y profundidad de su rostro, exactamente la apariencia que Riley había esperado de la autora de ‘El largo recorrido’.


  ¿Veía algún parecido entre estos dos adultos y su madre? Sus rostros tenían la misma forma, y sus barbillas y narices eran similares. Pero sus características se veían pequeñas de alguna manera y desprovistas de cualquier sentimiento real.


  Riley no encontró ningún rastro de la emotividad penetrante que había visto en la fotografía de Amanda Somers.


  “Tal vez saltó una generación”, pensó Riley.


  A diferencia de su madre, Logan Somers e Isabel Watson eran personas superficiales. Riley también percibía que llevaban años distanciados de su madre.


  Finalmente, Logan Somers empujó unos papeles a un lado y miró a Riley y a Bill con una sonrisa fingida.


  “La casa es genial, ¿no les parece?”, dijo.


  “Animamos a mamá a comprarla cuando salió al mercado”, agregó Isabel Watson, apenas levantando la mirada de lo que estaba leyendo. “Pensamos que era perfecta, muy adecuada para una persona de su nivel literario”.


  Riley notó un vacío en la forma en la que Isabel había dicho “nivel literario”, como si no entendiera completamente lo que significaba.


  Logan Somers negó con la cabeza y añadió en un tono amargo: “Mamá no pasaba mucho tiempo aquí. Se iba sola a pasar tiempo en ese maldito barco”.


  “Ese estúpido barco”, dijo Isabel. “Tratamos de convencerla de que no lo comprara. Qué desperdicio de dinero”.


  Su tono era frío e indiferente.


  “Dinero”, pensó Riley. “Eso es lo único que les importa. ‘El dinero de mamá’”.


  Y ahora estaban encima de pilas de los manuscritos incompletos de Somers como buitres.


  Bill dijo: “El jefe Sanderson dijo que querían hablar con nosotros. ¿Por qué?”.


  Logan sonrió otra vez.


  “Solo queríamos asegurarnos de que estuviéramos en la misma onda”, dijo.


  Riley intercambió miradas con Bill.


  “¿Qué ‘onda’ es esa?”, preguntó Bill.


  Logan e Isabel se quedaron callados por un momento. Isabel finalmente puso sus papeles a un lado y miró a Bill y a Riley.


  “Entendemos que han arrestado a una sospechosa”, dijo Isabel finalmente.


  “Eso es cierto”, dijo Riley.


  Logan e Isabel se miraron, y luego miraron a Riley y a Bill.


  “Bueno, supongo que tienen que hacer su trabajo”, dijo Logan, encogiéndose de hombros.


  Riley se sentía un poco desconcertada.


  “¿Qué quiere decir con eso?”, preguntó.


  “Tienen que eliminar todas las otras posibilidades”, dijo Logan.


  “¿Otras posibilidades?”, preguntó Bill.


  Logan dejó escapar una risita.


  “Que no sean el suicidio. La muerte de nuestra madre fue un suicidio. Creo que todos lo sabemos”.


  Riley sintió una punzada de ira.


  “No sabemos nada”, dijo.


  Bill agregó: “Su madre fue asesinada por un cóctel elaborado de venenos algo inusuales, apenas lo que la mayoría de las personas utilizarían para suicidarse”.


  Isabel sonrió.


  “Nuestra madre no fue la ‘mayoría de las personas’”, dijo. “Ella fue un genio creativo, después de todo. Pero están investigando un caso de asesinato en serie, ¿cierto? Bueno, no tiene sentido que la muerte de nuestra madre tuviera algo que ver con eso. Las otras dos víctimas eran demasiado... bueno, normales. No tenían nada en común con nuestra madre”.


  Riley recordó lo que la Dra. Prisha Shankar le había dicho sobre cómo el suicidio añadiría al valor de mercado de las obras de Amanda Somers.


  “Una persona infeliz y atormentada, además de solitaria. Todo se suma a las cosas que hacen a una leyenda de la literatura”.


  Todo esto era para tener un control total de la reputación póstuma de la autora. Riley percibió que Bill se sentía tan molesto como ella. Pero, como de costumbre, mantuvo un tono diplomático.


  Dijo: “Les aseguro que haremos todo lo posible para descubrir las circunstancias exactas de la muerte de su madre”.


  Con una pequeña sonrisa, Isabel dijo: “Agente Jeffreys, ya sabemos las circunstancias exactas. Y su agente ha contratado a una empresa de relaciones públicas para manejar la historia de sus últimos días. Odiaría que la policía y el FBI contradijeran esa historia”.


  Riley simplemente no podía entender el descaro de la mujer.


  Dijo: “Y yo odiaría que usted y su hermano fueran acusados de obstrucción a la justicia. Más les vale que no hagan esa ‘historia’ pública antes de que terminemos nuestra investigación”.


  La expresión de Isabel se oscureció, y la sala de repente se sintió más fría. Señaló hacia las enormes pilas de manuscritos.


  “Agentes Paige y Jeffreys, este es un tesoro literario”, dijo. “Por lo menos hay cinco novelas inéditas aquí. Es un sueño hecho realidad para la legión de lectores de nuestra madre. ¿Por qué arruinar su disfrute con un escándalo sórdido?”.


  La hipocresía de la mujer asombraba a Riley. Estas personas no querían evitar un escándalo. Solo querían que fuera un escándalo de su elección, suicidio en lugar de asesinato, especialmente si era uno solo entre otros asesinatos. Y con todo el dinero que estaban a punto de heredar, podrían contratar a un costoso equipo de abogados y evitar cargos por obstrucción a la justicia. Podrían dificultar aún más esta investigación.


  ¿O era algo más siniestro?


  “La muerte de Amanda Somers debió haber sido su sueño hecho realidad”, pensó Riley.


  Habían vivido en la sombra de la fama de su madre durante todas sus vidas, y nunca habían sido capaces de explotarla.


  ¿Habían decidido acabar con la vida de su madre?


  La forma en la que estaban encima de sus manuscritos y anticipando obtener dinero ciertamente sugería un motivo.


  Riley luchó para darle algún sentido a la posibilidad. ¿Tenían las agallas para llevar a cabo un asesinato, o una serie de asesinatos para encubrir este? Tal vez no, pero pudieron haber contratado a alguien para que lo hiciera.


  La voz de Bill interrumpió los pensamientos de Riley.


  “Creo que estamos listos”, dijo en una voz tensa y enojada. “Gracias por su tiempo”.


  Isabel llamó al mayordomo, quien acompañó a Riley y a Bill hasta la puerta.


  Mientras caminaban hacia el carro, Bill dijo: “¿Tienes la sensación de que estábamos hablando con un par de sospechosos viables?”.


  “No lo sé, Bill”, dijo Riley. “Sí se me ocurrió, pero no sé”.


  


  *


  


  Cuando Bill y Riley condujeron hasta la oficina de campo del FBI unos minutos más tarde, vieron una multitud de personas alrededor de la puerta de entrada.


  “¿Qué demonios está pasando?”, preguntó Bill.


  Muchas de las personas estaban armadas con cámaras y micrófonos. Riley había estado esperando una discusión productiva de una investigación en curso. En cambio, ella y Bill estaban a punto de entrar en otra emboscada junto con los medios de comunicación.


  Riley podía sentir que se estaba enojando más y más.


  También sintió a Bill tomar su brazo y lo oyó murmurar: “Trata de no asustar a los reporteros agradables”.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  Cuando la multitud de reporteros vieron a Riley y a Bill, se abalanzaron y los rodearon, subiendo los micrófonos y tomando fotos. Riley estaba furiosa, aunque no con los periodistas, la mayoría de quienes reconocía de la reunión desastrosa en el hospital del día de ayer. Ella sabía que solo estaban haciendo su trabajo. Pero alguien había difundido noticias sobre el caso prematuramente. Y Riley estaba furiosa con la persona que lo había hecho.


  Los reporteros gritaron alrededor de Riley y Bill.


  “¡Agente Paige!”, gritó uno.


  “¡Agente Jeffreys!”, gritó otro.


  “¿Es cierto que arrestaron a alguien por el caso de envenenamientos?”.


  “¿Cómo se siente haber resuelto el caso tan rápido?”.


  Riley y Bill empujaron a los reporteros, tratando de hacer un camino a la puerta principal.


  “Saben que no podemos discutir un caso bajo investigación”, gritó Bill.


  “Pero ya dejaron de investigar, ¿cierto?”, gritó una mujer con una cámara.


  “¿Cómo determinaron que Solange Landis era la asesina?”, gritó un hombre con un micrófono.


  “¿Cuál fue su móvil?”, gritó otro reportero.


  Riley y Bill lograron llegar a la puerta sin responder ninguna pregunta. Un par de oficiales de seguridad estaban justo afuera.


  “No los dejes entrar en el edificio”, les dijo Riley a los oficiales.


  Los oficiales asintieron y se movieron hacia la multitud. Riley y Bill se apresuraron por el edificio. Riley se tomó un momento para recuperar el aliento.


  “Maldita sea”, dijo. “Pensé que íbamos a una reunión para discutir el caso”.


  Bill negó con la cabeza.


  “Bueno, por lo que nos acaban de decir, el caso está cerrado. Lástima que tuviéramos que enterarnos de reporteros en lugar de nuestro propio equipo”.


  “Sí, me pregunto de quién es la culpa”, dijo Riley.


  Se apresuraron a un tramo de escaleras que daba a la sala de conferencias del FBI. Cuando entraron, Riley se sorprendió al ver que casi todas las personas se veían bastante contentas.


  Maynard Sanderson estaba sentado a un lado de la gran mesa de conferencia junto con los agentes Lloyd Havens y Jay Wingert. Todos tenían grandes sonrisas en sus rostros.


  Como de costumbre, el jefe de la división Sean Rigby estaba expresando su dominio al estar de pie mientras los demás estaban sentados.


  Por el contrario, Van Roff se veía distraído, como siempre. Estaba sentado de nuevo en el otro extremo de la mesa, ocupado con su portátil.


  El jefe Rigby tenía una sonrisa torcida y satisfecha.


  “Llegan un poco tarde, agentes Paige y Jeffreys”, dijo.


  “Sí”, dijo Riley, resistiendo el impulso de caminar de un lado a otro en un ataque de ira. “La multitud en frente del edificio nos ralentizó un poco”.


  Rigby hizo un sonido gutural que parecía ser lo más cercano que podía llegar a una risita.


  “Ah, te refieres a los reporteros. No puedes culparlos por querer felicitarlos por un trabajo bien hecho. De hecho, todos queremos felicitarlos. Tomen asiento”.


  Bill estaba desplazando su peso de una pierna a la otra.


  “Prefiero estar de pie, gracias”, dijo Bill.


  “Yo también”, dijo Riley.


  La sonrisa de Rigby se desvaneció un poco. Él tampoco se sentó. Riley percibió que estaba determinado a competir por el dominio y se quedaría de pie mientras ella y Bill lo estuvieran.


  “¿Por qué los reporteros están tan seguros de que atrapamos al asesino?”, preguntó Riley.


  Rigby dijo: “Lo único que les dije fue la verdad, que arrestamos a alguien. Y les di el nombre de la sospechosa”.


  Maynard Sanderson agregó: “Buen trabajo. Tengo que admitir que no me sentí muy complacido por traerlos de Quántico. Pero Rigby tuvo razón. Han hecho un gran trabajo”.


  “No hemos terminado aún”, dijo Riley. “El agente Jeffreys y yo queremos entrevistar a la sospechosa”.


  Rigby negó con la cabeza.


  “Eso no es necesario”, dijo.


  “¿Cómo que no es necesario?”, preguntó Bill.


  Sanderson dijo: “Ustedes ya hicieron todo el trabajo pesado. Nuestros agentes se encargarán del resto. Podemos hacerla confesar. Ya está quebrantándose. Ustedes pueden volver a Quántico ahora”.


  Riley estaba casi temblando de la ira. No sabía qué decir. Se sintió aliviada cuando Bill habló.


  “La agente Paige y yo sabemos que no han encontrado ninguna evidencia en la casa de Solange Landis, ningún veneno de ningún tipo”.


  Rigby se encogió de hombros.


  “Bueno, eso era de esperarse”, dijo. “Ella es inteligente y sabe cómo cubrir sus huellas. Pero es solo cuestión de conectar unos puntos más. Todos sabemos que es nuestra asesina”.


  “Todo lo que sabemos es que es culpable de fraude”, dijo Bill. “No sabemos con certeza que cometió múltiples asesinatos”.


  Rigby miró fijamente a Bill y a Riley.


  “Las pruebas circunstanciales son abrumadoras”, dijo. “Ustedes lo saben más que nadie. Debido a su posición en su escuela, pudo haber tenido acceso a cualquier tipo de centro médico. Eso significa que pudo haber tenido acceso a cualquiera de nuestras víctimas”.


  “Esas no son pruebas fidedignas”, dijo Bill.


  Riley miró a Van Roff, quien parecía no haber estado prestando atención a todo lo que había ocurrido. Todavía estaba trabajando en su portátil.


  “¿Qué estás haciendo, Roff?”, dijo Riley.


  “Aún buscando”, dijo Roff en una voz lejana. “Estoy rastreando a las personas que pudieron haber tenido acceso, fisioterapeutas, sobre todo”.


  Riley casi suspiró de alivio.


  “Por lo menos alguien todavía está trabajando”, pensó. “Si tan solo pudiera convencer a los demás”.


  “Escúchenme”, dijo. “Este caso no es lo que parece. Si Solange Landis es culpable, créanme que todavía tiene algunos trucos bajo la manga. No será fácil de acorralar. Si no es culpable, el asesino aún está suelto”.


  Rigby tomó unos pasos hacia Bill y Riley.


  “Agradezco su diligencia”, dijo, sonando más impaciente ahora. “Pero ya se acabó”.


  Rigby cruzó sus brazos y los miró fijamente por un momento.


  “Estoy seguro de que ambos tienen trabajo más urgente esperándolos en Quántico”, dijo. “¿Quieren que organice su vuelo de regreso?”.


  “No, gracias”, murmuró Bill. “Nosotros nos encargaremos de eso”.


  “Háganlo pronto”, dijo Rigby. “Ya pueden irse. Nosotros nos encargaremos del resto. Y gracias de nuevo”.


  Rigby por fin se sentó en la cabecera de la mesa y miró a los demás, quienes volvieron su atención hacia él. Riley y Bill no escucharían lo que iban a discutir ahora. Salieron de la sala.


  A lo que salieron del edificio, se sintieron aliviados de ver que el grupo de reporteros aparentemente había pasado a alguna otra historia.


  “Supongo que se aburrieron de esperar”, dijo Bill.


  “Solo Dios sabe qué historia van a difundir ahora”, dijo Riley.


  Caminaron en silencio hacia su carro.


  “¿Qué crees que debemos hacer ahora?”, preguntó Riley.


  “No sé tú”, dijo Bill. “Pero me vendría bien un trago”.


  “Buena idea”, dijo Riley.


  


  *


  


  Un poco más tarde, Riley y Bill estaban sentados en una mesa cerrada en el bar del hotel. El bar estaba lleno, pero su mesa cerrada era muy privada. Bill alejó al camarero, diciendo: “Ordenaremos en pocos minutos”.


  Llamó a Brent Meredith en Quántico y le dieron un breve informe del caso. Riley enfatizó que no estaba de acuerdo de que cerraran el caso tan pronto.


  “Estoy de acuerdo con ustedes que todavía hay algunos cabos sueltos”, respondió Meredith. “Pero Rigby fue quien los solicitó en primer lugar. Si cree que ya no tienen más trabajo por hacer, esa es su decisión. A menos que tengan alguna evidencia que diga lo contrario”.


  Riley suspiró. “No tenemos nada sólido”, dijo. “Pero no me gusta esto, señor”.


  “No tiene que gustarte. Así son las cosas”.


  Cayó un breve silencio.


  “Los espero en mi oficina por la mañana”, dijo Meredith.


  “Sí, señor”, respondió Bill. Finalizó la llamada.


  Bill y Riley solo se miraron por un momento.


  “Tengo que admitir que me siento aliviado”, dijo Bill fatigosamente. “Estoy loco por salir de aquí”.


  Riley estaba conmocionada.


  “¿Qué estás diciendo? Creo que más bien debías estar especialmente ansioso por cerrar este caso correctamente”.


  Bill frunció el ceño.


  “Lo estoy. Realmente lo estoy”, dijo. “Pero todo esto me está carcomiendo. Y quedarnos aquí no haría ningún bien. El caso está cerrado, según todo el mundo excepto...”.


  No terminó la oración. Riley estaba enfurecida.


  “¿Todo el mundo excepto yo?”, dijo Riley. “¿Eso es lo que estás diciendo?”.


  Bill no respondió.


  “Bill, quiero que me mires a los ojos y me digas que estás satisfecho que tenemos a Solange Landis”.


  Bill la miró fijamente, pero no respondió.


  Finalmente dijo: “Llamaré al piloto para que prepare el avión para que nos lleve de vuelta a Quántico”.


  Riley apenas podía creer lo que estaba oyendo.


  “Adelante, hazlo”, espetó. “Pero te montarás tú solo. Me quedaré aquí hasta que esté segura de que todo esté bien”.


  Los ojos de Bill se abrieron.


  “Riley, ¿estás loca? Escuchaste lo que Meredith nos acaba de decir. Nos esperará a ambos en su oficina por la mañana”.


  Riley sintió un nudo en la garganta.


  “Sí, bueno, no sería la primera vez que ignoro una orden”.


  Bill se veía verdaderamente preocupado por ella ahora mismo.


  “No, no la sería”, dijo. “Pero podría ser la última. Riley, has sido suspendido y despedida una y otra vez. Tarde o temprano se te acabará la suerte. ¿Cuándo vas a dejar de jugar con fuego?”.


  Riley casi tuvo que morderse la lengua. ¿Cómo podría estar listo para rendirse de esta forma?


  Finalmente dijo: “Haz la llamada. Pediré un trago”.


  “Riley...”, comenzó Bill.


  Se levantó y caminó hacia el bar. Ordenó un whisky americano con hielo. Mientras esperaba, se encontró preguntándose...


  “¿Estoy equivocada?”.


  Todo el mundo parecía estar tan seguro de que el caso estaba cerrado. No estaba exactamente segura de por qué no se sentía igual. Ahora lamentó ser tan dura con Bill.


  El barman le sirvió el trago y ella lo pagó.


  “Necesito hablar con Bill”, pensó.


  Pero cuando se volvió a la mesa cerrada, vio que no estaba allí.


  Se había ido a su habitación, por supuesto, para empacar sus cosas para el vuelo a casa. Ni siquiera se había quedado para pedir el almuerzo.


  Riley se preguntaba si debería hacer lo mismo.


  No era demasiado tarde para cambiar de opinión.


  Caminó hacia la mesa cerrada, se sentó y tomó un sorbo de su bebida.


  Se dio cuenta de que algo la había estado molestando desde su arresto de Solange Landis.


  ¿Qué era exactamente?


  Luego Riley recordó ese momento en la cubierta superior de la casa flotante de Amanda Somers.


  Había logrado entrar un poco en la mente del asesino. Y sabía dos cosas con certeza.


  El asesino era una mujer...


  Y ella está completamente loca.


  ¿Solange Landis encajaba con ese perfil?


  No era imposible. Había lidiado con psicópatas que habían parecido personas totalmente normales. Y Landis era un misterio para ella.


  Pero Riley no pudo sacudir sus dudas.


  Su teléfono vibró justo en ese momento. Vio que la llamada era de su casa. Ella contestó y escuchó la voz frenética de April.


  “Mamá, ¡tienes que venir a casa ahora mismo! ¡Jilly está en problemas!”.


  “¿Qué pasó?”, le preguntó Riley, intentando mantener la calma.


  “No sé, mamá. Acabo de llegar a casa, y Gabriela está aterrorizada. Recibió una llamada de la escuela de Jilly. Jilly faltó a sus últimas dos clases. Y no vino a casa. No sabemos dónde está”.


  Riley estaba llena de pánico. April había desaparecido en el pasado, y había estado en terrible peligro.


  “No tiene que ser lo mismo”, se dijo a sí misma.


  “Papá quiere hablar contigo”, dijo April.


  Riley se sintió aliviada de que Ryan estuviera allí. Luego oyó la voz de Ryan.


  “Riley, lamento que esto sucediera. He estado haciendo mi mejor esfuerzo. Pero April, Gabriela y yo no podemos estar encima de ella cada minuto. Debía estar en la escuela”.


  “No es tu culpa, Ryan”.


  “¿Debemos llamar a la policía?”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “No”, dijo Riley. “No ha pasado el tiempo suficiente, y la policía no hará nada. Los llamaremos más tarde si...”.


  Ella no pudo terminar la frase.


  Dijo: “Iré a casa, pero llegaré en la noche. ¿Puedes quedarte allí con April y Gabriela?”.


  “Por supuesto”, dijo Ryan.


  Riley respiró un suspiro de gratitud.


  “Gracias, Ryan”, dijo.


  “Quisiera poder hacer algo más”.


  “Estás haciendo todo lo posible. Yo... Realmente te lo agradezco”.


  La llamada terminó, y Riley se quedó sentada mirando el teléfono por un momento.


  “Apúrate”, se dijo a sí misma. Bill estaba recogiendo sus cosas para regresar a Quántico. Ella tenía que ir con él.


  Después de todo, el FBI estaba seguro de que habían atrapado a la asesina de Seattle.


  ¿Por qué no podía convencerse a sí misma de que era cierto?


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  La mujer estaba sentada en la mesa de cocina mirando la portada del periódico de hoy.


  El titular leía...


  


  La nación lamenta la muerte de una autora muy querida


  


  La mujer sonó su lengua con consternación.


  Por el segundo día consecutivo, la portada estaba llena de noticias sobre la muerte de Amanda Somers.


  Su víctima más reciente estaba recibiendo demasiada atención.


  Se sorprendió al ver que la historia de la causa de muerte era extrañamente contradictoria. Parecía que los hijos de Somers estaban llamándola un suicidio, mientras que la policía y el FBI estaban investigándola como un asesinato.


  “Creerías que las personas pudieran ponerse de acuerdo en algo tan serio”, murmuró en voz alta.


  De todos modos, tenía que tener más cuidado de ahora en adelante. La policía y el FBI estaban muy conscientes de que había un envenenador suelto. Ya estaban tratando de localizarla. ¿Cuánto tiempo tomaría antes de que esta última muerte fuera conectada a una cierta fisioterapeuta freelance?


  Se levantó de la mesa y caminó a un estante donde mantenía una docena de celulares. Cada uno tenía etiquetado un nombre: Susan Guthrie, Esther Thornton, Michelle Metcalf, Miranda Oglesby...


  Cogió el teléfono etiquetado con el nombre Judy Brubaker.


  Había sido Judy Brubaker cuando había envenenado a Amanda Somers.


  Una clínica había llamado a este mismo teléfono ayer preguntando si Judy Brubaker estaba disponible. Les había dicho que no amablemente, que Judy Brubaker tuvo que abandonar la ciudad por una emergencia familiar.


  Pero ahora parecía que Judy Brubaker debía desaparecer para siempre.


  Eso la entristecía.


  Le agradaba Judy Brubaker.


  A la gente le agradaba Judy Brubaker.


  Pero, como Hallie Stillians hace unos días, Judy Brubaker tenía que desaparecer. Al igual que otras habían desaparecido con los años.


  Colocó el teléfono en el mostrador de la cocina y sacó un rodillo de madera pesado de un cajón. Lo usó en el teléfono, agrietándolo y aplastándolo hasta que estuvo segura de que estaba completamente destruido.


  Arrojó el teléfono a la basura.


  Luego se sentó en la mesa otra vez y observó su cocina. Suspiró de alegría. ¡Amaba esta casa! Era increíble lo feliz que había sido viviendo aquí. Incluso después de toda una vida, nunca se había cansado de su hogar acogedor. Había tomado gran cuidado para mantenerlo exactamente como había sido durante su infancia, un santuario a su vida perfecta.


  Suspiró al pensar que no todas las personas habían tenido una infancia tan feliz como la suya. No todas las personas tenían vidas tan ricas y significantes.


  “¡Qué triste!”, pensó.


  La cocina era su sala favorita. Tenía cortinas lindas y platos colocados en estantes pintados. Adoraba especialmente los envases pasados de moda que habían pertenecido a su madre. Estaban decorados con frutas y flores coloridas y fueron etiquetados para sus ingredientes previstos: café, té, azúcar, harina y cosas por el estilo.


  Durante su niñez, su madre había hecho magia con los ingredientes en esas grandes latas con tapa. Recordó con cariño las galletas de naranja de su madre que tomaban un día entero para preparar y hornear.


  Por supuesto, esos envases ahora guardaban ingredientes muy distintos.


  Eso era porque su vida era muy distinta.


  Ella ya no era una niña.


  Ahora tenía responsabilidades, responsabilidades que no siempre entendía.


  A menudo entendía completamente por qué ella debía acabar con las vidas de las personas.


  A veces era porque alguien tenía dolor o se sentía infeliz o solo.


  O a veces era porque las personas eran malvadas y habían vivido vidas inútiles y perjudiciales.


  Curiosamente, Cody Woods había pertenecido a ambos bandos. No había sabido si tenerle lástima u odiarlo. Lo único que sabía era que tenía que acabar con él.


  No estaba tan segura de por qué Amanda Somers había tenido que morir. Pero sintió esa necesidad terrible en lo más profundo de su ser, y supo que tenía que hacerlo.


  De alguna manera, ella siempre sabía lo que tenía que hacer, aún cuando no entendía el por qué.


  Cerró los ojos y se imaginó volando sobre el mundo con grandes alas negras.


  Pero ¿realmente era solo su imaginación?


  Con el transcurrir del tiempo, cada vez se sentía más convencida de que esas alas eran reales. Realmente podía sentirlas en su espalda. Nadie podía verlas, pero realmente estaban allí.


  Realmente era un ángel.


  Y, como todos los ángeles, tenía una eternidad de trabajo por hacer.


  Era un trabajo solitario, a veces casi insoportable.


  Nadie jamás lo entendería.


  “¡No te compadezcas!”, pensó.


  Abrió los ojos y salió de su ensueño.


  Tenía que tomar unas decisiones importantes.


  Había estado utilizando el talio durante mucho tiempo.


  Ahora las autoridades estarían buscándolo y actuaba demasiado rápido, necesitaba algo mucho, mucho más lento.


  Afortunadamente, ya se había preparado para hacer el cambio necesario. Pero no sería fácil. Y pondría su vida en peligro. Tenía que ser valiente y tener muy cuidado.


  Se levantó y caminó al mostrador de la cocina y abrió uno de los gabinetes. Había un solo objeto adentro, una pequeña caja fuerte gris con una cerradura de combinación.


  Nunca había anotado la combinación ya que parecía demasiado peligroso.


  Pero prácticamente estaba grabada en su memoria.


  “Trece a la derecha, treinta y seis a la izquierda, luego veinticuatro a la derecha de nuevo”, pensó.


  Obviamente no iba a abrirla aún. La idea la hizo estremecerse. Adentro había un pequeño frasco que estaba sellado herméticamente con algo ceroso. Había un líquido transparente dentro del frasco.


  Había robado el frasco hace un año de un laboratorio de química de una universidad, donde había estado guardado descuidadamente en un gabinete marcado “TOXINAS DE REFERENCIA”.


  No tenía ni idea qué significaba eso.


  En ese momento, no había sabido lo temeraria que había sido al solo manipular el frasco. Luego investigó algunas cosas que la aterrorizaron.


  Una vez que había entendido lo peligrosa que era la sustancia, había comprado la pequeña caja fuerte y había colocado el frasco adentro. Luego había puesto la caja fuerte adentro del gabinete, donde la temperatura era fresca. Prometió no tocar el frasco ni incluso abrir la caja fuerte hasta el momento en el que necesitara cambiar sus métodos.


  Y ahora había llegado ese momento.


  Pero ¿tenía todo lo que necesitaba?


  Sabía que sí, pero decidió verificar de todos modos, para poder sentirse más segura.


  Abrió otro gabinete y registró su contenido. Sí, había guardado la mayoría de las cosas que necesitaría, un par de guantes laminados, otro par de guantes de alta resistencia, un par de gafas protectoras contra salpicaduras químicas, un sistema de suministro de aire respiratorio con una máscara y una bata de laboratorio blanca.


  Se rio un poco al ver todos los materiales.


  “¡Tanta armadura para una botellita!”, pensó.


  Lo único que faltaba era un cuentagotas, y eso sería fácil de conseguir.


  Con todo y todo, el equipo le había costado casi mil dólares. Pero ella no tenía ninguna duda de que había sido una excelente inversión. Siempre había sabido que lo necesitaría algún día.


  ¿Era lo suficientemente valiente como para usarlo ahora?


  Justo entonces sonó un teléfono celular. Caminó al estante de teléfonos y vio que la llamada era para Esther Thornton.


  Ah, sí, Esther.


  No llevaba tanto tiempo siendo Esther.


  Esther era una mujer de Nueva Inglaterra con un gran sentido del humor. Esther no les agradaba a las personas al instante, pero siempre terminaban agarrándole cariño. Era una mujer muy cálida a pesar de su apariencia formidable.


  Ella contestó el teléfono.


  “¿Esther? Habla Molly Braxton del Centro de Rehabilitación Ormond”.


  Ella respondió con un acento de Nueva Inglaterra.


  “Ah sí, Molly. ¿Cómo estás? Teníamos tiempo sin hablar”.


  Molly se rio entre dientes.


  “Sí, bastante. Bueno, tenemos a un nuevo paciente que sufre de vértigo”.


  Esto despertó su interés. No había tratado a un paciente con vértigo en mucho tiempo.


  “¿De veras? ¿Cuál es la causa?”.


  “Disfunción en el oído interno. Y obviamente necesitamos a alguien quien pueda tratarlo correctamente”.


  “¡Y pensaste en mí! Me halagas. ¿Cuándo empiezo?”.


  “Tan pronto como puedas llegar aquí, supongo”.


  “Iré inmediatamente”.


  Anotó la información que Molly le había dado y finalizó la llamada. Entonces se dio cuenta de que debió haber hecho más preguntas sobre el paciente. Ni siquiera sabía el nombre del paciente o si era un hombre o una mujer.


  “Bueno, lo sabré muy pronto”, pensó.


  También sabría muy pronto si este paciente viviría o moriría.


  


  CAPÍTULO TREINTA


  


  Riley se sintió desamparada mientras miraba por la ventana del avión. Pasarían horas antes de que llegara a casa.


  ¿Qué podría ocurrir entre ahora y entonces?


  ¿Qué estaba ocurriendo ahora mismo?


  Sacó su celular y le escribió un mensaje de texto a Ryan.


  “¿Jilly llegó a casa?”.


  Unos segundos pasaron antes de que Riley recibiera una respuesta.


  “No. Lo siento”.


  Riley escribió un mensaje final.


  “Voy en camino”.


  Ryan contestó: “Me alegro”.


  Riley puso el teléfono en su cartera y miró por la ventana de nuevo.


  “¿En qué estás pensando?”, preguntó Bill.


  Riley casi había olvidado que él estaba sentado a su lado.


  “Solo me siento tan, tan abrumada por todo”, dijo Riley.


  Se sorprendió al sentir un nudo en la garganta. Estaba a punto de llorar.


  “Ojalá hubiera algo que pudiera hacer”, dijo Bill.


  Riley apretó su mano por un momento, luego la soltó. Estaba alegre de que él estaba aquí, y estaba haciendo bastante por ella al solo estar sentado a su lado sin decir mucho. Ella podía confiar en que Bill no diría un montón de cosas estúpidas como: “Estoy seguro de que todo va a estar bien” o “Ella llegará a casa pronto, ya verás”.


  Las personas superficiales siempre decían cosas como esas, y Riley lo detestaba. Pero Bill siempre sabía qué decir, qué no decir y cuándo no decir nada. A veces sentía que no lo apreciaba lo suficiente.


  “Siento haberme portado así antes”, dijo Riley.


  Bill no respondió.


  “Tal vez todavía está enojado”, pensó Riley.


  “Estaba equivocada”, dijo Riley.


  Bill frunció el ceño.


  “Tal vez no. No sé. No estoy contento con cómo dejamos las cosas allá. Y...”.


  Su voz se quebró. Riley sabía qué era lo que no estaba diciendo. Se sentía mal por haber dejado que sus emociones lo afectaran tanto. El trauma de la infancia del envenenamiento de su madre había menoscabado su objetividad, dificultándole el poder hacer su trabajo, y ahora sentía como si estuviera huyendo de él.


  Pero Riley no podía culparlo. Algunos casos desencadenaban recuerdos terribles. Ella sabía eso por experiencia.


  “Ya nos dieron órdenes”, dijo Riley. “Oficialmente estamos fuera del caso”.


  “No sé, Riley. Seamos realistas, no pensamos que cerramos este caso correctamente. Tal vez debimos habernos quedado y al diablo con las órdenes. Sabes, a veces yo envidio tu...”.


  Parecía estar buscando la palabra correcta.


  “¿Terquedad?”, le preguntó Riley con una sonrisa.


  Bill sonrió también.


  “Llamémosle tu capacidad saludable de insubordinación”.


  Riley soltó una risita triste.


  “Sí, bueno, tú y yo sabemos que uno de estos días me despedirán por eso”.


  Bill se rio suavemente.


  “Por lo menos tendrás tu integridad”, dijo.


  “La integridad es sobrevalorada”.


  “No, no lo es”.


  Riley no dijo nada por un momento. Se puso a mirar por la ventana otra vez.


  “No lo entiendo, Bill”, dijo Riley al fin. “Solo estoy tratando de darle a Jilly un hogar seguro y cómodo. En Phoenix, tenía buenas razones para huir. Su padre era abusivo y cruel, y Dios sabe con qué cosas tenía que lidiar. Pero he hecho todo lo posible para mejorar las cosas. ¿Por qué sigue huyendo?”.


  Bill lo pensó durante unos segundos.


  “Todo debe ser muy nuevo para ella”, dijo finalmente. “Nunca esperó el tipo de vida que le estás dando. Y ella no... No saber vivirla, supongo”.


  Riley recordó lo que Ryan le había dicho hace poco.


  “Tiene muchos problemas de autoestima. No tiene confianza en sí misma”.


  Bill y Ryan parecían estar en la misma onda respecto a Jilly. Riley apreciaba su percepción.


  “¿Crees que aprenderá?”, preguntó Riley.


  Bill no respondió, solo la miró con compasión.


  Riley suspiró un poco. No, Bill no era de los que decían cosas esperanzadoras, no cuando no sabía si las cosas iban a mejorar o no. Sabía que era lo mejor.


  Reclinó su asiento y cerró los ojos. El estruendo de los motores era reconfortante. Ella respiró lentamente y se dejó llevar por el sueño.


  


  Riley se estaba moviendo en una niebla espesa y húmeda.


  Ella estaba sola y no sabía adónde ir.


  Entonces vio una figura oscura acercándose a ella.


  La niebla se disipó un poco, y Riley vio que era su madre.


  “¡Mami!”, gritó. “¡Estás bien!”.


  Pero luego vino un destello y una explosión, y de repente había un orificio en el pecho de mamá que estaba sangrando.


  Mamá aún estaba allí, viéndose un poco sorprendida. Tocó la herida y luego miró su mano, que ahora estaba cubierta de sangre.


  Riley quería correr hacia ella, pero descubrió que no podía mover sus piernas.


  “Mamá, tenemos que llevarte a un hospital”, dijo.


  “No”, dijo mamá.


  “¡Tenemos que hacerlo! Morirás si no lo hacemos”.


  Mamá sonrió tristemente.


  “Ay Riley, ya yo estoy muerta. Morí hace mucho tiempo. ¿Por qué siempre tratas de arreglar las cosas que no tienen arreglo?”.


  La pregunta desconcertó a Riley.


  Sentía como si fuese una de las preguntas más importantes del mundo.


  “¿Cómo sabré la diferencia?”, preguntó.


  Mamá negó con la cabeza.


  “Solo vete, Riley”, dijo.


  “Pero no sé adónde ir”, dijo Riley.


  Mamá se alejó de ella.


  “Solo vete”, dijo otra vez.


  Luego desapareció en la niebla.


  


  La turbulencia despertó a Riley. Pudo sentir el avión descendiendo. Estarían aterrizando en cualquier momento.


  Recordaba su sueño vívidamente, y su mensaje era muy claro. Su madre estaba tratando de decirle que estaba tratando de hacer demasiadas cosas, tratando de solucionar problemas que simplemente no podía solucionar.


  Pero ¿cómo podría escoger?


  ¿Debía renunciar al caso?


  ¿O debía darse por vencida con Jilly?


  ¿O debía renunciar a algo totalmente distinto?


  “Solo vete”, le había dicho su madre.


  “¿De qué debo huir?”, Riley murmuró a la ventana.


  Oyó la voz de Bill justo a su lado.


  “¿Dijiste algo?”.


  “No”, dijo Riley.


  Siguió mirando por la ventana, preguntándose dónde podría estar Jilly.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Cuando Riley llegó a su casa adosada, apenas podía respirar de pura ansiedad. Era tarde y estaba oscuro ya que eran más de las nueve de la noche. No había recibido noticias de casa desde los mensajes de texto que había intercambiado con Ryan en el avión.


  Cuando giró la perilla y abrió la puerta, lo primero que vio fue a Ryan corriendo para recibirla.


  “Jilly llegó a casa hace unos minutos”, dijo.


  Riley abrió la boca de puro alivio. Sus piernas casi cedieron bajo su peso.


  “Tengo que sentarme”, dijo.


  Gabriela y April estaban esperándola en la sala de estar y Riley se aplastó en el sofá para hablar con ellos.


  ¿Qué pasó?”, preguntó. “¿Adónde fue Jilly?”.


  “La policía la trajo a casa”, dijo Gabriela.


  “¿La policía?”, preguntó Riley.


  “La recogieron en una parada de camiones”, dijo April.


  Riley se sintió muy mal. Recordó la parada de camiones donde había encontrado a Jilly.


  Ryan se sentó en el sofá al lado de Riley.


  Dijo: “Una mujer en una parada de camiones, estoy seguro que era una prostituta, llamó a la policía y dijo que una muchacha menor de edad estaba vagando por allí. Ella al parecer habló con Jilly y luego llamó a la policía. Recogieron a Jilly, y ella finalmente les dio nuestro número de teléfono. La policía llamó, y Gabriela contestó. Luego la trajeron a casa”.


  Riley se quedó sentada allí callada por un momento, tratando de comprender lo que había escuchado. ¿En qué estaba pensando? ¿Estaba tratando de vender su cuerpo otra vez? Riley había esperado que dejara estas cosas horribles en el pasado.


  “¿Dónde está?”, preguntó Riley.


  “Arriba en su habitación”, dijo April.


  Riley se levantó y caminó hacia las escaleras.


  “No seas tan dura con ella”, dijo April. “Está bastante mal”.


  Riley comenzó a sentirse enojada al subir las escaleras. Pero no estaba de humor para regañar a nadie.


  Tocó la puerta de Jilly.


  “Pasa”, dijo Jilly.


  Riley abrió la puerta y vio a Jilly sentada en el borde de su cama. Tenía una caja de pañuelos a su lado. Obviamente había estado llorando.


  “Lo siento”, dijo Jilly.


  Riley se quedó allí parada por unos segundos.


  Finalmente dijo: “¿Qué pasó, Jilly? ¿Por qué hiciste eso?”.


  “Te dije que lo siento”.


  “No estás respondiendo mi pregunta”.


  Riley se sentó en la cama al lado de Jilly.


  “April y yo tuvimos una pelea”, dijo Jilly.


  “¿Sobre qué?”.


  “No importa. Yo no tuve razón”.


  “¿Sobre qué pelearon, Jilly?”.


  Jilly sacó un pañuelo de la caja y se sopló la nariz. Dejó escapar un par de sollozos antes de hablar.


  “Esta mañana antes de la escuela, me comí su yogur. Estaba en la nevera y tenía su nombre, pero me lo comí de todos modos. Ella se molestó un poco. Y yo también me molesté y dije algunas cosas que no debí haber dicho. Yo seguí pensando en eso en la escuela, y yo sabía que estaba equivocada, y por eso yo...”.


  Jilly estalló en sollozos, y Riley puso su brazo alrededor de ella.


  No entendía completamente todo lo que Jilly le había dicho.


  “¿Todo esto por un yogur?”, pensó.


  “Pero ¿por qué fuiste a una parada de camiones?”, preguntó Riley. “¿En qué estabas pensando?”.


  “Solo soy buena para eso”.


  Esto aturdió a Riley. ¿Esta niña realmente pensaba que no sería buena en nada más que vender su cuerpo?


  “No digas eso”, dijo Riley. “Nunca digas eso. Eres buena en muchas cosas. Simplemente no las has descubierto aún. Eres inteligente, y puedes aprender. Todos estamos aquí para ayudarte”.


  “No soy nadie”, dijo Jilly.


  Riley levantó la barbilla de Jilly y la miró a los ojos.


  “Eso no es cierto. Si fuera así, nadie se preocuparía por ti. Pero Ryan, April y Gabriela estaban preocupadísimos por ti. Y yo estaba tan preocupada por ti que atravesé todo el país para llegar a casa. Yo diría que eres una persona bastante importante para que tantas personas se preocupen por ti”.


  Jilly se echó a reír a través de sus sollozos. Riley la abrazó con fuerza.


  “No vuelvas a hacer eso, ¿vale?”, dijo Riley.


  “Está bien”.


  “Ahora baja para que compartas con todos”.


  Jilly negó con la cabeza.


  “No”, dijo. “Tengo que hacer tarea”.


  Riley sonrió. Estaba bastante segura de que la razón real por la cual Jilly no quería bajar era vergüenza.


  Le dio unas palmaditas a Jilly en el hombro y salió de la habitación. Vio que la puerta de la habitación de April estaba abierta y que April estaba sentada en su cama. Quería averiguar lo que había sucedido.


  “¿Cómo está?”, April le preguntó en voz baja.


  Riley entró en la habitación y se sentó en una silla en frente a April.


  “Quisiera saberlo”, dijo Riley. “Todo esto es nuevo para mí”.


  “No tan nuevo”, dijo April. “Yo me he portado peor”.


  Riley sonrió tristemente y negó con la cabeza.


  “No, esto es nuevo... y diferente”.


  Riley y April se miraron durante unos segundos.


  “Solo fue un estúpido yogur”, dijo April. “No debí haberle gritado por eso”.


  “Quizás no”, dijo Riley. “Pero ella tiene que aprender a vivir con nosotros. Y todos tenemos que aprender a lidiar con ella”.


  Riley observó la habitación de April, que estaba sorprendentemente limpia y ordenada. Quizás Gabriela la había ayudado con eso, pero April debió haber estado dando de su parte.


  “Solo dime que tú no te has estado metiendo en problemas”, dijo Riley.


  April se echó a reír.


  “No, a menos que hacer mi tarea, tener buenas notas, no tener novio y salir con Crystal sean problemas”.


  Riley se rio entre dientes.


  “Así es que me gusta. ¿Cómo está Crystal?”.


  “Está bien. Dice que su papá pregunta mucho por ti”.


  Riley recordó el mensaje de texto que Blaine le había enviado hace unos días.


  “Espero que todo esté bien. ¿Cuándo crees que estarás de vuelta? Te prepararé algo de cenar”.


  Ella no le había respondido. Tal vez había sido grosero de su parte, pero simplemente no había querido. Además, una cena familiar en el restaurante de Blaine probablemente tendría que incluir a Ryan ahora. Eso seguramente sería incómodo.


  Riley dijo: “Bueno, creo que puedes decirle a Crystal que le diga a su papá que estoy bien”.


  April la miró con una sonrisa extraña.


  “Aún estás enojada con él, ¿verdad? Porque se mudó”.


  Esto sorprendió a Riley. No se había percatado de que sus sentimientos eran tan transparentes.


  “No estoy enojada con él”, dijo, no estando segura de si estaba diciendo la verdad. “Pero estoy decepcionada, supongo. Pensé que aún estaría aquí”.


  “Bueno, yo sí estoy un poco molesta con él”, dijo. “Mudarse así solo por haber sido golpeado por un psicópata aquí en nuestra casa”.


  Era una broma, por supuesto, pero a Riley no le causó gracia. Era demasiado personal para ella. A Riley le preocupaba que su vida peligrosa era tóxica para todas las personas que amaba. A menudo se preguntaba si siquiera tenía algún derecho a tener una familia u otras cosas que asemejaban una vida normal.


  “De todos modos, creo que estás mejor con papá”, agregó April. “¿Vas a volver con papá?”.


  Riley soltó una risa sobresaltada.


  “No seas metiche”, dijo.


  “Oye, es mi familia también”.


  Riley y April se quedaron allí mirándose por un momento.


  “No lo sé, April. Hay que darle tiempo a las cosas”.


  Riley volvió la cabeza y miró hacia la habitación de Jilly. Se preguntaba si tal vez debería tocar su puerta de nuevo para asegurarse de que estuviera bien. Pero no, no le parecía una buena idea. Tenía que darle su privacidad para que pudiera ser capaz de sentirse en casa aquí.


  April le preguntó: “¿Vamos a adoptar a Jilly?”.


  Riley miró a April y vio que estaba preocupada. ¿April se sentía amenazada por la posibilidad de tener una hermana menor en su vida?


  “No lo sé todavía, April”.


  Los ojos de April se abrieron.


  “Mamá, ¡tenemos que adoptarla! ¡Somos lo único que tiene ahora! No podemos regresarla a su otra vida. Ella me ha dicho cosas horribles, y...”.


  April se detuvo, como si hubiera dicho algo que no debió haber dicho. Riley se sintió extrañamente contenta. Parecía que Jilly había estado confiando en April, como una hermana real lo haría. Y eso era algo bueno, incluso si significaba que las dos niñas tenían secretos.


  “Me preocupo, April. Y no estoy segura de que sea justo. No estoy aquí muy a menudo, y sé que Jilly es mucha responsabilidad para ti también”.


  “A mí no me molesta. En serio”.


  Riley miró a April, con una expresión de asombro en su rostro. No hace mucho tiempo, había sido imposible lidiar con April. Se había involucrado con un cerdo vicioso que la había drogado y tratado de convertirla en una esclava sexual. Había crecido tanto en tan poco tiempo.


  “Gracias a Dios”, pensó Riley.


  “Vamos a ver, April”, dijo Riley, acariciando el pelo de su hija. “Tomará algún tiempo. De todos modos, es tarde, y estoy segura de que tienes tarea que hacer”.


  “Supongo”, dijo April, con un gemido adolescente falso.


  “Buenas noches. Te amo”.


  “Yo también te amo”.


  Riley salió de la habitación de April y bajó las escaleras.


  


  *


  


  Poco tiempo después, la casa estaba tranquila y pacífica. Riley y Ryan estaban sentados en la sala de estar tomándose un trago. Pasaron mucho tiempo en silencio. Riley apreció ese silencio, y sintió que Ryan también lo disfrutaba. Después de todo, su día no había sido mucho más fácil que el de ella.


  “¿Cómo salieron las cosas en Seattle?”, preguntó Ryan finalmente.


  Riley suspiró. No había pensado mucho en el caso desde que había llegado a casa. “El caso está cerrado”, dijo.


  Ryan inclinó su cabeza y la miró curiosamente.


  “No suenas muy convencida”.


  Riley estaba sorprendida de que Ryan se había percatado de sus dudas.


  “Él me conoce más de lo que creo”, pensó.


  “No, no lo estoy”, dijo. “Pero no me corresponde”.


  Ella tomó un largo sorbo de su trago.


  “¿Cómo te sientes acerca de lo de Jilly?”, preguntó Riley.


  Ryan lo pensó por un momento.


  “Tengo miedo”, dijo. “Pero también me siento... Entusiasmado, supongo”.


  Miró a Riley a los ojos.


  “La he cagado mucho a lo largo de los años, y lo siento. Y siento que tengo una segunda oportunidad. Estoy eufórico... Y estoy agradecido”.


  Riley sonrió.


  “April cree que debemos adoptarla”, dijo.


  Ryan echó su cabeza hacia atrás y se rio.


  “Bueno, creo que está decidido entonces”.


  Riley se rio también y dijo: “Tomemos las cosas con calma”.


  “Sí, hagámoslo”.


  Otro silencio cayó, y esta vez parecía estar lleno de todo tipo de preguntas no planteadas. La vida estaba cambiando tanto y tan rápidamente. Riley no sabía qué hacer, y sabía que Ryan sentía lo mismo.


  Finalmente, Ryan dijo: “Me he estado quedando en tu habitación desde que te fuiste a Seattle, y tengo unas cosas allí. Iré por ellas. Creo que ya debo irme a casa”.


  Riley sintió una punzada de tristeza. Pero no lo refutó.


  “Sí, eso es lo mejor”, pensó.


  Ryan se levantó y caminó hacia las escaleras. Sin saber bien por qué, Riley lo siguió. Se quedó mirándolo en el dormitorio mientras recogía sus cosas.


  “Gracias por estar aquí a través de todo esto”, dijo, su voz llena de emoción.


  Levantó la mirada de sus pertenencias y sonrió. Luego caminó hacia ella y la abrazó.


  Riley sintió como si estuviese derritiéndose mientras un mundo de preocupaciones y ansiedades se alejaba de ella. Ella había olvidado lo que era sentirse así. Cuando sintió que iba a dejar de abrazarla, ella lo sostuvo más y puso su cabeza sobre su hombro. Su cuerpo estaba calentándose con una pasión vieja y familiar.


  Riley sintió hormigueos de placer mientras él acariciaba su espalda con sus dedos. Ella deslizó su mano por debajo de su suéter. Cuando tocó su piel desnuda, sintió electricidad recorrer todo su cuerpo.


  Sonrió. Ryan definitivamente no se iría a casa esta noche.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Cuando Riley se despertó a la mañana siguiente, se dio cuenta de que algo era distinto. No estaba sola en la cama.


  Se dio la vuelta y vio la espalda desnuda de Ryan.


  Sonrió ante el recuerdo agradable de lo que había sucedido la noche anterior.


  Había sido suficiente como para hacerla olvidar todo lo que había salido mal en Seattle. Bueno, quizás no lo suficiente como para olvidarlo, pero sí para hacerla sentirse un poco mejor.


  Se levantó de la cama y se puso su bata. Mientras bajaba por las escaleras, oyó el ruido de alguien preparando el desayuno en la cocina.


  “Ay, Dios mío”, pensó.


  Casi había olvidado que había tres personas en la casa. Y pronto todas se darían cuenta de que Ryan había pasado la noche con ella. El pensamiento la hizo ruborizarse.


  “Creo que tendré que dar explicaciones”, pensó.


  Cuando Riley llegó al otro piso, oyó a alguien cantando y a otra silbando en la cocina. Ella entró en la cocina y encontró a April y a Gabriela preparando el desayuno juntas. Gabriela estaba cantando una canción en español y April estaba silbando junto a ella.


  Ambas miraron a Riley con grandes sonrisas en sus rostros.


  “Ustedes se ven muy felices”, dijo Riley.


  La sonrisa de Gabriela se ensanchó.


  “Y tú también”, dijo.


  April se echó a reír.


  “¡Ellas saben!”, pensó.


  Pero ¿cómo? Riley recordó lo apasionadas que se habían vuelto las cosas con Ryan la noche anterior.


  ¿Todos en la casa habían escuchado lo que había sucedido?


  Riley empezó a ruborizarse.


  Aparentemente percatándose de la vergüenza de Riley, April dijo: “Vimos el carro de papá afuera de la casa”.


  Riley suspiró de alivio.


  En ese momento, Jilly entró en la cocina.


  “Acabo de encontrarme con Ryan arriba”, dijo.


  Luego, mirando a Riley, agregó con una sonrisa traviesa: “¡Eso es!”.


  Riley se ruborizó de nuevo.


  “Bueno, al menos parecen estar complacidas con todo esto”, pensó.


  Su teléfono celular zumbó en el bolsillo de su bata. Ella vio que la llamada era de Bill. Salió de la cocina y contestó.


  Bill sonaba preocupado.


  “Riley. ¿Cómo está todo?”.


  Riley jadeó. Acababa de darse cuenta de que no había llamado a Bill la noche anterior para decirle que Jilly había llegado a casa.


  “Ay Bill, lo siento, debí haberte llamado. Ella está bien. Ya está en casa. Te contaré lo que sucedió más tarde”.


  “Me alegro. Así que podrás asistir a la reunión con Meredith esta mañana”.


  “Absolutamente”.


  Cayó un silencio breve.


  Bill dijo: “Riley, creo que lo que pasó en Seattle es lo mejor. Me refiero a nuestro regreso. Solange Landis probablemente es culpable. Si no... Bueno, es un caso local y debemos mantenernos al margen”.


  Había algo forzado en la voz de Bill. Riley conocía ese tono. Bill sonaba así cuando estaba tratando de convencerse a sí mismo de algo.


  “No cree eso ni un poquito”, pensó Riley.


  También sabía que su conciencia no lo estaba dejando en paz. Aún así, no había nada que pudieran hacer al respecto. Con suerte, Meredith los asignaría a un nuevo caso esta mañana y podrían dejar a Seattle detrás de ellos y olvidarlo todo.


  “Nos vemos ahora”, dijo Riley.


  “Sí”.


  Finalizaron la llamada. Riley se dio cuenta de que Ryan había bajado mientras que había estado hablando con Bill. Hubo un estallido de risa y conversación a lo que se unió a los otros en la cocina. Estaba recibiendo una calurosa bienvenida de Gabriela, April y Jilly.


  Riley sonrió.


  Tal vez Bill tenía razón después de todo. Tal vez esto realmente era lo mejor.


  Entró en la cocina para desayunar con su familia.


  


  *


  


  Después del desayuno, Ryan salió para dejar a las niñas en la escuela en camino a su trabajo. Gabriela salió a comprar víveres. Riley se vistió y se preparó para su reunión con Bill y Meredith.


  Luego se sentó sola en la sala de estar. Tenía unos minutos libres antes de que tuviera que irse. Aunque intentó sacar el caso de su mente, comenzó a fastidiarla de nuevo. Ella odiaba dejar las cosas incompletas.


  Y sentía que Solange Landis no era la envenenadora.


  “Puedo estar equivocada”, se dijo a sí misma. “Tal vez sí es culpable. Además, no hay nada que puedas hacer al respecto”.


  Estaba al otro lado del país, bajo órdenes de mantenerse alejada de Seattle. No podía afectar el resultado de la investigación de una manera u otra.


  Lo peor de todo era que Riley se sentía sola con sus preguntas. Incluso Bill estaba tratando de dejar el caso en el pasado. ¿Con quién podía hablar?


  Sintió algo oscuro en lo más profundo de su ser, algo que sabía que debía sacar de su mente.


  Aún así, subió las escaleras a su habitación. Bajó una caja de uno de los estantes del clóset y la abrió. Adentro había un sobre pesado tamaño carta con su nombre escrito en él.


  Se estremeció a lo que sacó el sobre de la caja.


  “Vuélvelo a poner en su lugar”, trató de decirse a sí misma. “Mejor aún, bótalo a la basura”.


  Pero sabía que no podía hacer eso.


  El sobre era pesado y voluminoso. Y, por supuesto, Riley sabía exactamente lo que había adentro. Lo había abierto inmediatamente luego de haber sido lanzado contra su puerta principal hace poco.


  Y ahora lo abrió otra vez.


  Contenía una pulsera de oro en un pedazo de papel. Desdobló el papel y volvió a leer el mensaje.


  


  “Un pequeño regalo en honor a nuestra nueva asociación. Ha sido un placer trabajar juntos.


  Compré otra pulsera igual a esta.


  La llevaré puesta siempre.


  ¿Usarás la tuya?”.


  


  La carta y la pulsera eran de Shane Hatcher.


  Y no, no se la había puesto. Ni siquiera se la había mostrado a nadie.


  Pero tampoco la había botado.


  “‘Shane de las Cadenas’”, murmuró en voz alta, recordando su apodo.


  La pulsera era un triste recordatorio de la fascinación de Hatcher con cadenas de todo tipo.


  Estaba obsesionado con las cadenas y el dolor que podrían infligir. Tan pronto como había escapado de la cárcel, había rastreado a un enemigo de sus días de pandillero, lo había matado a golpes con cadenas para llantas y atado su cuerpo con cinta de embalar a un poste en una bodega abandonada.


  Era el último asesinato que había cometido, y el último que Riley esperaba que cometiera.


  Pero aún estaba suelto, y aún era responsabilidad de Riley de cierta forma.


  Observó la pulsera muy de cerca. Era bonita y tenía un broche elegante. Le pareció costosa, el tipo de cosas que vendían en grandes almacenes y joyerías lujosas.


  Volviéndolo en sus manos, vio algo que no había notado antes.


  Algo parecía estar grabado en letras diminutas en uno de los enlaces.


  Se apresuró a un cajón y sacó una lupa. Miró la pequeña escritura grabada. Anotó todo en un pedazo de papel. Luego lo estudió de cerca.


  “cara8arac”.


  ¿Qué significaba?


  Tenía que significar algo.


  Después de todo, Hatcher típicamente se comunicaba con ella en acertijos. A veces era difícil descubrir las respuestas a esos acertijos. Pero ella sentía que este sería fácil. Hatcher realmente quería que lo resolviera.


  Por un lado, tenía un presentimiento sobre lo que el “8” significaba.


  Era un símbolo.


  Representaba una cadena.


  Y, por supuesto, las primeras cuatro letras eran una simple palabra: “cara”.


  ¿Y las últimas cuatro letras, “arac”?


  “La palabra ‘cara’ escrita al revés”, pensó Riley.


  Pero ¿qué significaba eso?


  Riley se puso a pensar por un momento. La palabra seguida de las letras invertidas sugería un espejo.


  Sintió un escalofrío.


  Durante el tiempo que había conocido a Hatcher, le había dicho amargamente que ella no era como él, que no tenían nada en común. Siempre había sonreído como si supiera que eso no era cierto. Y, en lo profundo de su ser, Riley también sospechaba lo mismo.


  A veces mirar el rostro de Hatcher era como mirarse en un espejo, un espejo que mostraba su personalidad más oscura, sus propios demonios más crueles. Y ahora sentía esa oscuridad subiendo a la superficie dentro de ella...


  La oscuridad que había conocido cuando había matado a un asesino con una piedra.


  La oscuridad que había conocido cuando había sido tentada a cortar a otro asesino a pedazos con un cuchillo de carnicero.


  La oscuridad que había conocido cuando había rastreado al joven que había drogado a April, roto su mano con un bate de béisbol, luego aplastado esa mano debajo de su talón hasta que le había gritado suplicando misericordia.


  De todas las personas que Riley había conocido, solo Hatcher entendía completamente la oscuridad que habitaba dentro de ella.


  Su mano temblaba mientras sostenía la pulsera.


  “No”, se dijo a sí misma.


  “Guárdala.


  Bótala”.


  Pero no podía hacerlo,


  Y ahora sabía la respuesta del acertijo.


  “Cara a cara”, murmuró en voz alta. “Eso es lo que quiere”.


  Ella abrió su portátil e inició sesión en su servicio de chat.


  Tecleó los caracteres crípticos y esperó, aguantando la respiración.


  Solo pasaron unos segundos.


  Allí estaba Shane Hatcher, su rostro oscuro en frente a ella.


  Exhaló bruscamente, y luego fue incapaz de respirar por un momento.


  Hatcher estaba sentado delante de un fondo gris que no le daba ninguna pista de su ubicación. Se veía alegre mientras la miraba sobre sus anteojos para leer.


  Era exactamente como si hubiera estado esperando la llamada de Riley en ese momento.


  “Y tal vez era así”, pensó Riley, intentando recuperar el aliento.


  “Tal vez me conoce así de bien”.


  “Es bueno verte, Riley”, dijo, inclinándose hacia atrás en su silla y poniendo sus manos detrás de su cabeza. “Tenemos tanto de qué hablar”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  Riley se quedó boquiabierta. Hatcher parecía estar disfrutando de su asombro.


  “¿Estás rastreando esta llamada?”, preguntó.


  “Tal vez”.


  Se echó a reír.


  “Sé que no lo estás haciendo”, dijo.


  Riley sintió su resistencia desvanecerse. No tenía sentido tratar de persuadirlo de lo contrario. Él la conocía demasiado bien. Simplemente no podía mentirle.


  “Si lo sabes, ¿por qué lo preguntas?”, dijo.


  “Solo quería escucharte responder la pregunta”.


  Estaba jugando con ella, como siempre.


  “Que comience el juego”, pensó Riley amargamente.


  Lidiar con Shane Hatcher siempre era un juego. Y era un juego que él siempre ganaría, no solo porque Riley no sabía las reglas, sino porque ni siquiera sabía qué juego realmente estaba jugando.


  “¿En qué puedo ayudarte?”, dijo Hatcher, bajando sus anteojos un poco para verla más de cerca.


  “No necesito tu ayuda”, dijo Riley.


  “Entonces ¿por qué llamaste?”.


  El labio de Riley estaba moviéndose de ira y exasperación.


  “Ni idea”, dijo. “Colgaré ahora mismo”.


  Hatcher puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  “No, no lo harás, Riley”.


  Riley miró su teclado. Todo lo que tenía que hacer era finalizar la llamada y luego cerrar la sesión. Después podía cancelar su cuenta para que jamás se volvieran a conectar. Pero Hatcher tenía razón, como siempre. Simplemente no podía hacerlo.


  “Necesitas mi ayuda, Riley. Ambos lo sabemos. Y estoy feliz de ayudarte. Pero, por supuesto, espero un pequeño favor a cambio”.


  Riley tragó grueso. Siempre esperaba un pequeño favor. Y sus favores podían ser extremadamente inquietantes.


  “¿Qué favor es ese?”, preguntó.


  “El placer de trabajar contigo. Digo en persona”.


  Riley se sintió un poco enferma ante la idea de reunirse con él en el mundo real. Jamás quería hacer eso de nuevo. No tenía ni la menor idea dónde podría estar ahora mismo. Pero no iría a verlo.


  “No haremos eso”, dijo. “Prefiero mantenerme alejada de ti”.


  “¿Qué te hace pensar que no estás cerca de mí ahora mismo?”.


  Riley tenía el corazón en la garganta.


  “¿Ha estado acechándome?”, se preguntó.


  ¿Podría incluso estar cerca de su casa ahora mismo?


  Lo único que sabía con certeza era que no le estaba mintiendo.


  De alguna manera, había estado cerca de ella recientemente. Y eso podía significar que él también había estado cerca de April, Ryan, Gabriela y Jilly.


  Tal vez estaba cerca en este mismo momento.


  Tenía náuseas.


  “Cuéntame sobre el caso en el que estás trabajando”, dijo Hatcher.


  “No estoy trabajando en un caso”, dijo Riley. “Estoy esperando que me asignen a otro caso”.


  “Y esa es la verdad, después de todo”, pensó.


  Una mirada sorprendida cruzó el rostro de Hatcher. Riley no sabía si era real o fingida.


  “¿En serio?”, preguntó. “¿Entonces te diste por vencida en la caza de la mujer que envenenó a Cody Woods y Margaret Jewell? ¿Y qué de tu autora favorita Amanda Somers? Y Dios sabe quién más. Tú no eres así. No eres así en absoluto”.


  Riley se tensó en ese momento. No solo sabía sobre el caso, de alguna manera sabía de su afición por la novela de Somers. También sabía que estaba seguro de que el asesino era una mujer. Todo esto era inquietante.


  “Me enteré de que el FBI tiene a una sospechosa en custodia”, dijo Hatcher. “Pero sé que dudas de que Solange Landis sea culpable de algo más excepto falsificar registros”.


  “No estoy segura de eso”.


  “Pero dudas. Y yo también tengo dudas. ¿No es hora de que lo averigüemos?”.


  Riley ahora se sentía mareada. Recordó algo que él le había dicho una vez.


  “Estamos unidos en nuestras mentes, Riley Paige”.


  Riley luchó por contener su pánico.


  No, realmente no estaba leyendo su mente.


  Pero él tenía dinero, recursos y una red de secuaces.


  Podía conseguir información sobre cualquier cosa que le interesara.


  Y nada en el mundo parecía interesarle más que Riley.


  Hatcher unió sus dedos y levantó la mirada cuidadosamente.


  “Repasemos dónde estamos, ¿te parece?”, dijo. “Las tres víctimas conocidas recientemente estuvieron bajo cuidado médico, pero en diferentes hospitales para diferentes tratamientos. ¿Tuvieron algún trabajador sanitario o empleado básico en común?”.


  Riley sintió un cambio extraño en sus emociones. Le gustara o no, Hatcher era el único ser humano en el mundo que estaba en su misma onda ahora mismo. Y había aprendido por experiencia que podía ser muy útil.


  “No hemos sido capaces de encontrar ninguno”, dijo Riley.


  “Tal vez no han buscado bien. Sabemos que tres de sus víctimas pasaron algún tiempo en clínicas de rehabilitación”.


  Esto sorprendió a Riley.


  “Está equivocado”, pensó.


  Jamás lo había visto equivocarse antes.


  “Cody Woods nunca estuvo en rehabilitación”, dijo.


  Los ojos de Hatcher se abrieron.


  “Sí estuvo”, dijo.


  “¿Cómo lo sabes?”.


  Hatcher se echó a reír.


  “¿Cómo crees que lo sé?”.


  Solo se quedó allí sonriendo, esperando que Riley atara cabos.


  Riley sintió haber entendido todo.


  “Hablaste con algunos trabajadores del Hospital South Hills”, dijo.


  Asintió con la cabeza. “Con unos camilleros muy amigables”.


  Riley se estremeció cuando entendió...


  “Está en Seattle”.


  Ahora entendía lo que había querido decir cuando le había dicho...


  “¿Qué te hace pensar que no estás cerca de mí ahora mismo?”.


  Él la había visto, aunque no sabía dónde ni por cuánto tiempo.


  Como si estuviera leyendo sus pensamientos, Hatcher dijo: “Esa reunión en el Hospital Parnassus Heights fue tremenda locura. No estabas lista para una conferencia de prensa, ¿cierto? Parecía que querías estrangular a Rigby, a Sanderson y al director de ese hospital. No puedo culparte por eso. Sin embargo, parece que te llevas bien con Prisha Shankar. Puedo entender por qué. Esa mujer sabe de lo que habla”.


  “¡Él estuvo allí!”, pensó Riley.


  Parecía imposible. Riley se enorgullecía de su gran poder de observación. Pensó que había notado a cada persona en la sala. Pero había subestimado a Shane Hatcher. Sin duda se había disfrazado de reportero, lo suficientemente bien como para que ni Riley lo reconociera.


  “¿Cómo hiciste que los camilleros te hablaran de Cody Woods?”, preguntó Riley.


  “Bueno, no sabían quién era, por supuesto. Yo no soy tan famoso. Solo se los pregunté. Es interesante las cosas que las personas son capaces de decirte luego de comprarles una cerveza. Les conté que había leído sobre la muerte de Cody Woods y que era tremenda lástima y me preguntaba qué podrían saber al respecto. Dijeron que fue a una clínica de rehabilitación poco después de salir del Hospital South Hills”.


  La mente de Riley le daba vueltas con toda esta nueva información.


  “Así que las tres víctimas probablemente fueron envenenadas en centros de rehabilitación”, dijo.


  “Así parece”.


  Riley no sabía qué pensar.


  “Pero eso no tiene sentido”, dijo. “Revisamos los registros de South Hills. No indicaban que Cody había ido a un centro de rehabilitación luego de haber salido de allí. Fue derechito a casa”.


  “Hubo un error entonces. Ahora ¿cómo pudo haber sucedido eso?”.


  Riley se quedó boquiabierta.


  “Los registros fueron alterados”, dijo.


  “Supongo que sí”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “Pero los registros falsificados nos llevan derechito a Solange Landis”.


  Hatcher rio de nuevo.


  “Qué va, Riley”, dijo. “En una ciudad grande como Seattle, Landis no es la única trabajadora sanitaria que ha falsificado registros”.


  Riley se inclinó hacia la pantalla.


  “Tienes que decirme todo lo que sabes”, dijo.


  Hatcher sonrió.


  “Lo siento, eso es lo único que tengo hasta ahora”, dijo.


  “¿Pero no sabes a qué centro de rehabilitación fue Cody Woods?”.


  “Tal vez sí, tal vez no. No lo sabes”.


  Riley estaba furiosa. Así era Shane Hatcher. Le encantaba molestarla.


  Hatcher se encogió de hombros.


  “Pero sigo olvidando que estás fuera del caso. Y nadie más en el FBI siquiera quiere hablar contigo al respecto. No tienes aliados allí. Estás totalmente sola”.


  Él entrecerró los ojos y la observó de cerca.


  “Pero nunca has dejado que eso te detenga antes”, dijo. “Y supongo que no dejarás que te detenga ahora. Y creo que sabes con quién hablar dentro del FBI cuando eres una persona no grata. A esta persona no le importa un bledo las reglas”.


  La mente de Riley estaba repleta de preguntas. Pero antes de que pudiera decir otra palabra, Hatcher dijo: “Hablemos de nuevo pronto”.


  Y terminó la llamada.


  Riley se quedó sentada mirando la pantalla de su portátil en estado de shock. La conversación ahora parecía un sueño. Pero no había sido un sueño. ¿Y qué haría ahora?


  Riley miró su reloj. Sabía que tenía que irse ahora mismo si quería llegar a la reunión con Meredith.


  También sabía que no asistiría a ella.


  En este momento necesitaba la ayuda de alguien, y la necesitaba urgentemente.


  Pero ¿a quién podía acudir cuando todo el mundo en el FBI estaba en su contra?


  Recordó lo que Hatcher había dicho...


  “A esta persona no le importa un bledo las reglas”.


  Creía saber a quién se había referido Hatcher.


  Sacó su teléfono celular y marcó un número.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  Una voz áspera y ronca contestó el teléfono rápidamente.


  “Van Roff. Y tú, supongo, eres la agente especial Riley Paige. Al menos eso es lo que me indica mi identificador de llamadas”.


  Riley sonrió al imaginarse al analista técnico sentado en frente a una gran variedad de pantallas.


  “Pues tu identificador de llamadas tiene razón”, dijo Riley.


  “Y estás llamando de Virginia”, dijo Roff.


  “Correcto”.


  “Y me estás llamando porque no crees que el caso de envenenamiento esté verdaderamente cerrado”.


  Esto sorprendió a Riley.


  “¿Cómo lo supiste?”, preguntó.


  “Porque me estás llamando a mí”.


  Obviamente tenía razón. Hatcher le había dicho que tenía que hablar con “la persona a quien le importaba un bledo las reglas”. Y Riley sabía que lo menos que les importaba a los analistas técnicos eran las reglas. Ellos siempre estaban buscando una excusa para salirse del protocolo.


  Y eran muy inteligentes.


  “Tienes razón”, dijo Riley. “Sin embargo, debo advertirte que probablemente te pediré que hagas cosas que no están exactamente autorizadas. Será nuestro pequeño secreto”.


  Riley escuchó una carcajada alegre. Al parecer, sus palabras eran música para sus oídos.


  “¡Me encanta esto!”, dijo. “Ah, y para que lo sepas, quizás grabe esta llamada para mi futuro entretenimiento. No te preocupes, solo yo la escucharé. ¿Qué tienes en mente?”.


  Riley se puso a pensar por un momento.


  “Algo no cuadra sobre lo que sabemos acerca de la muerte de Cody Woods. Repasemos todo por un momento. Lo admitieron al Hospital South Hills para su cirugía, luego se fue a casa. Poco después volvió a South Hills porque estaba enfermo. Y murió allí. Ahora, Margaret Jewell y Amanda Somers se quedaron en clínicas de rehabilitación poco antes de morir”.


  “Sí. Pero no Cody Woods”.


  “Pues eso no es verdad”, dijo Riley. “Estoy bastante segura de que Cody Woods también fue a una clínica”.


  “No. Ya lo comprobé”.


  “Creo que te engañaron”.


  Oyó a Roff dejar escapar un gruñido de molestia.


  “¡No!”.


  “Me temo que sí. La asesina te engañó”.


  Riley sabía que estaba haciendo lo necesario para que Van Roff se interesa en trabajar con ella.


  “¿Cómo lo sabes?”, preguntó Roff.


  “Tengo un informante”.


  “¿Quién?”.


  “No puedo decirte quién es”.


  Roff gruñó audiblemente.


  “Entonces esto es guerra. Déjame pensar por un momento”.


  Cayó un breve silencio.


  “Intentaré algo”, dijo Roff. “Quédate quietecita, te llamaré en unos minutos. Más bien será una videollamada”.


  Riley le dijo que estaba bien y le dio a Roff su información de contacto. Luego finalizaron la llamada.


  Riley miró su reloj y suspiró. Si salía de su casa ahora mismo, aún llegaría tarde a su reunión con Bill y Meredith. Definitivamente no iría. ¿Debería llamar para dar una explicación?


  “¿Explicar qué?”, se preguntó. “¿Que estoy desobedeciendo órdenes?”.


  Esa no era una opción. Tendría que vivir con las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer. Cerró su portátil, la colocó debajo del brazo y bajó a la cocina. Calentó una taza de café, abrió la portátil de nuevo y esperó la llamada de Roff.


  Estaba preocupada.


  ¿Realmente estaba dispuesto a volver a poner a su trabajo en peligro?


  Se recordó a sí misma que ahora era responsable de dos chicas. Y una de ellas tenía muchos problemas. No era un buen momento para ser despedida.


  “Tal vez no deba hacer esto”, pensó.


  Podría llamar a Bill o a Meredith ahora mismo, inventar alguna excusa por llegar tarde a la reunión y llegar tan pronto como fuera posible.


  Había un problema. Había involucrado a Roff, y no había forma de que él renunciara a esto.


  La videollamada entró justo cuando terminó su taza de café. Su rostro estaba rojo y también estaba sudando, al parecer por el esfuerzo de lo que había estado haciendo ahora.


  “Zas”, dijo. “Tengo algo”.


  “Eso fue rápido”, dijo Riley.


  “He estado ocupado. Muy ocupado”.


  “¿Qué tienes?”.


  Roff comenzó a mirar de un lado a otro, como si quisiera asegurarse de que nadie estuviera escuchándolo.


  “Aún no pude encontrar ningún registro electrónico de que Cody Woods fue a una clínica de rehabilitación. Pero intenté algo distinto”.


  “¿Cómo?”, preguntó Riley.


  Roff resopló alegremente.


  “Hay un nuevo truco. Tal vez no has oído hablar de él. La famosa llamada telefónica”.


  Riley sonrió. El entusiasmo de Roff era realmente contagioso.


  Roff continuó: “Descubrí a cuáles centros de rehabilitación iría un paciente de South Hills. Encontré tres. Decidí llamarlos a todos para ver qué podían decirme. El primero que llamé fue el Centro de Rehabilitación Signet y ¡voila! Me saqué la lotería allí mismo”.


  “Cuéntame lo que descubriste”, dijo Riley sin aliento.


  “La jefa de las enfermeras me dijo que recordaba a Cody Woods. Fue para allá luego de su cirugía en South Hills. Pero cuando verificó los registros, no encontró nada sobre él. Así que alguien definitivamente había estado manipulando los registros, tanto en el Hospital South Hills como en el Centro de Rehabilitación Signet. No es algo tan difícil, pero la persona que lo hizo es bastante hábil”.


  Roff resopló mientras tecleaba en la computadora.


  Dijo: “Como ya sabes, he estado tratando de encontrar personal que todas las instalaciones tuvieran en común. No pude encontrar ninguno en las otras dos clínicas, y tampoco ahora cuando verifiqué el centro Signet. Pero...”.


  Los rostros de tres mujeres aparecieron en la pantalla de Riley.


  “En cada una de las tres instalaciones, una terapeuta freelance desapareció poco después de que los pacientes fueran tratados. Esas son las fotos de sus expedientes de empleo”.


  Una flecha se colocó en el rostro de la izquierda. Ella era una mujer de pelo negro con gafas enormes.


  “Ella es Lisa Tucci, quien trabajó con Margaret Jewell en el Centro de Rehabilitación Física Natrona. Justo después que Jewell fue dada de alta, Lisa informó que se había fugado para casarse y que volaría al este del país y que ya no estaría disponible para trabajar”.


  La flecha se movió al rostro del medio. La mujer tenía pelo castaño rizado.


  “Ella es Judy Brubaker”, dijo Roff. “Trabajó con Amanda Somers en el Centro de Rehabilitación Stark. Poco después que Somers fue dada de alta, la clínica llamó a Judy para ver si estaba disponible. Dijo que tuvo que abandonar la ciudad debido a una emergencia familiar”.


  La flecha se movió al rostro de la derecha. La mujer tenía un rostro bondadoso y cabello corto y rubio.


  “Y ahora llegamos a Hallie Stillians, quien trabajó con Cody Woods en el Centro de Rehabilitación Signet. Hallie le dijo al personal de Signet que ella y su marido se iban a mudar a México”.


  Mientras Riley analizaba los tres rostros cuidadosamente, Roff dijo: “Aún tengo más trabajo por hacer. Por ejemplo, tratar de encontrar algún registro de Hallie y su esposo obteniendo visas o cruzando la frontera con México. Y buscar documentos oficiales del matrimonio de Lisa Tucci. Eso tomará tiempo. ¿Y cuáles son las posibilidades de que encontraré algo en absoluto?”.


  “Muy mínimas”, pensó Riley sin decirlo en voz alta.


  “Así que todas se fueron”, dijo Riley. “¿Qué otra cosa tenían en común?”.


  “Ninguno de sus teléfonos celulares funciona. Y las direcciones que dieron eran realmente de servicios postales, los lugares en donde las personas alquilan buzones y van a recoger su correo”.


  La mente de Riley estaba trabajando a toda velocidad, tratando de agrupar esta nueva información.


  “¿Qué opinas de todo esto?”, preguntó.


  Roff sonaba contento de que le había pedido su opinión.


  “Bueno, creo que es posible que te hayas tropezado con una serie diferente de asesinatos. Digo, los asesinos en serie suelen elegir un tipo de víctima, ¿cierto? Así que tal vez se trata de un asesino que acaba con mujeres que utilizan servicios postales. O que mata a terapeutas cuyos pacientes han muerto”.


  Roff estaba pensando las cosas bien, y a Riley le gustaba eso.


  Tomó una captura de pantalla de las fotos para sus archivos.


  “Buen trabajo, Roff”, dijo.


  El rostro de Roff apareció de nuevo.


  “¿Qué quieres que haga ahora?”, preguntó Roff. “Estoy entre casos, y las cosas aquí están aburridísimas”.


  “Puedes empezar con lo que me dijiste, verificando boletos de avión, licencias matrimoniales, visas”.


  “¿Qué más?”.


  Riley se puso a pensar por un momento. ¿Debía poner a Roff a ejecutar búsquedas de períodos más largos para ver si alguna mujer similar había muerto o desaparecido? No, tenía el presentimiento de que podría darle un mejor uso a sus esfuerzos.


  “Concéntrate solo en estas tres terapeutas. Descubre todo lo que puedas acerca de ellas. Me comunicaré contigo pronto. Gracias por tu ayuda, Roff”.


  Ella hizo una pausa por un momento y agregó: “Ah, y no tengo que decírtelo...”.


  Roff terminó su frase.


  “No te preocupes. No tuvimos esta conversación. Y jamás tendremos más conversaciones al respecto”.


  Finalizaron la llamada, y Riley abrió la captura de pantalla que mostraba las tres trabajadoras.


  Riley notó algo raro de las fotografías en sí.


  No eran muy nítidas. Eran un poco borrosas. Pero no parecía ser un problema fotográfico.


  En cambio, parecía como si las tres mujeres se habían movido un poco justo cuando las fotos habían sido tomadas.


  Era como si no quisieran dejar un registro nítido de su apariencia.


  También notó que las mujeres se parecían un poco, todas eran de mediana edad y la forma de sus rostros era similar.


  “¿La misma mujer?”, se preguntó.


  Había diferencias evidentes, obviamente, sobre todo en el peinado y el color de su pelo. Y Stillians y Brubaker tenían ojos azules, mientras que los ojos de Tucci eran marrones.


  Pero recordó que el portero de la casa de Amanda Somers había dicho que su invitante quizás había estado usando una peluca. Y los lentes de contacto podrían explicar una diferencia en el color de sus ojos.


  Riley se sintió emocionada. El caso había tomado un nuevo giro. Agarró su celular y marcó el número del Bill.


  Él casi estaba gritando cuando respondió.


  “¡Riley! ¿Dónde demonios estabas? La reunión terminó, y Meredith está enojado”.


  Riley caminó de un lado a otro y habló nerviosamente.


  “Bill, escucha. Tenemos que regresar a Seattle. Creo que tengo algo”.


  “¿Qué tienes?”.


  Riley se detuvo. De repente se dio cuenta de que tenía que tener cuidado con lo que decía.


  “No puedo hablar de esto por teléfono”, dijo.


  Cayó un breve silencio.


  “¿Tienes algo absolutamente sólido?”.


  Riley se sintió muy mal.


  “No”, dijo ella.


  Bill gimió con exasperación.


  “Entonces no regresaré a Seattle. Y tú tampoco”.


  “Bill, escúchame...”.


  “No, escúchame tú. No puedo hacer esto. No puedo mandar al carajo las órdenes y volver a Seattle contigo. No puedo perder mi trabajo. Y tú tampoco puedes. Déjalo ir, Riley. Deja ir lo que sea que hayas encontrado”.


  Antes de que Riley pudiera seguir protestando, Bill dijo: “Riley, no hablaremos de esto ahora mismo. Créeme, tienes otras cosas de qué preocuparte. Tienes que concentrarte en conservar tu trabajo. ¿Entiendes?”.


  Riley suspiró.


  “Sí entiendo. Adiós”.


  Finalizó la llamada y se sentó. Estaba tan agitada que no podía pensar con claridad. Y, en cuestión de segundos, su teléfono zumbó otra vez.


  Esta vez era Meredith.


  “Más te vale tengas una buena excusa, agente Paige”, gruñó.


  “Señor, creo que encontré una buena pista sobre el caso de envenenamiento de Seattle. Si tan solo pudiera...”.


  Meredith la interrumpió.


  “¿Qué estabas haciendo cuando debías estar en la reunión?”.


  Riley tragó grueso. Ella sabía que Meredith no la dejaría evadir nada.


  “Estaba comprobando una información nueva”, dijo.


  “¿Y cómo encontraste esta información?”.


  “Tengo un informante”.


  Riley no respondió.


  “Dime que no has estado en contacto con Shane Hatcher”.


  “Es como si pudiera leer mis pensamientos”, Riley pensó con desesperación.


  Pero también sabía que probablemente diría lo mismo si estuviera en su lugar.


  Siguió callada.


  Y, por supuesto, sabía que su silencio lo afirmaba.


  Cuando Meredith habló de nuevo, fue en un tono aún más severo.


  “Agente Paige, no puedes trabajar con un preso fugado que está en la lista de los más buscados del FBI. Ahora dime dónde está para poder enviar agentes a detenerlo”.


  Riley respondió en una voz baja y temblorosa.


  “No te ayudaré a tenderle una trampa”, dijo.


  Cayó un largo silencio.


  “Agente Paige, estás de licencia”, dijo Meredith por fin. “Y realmente podría volverse permanente esta vez. Eso es todo lo que tengo que decir por ahora”.


  Meredith finalizó la llamada abruptamente.


  Riley se quedó mirando al horizonte por un tiempo.


  “Sola de nuevo”, pensó.


  La situación era demasiado familiar.


  Pero tenía un trabajo por hacer y otras personas podrían ser asesinadas si no lo hacía.


  A lo que empezó a buscar vuelos comerciales en su computadora, pensó en todo lo que tenía que hacer ahora.


  Tenía que llamar a Ryan y decirle que se iba de la ciudad.


  También tenía que decírselo a Gabriela.


  Pero ¿y April, y especialmente Jilly?


  ¿Jilly estaría bien durante su ausencia?


  Reservó su vuelo con un corazón entristecido. Sentía como si estuviera abandonando a todas las personas que amaba, y solo por un presentimiento.


  “¿Y si estoy equivocada?”, pensó.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  Riley estaba caminando hacia su puerta de embarque en el Aeropuerto Internacional de Washington-Dulles para tomar su vuelo a Seattle cuando su teléfono celular vibró. Se emocionó cuando vio que la llamada era de Van Roff.


  “Dime que tienes algo”, dijo Riley.


  “Creo que sí. Tal vez no lo que esperábamos, pero tal vez sea algo”.


  Riley siguió caminando mientras escuchaba.


  “He estado buscando pacientes que fueron atendidos por nuestras tres trabajadoras, Lisa Tucci, Judy Brubaker y Hallie Stillians. No encontré nada siniestro. Ninguna muerte, excepto los últimos pacientes que trataron. De hecho, generalmente parecían hacer excelente trabajo. Los pacientes llegaron enfermos o heridos y las mujeres los ayudaron a mejorar, y luego pudieron continuar con sus vidas. Excepto...”.


  Riley llegó a su puerta de embarque y se sentó en la sala de espera.


  “¿Excepto qué?”.


  “Bueno, hay un hombre. Lance Miller. Tuvo un ataque al corazón hace un año y medio a los cuarenta y cinco. Hallie Stillians estaba tratándolo en el Centro de Rehabilitación Reliance en Seattle. Se enfermó mientras estaba bajo su cuidado y se quejó con los empleados al respecto. Se mejoró, pero me pareció sospechoso”.


  Riley se sintió muy interesada en ese momento. Ciertamente también le sonaba sospechoso.


  “¿Podrías llamarlo y obtener algunos detalles?”, preguntó.


  Roff gruñó un poco.


  “Bueno, me temo que esto de entrevistar por teléfono puede sobrepasar mis capacidades un poco. Las otras llamadas que hice antes fueron solo para obtener información. Hacerle preguntas a este tipo sobre su enfermedad realmente implicaría relacionarse con otro ser humano. No soy bueno con las personas. Podría estropearlo todo”.


  Riley se echó a reír.


  “Entiendo tu punto”, dijo. “Estaré en Seattle esta tarde. ¿Podrías llamarlo solo para concretar una cita conmigo?”.


  “Claro. ¿Organizo todo para que alguien te recoja en el aeropuerto?”.


  “No, alquilaré un carro. No me comunicaré con ningún otro empleado del FBI aún”.


  Roff dejó escapar una risita de aprobación.


  “Listo. Si alguien pregunta, ni siquiera sé que estás allí. De hecho, nunca hablé contigo. Solo diré, ‘No conozco a ninguna agente Riley’”.


  Finalizaron la llamada justo antes de que Riley abordara.


  


  *


  


  Seis horas más tarde, Riley se bajó del avión en Seattle y alquiló un carro. Mientras conducía, escuchaba las direcciones del GPS a la casa de Lance Miller. Era de tarde en Seattle, pero parecía ser mucho más tarde, porque el jet lag estaba afectando a Riley mucho más que de costumbre.


  Riley se preguntaba por qué se sentía así mientras se acercaba al vecindario de Miller. Viajaba casi constantemente y normalmente no le costaba mucho acostumbrarse. ¿Por qué hoy era diferente?


  Solo estaba parcialmente nublado hoy, y el sol brillaba. Manejó por un parque público donde las personas caminaban y los niños jugaban, aprovechando el descanso del clima lluvioso. Ver a las personas disfrutar parecía responder su pregunta.


  “Me siento sola”, pensó.


  Su familia estaba al otro lado del país, y parecía estar incapaz de dedicarse a ellos como debía. Sus colegas le habían dado la espalda, incluyendo Bill. Y ahora le quedaban exactamente dos aliados.


  Uno era un geek que le había dicho rotundamente...


  “No soy bueno con las personas”.


  Y el otro era un asesino vicioso obsesionado con cadenas.


  ¿Qué decía eso de ella?


  Todavía no estaba usando la pulsera de oro que Shane Hatcher le había dado. Pero la tenía en su cartera. No estaba segura del por qué, salvo que parecía haber poco más que la hiciera sentir en la tierra entre sus congéneres.


  Parecía apropiado que ahora estaba tomando indicaciones de una voz femenina computarizada.


  La casa de Lance Miller quedaba en un vecindario de clase media alta que lindaba con el vecindario universitario de Seattle. Se estacionó en frente a un bungaló grande pero acogedor que estaba pintado de azul. Estaba rodeado por todos los lados por arbustos y plantas bien cuidadas. Subió los escalones empinados de piedra hasta el porche y tocó el timbre.


  Un hombre guapo con el pelo rubio y una tez pecosa abrió la puerta. Riley le mostró su placa, se presentó y le preguntó si era Lance Miller.


  “No, yo soy Gary”, dijo el hombre, dándole la mano a Riley con una sonrisa. “Pero Lance te está esperando”.


  Gary llevó a Riley a la sala de estar, donde un hombre esbelto que parecía estudioso y tenía anteojos redondos y una barba muy recortada se levantó de su silla.


  “Yo soy Lance”, dijo. “Por favor toma asiento. Siéntete cómoda”.


  Riley se sentó y rápidamente observó la casa y sus dos ocupantes. Los hombres llevaban anillos de boda y obviamente eran esposos. La sala de estar estaba bien decorada sin verse nada ostentosa. Riley supuso que ambos hombres eran profesionales razonablemente exitosos, tal vez profesores de la universidad.


  “Los dejaré para que hablen”, dijo Gary antes de subir las escaleras.


  Lance se sentó y se inclinó hacia Riley.


  “El hombre que me llamó dijo que estaban investigando algunos envenenamientos”, dijo. “¿Esto tiene algo que ver con lo que le sucedió a Amanda Somers? Parece haber cierta confusión acerca de cómo murió, si fue suicidio o asesinato. Fue muy triste”.


  “Sí, lo fue”, dijo Riley. Decidió no decir que la muerte de Somers definitivamente fue un asesinato y no un suicidio.


  Ella dijo: “Entiendo que pasó algún tiempo en el Centro de Rehabilitación Reliance hace año y medio”.


  Lance se estremeció.


  “Esa fue una experiencia extraña”.


  “Me enteré de que se quejó con el personal”.


  “Ah, sí. Estaba siendo envenenado. Estoy muy seguro de ello”.


  Riley sacó su bloc de notas y empezó a tomar notas.


  “Estaba bajo el cuidado de una trabajadora sanitaria freelance llamada Hallie Stillians”.


  A Riley le sorprendió la sonrisa que cruzó por el rostro de Lance.


  “Sí, Hallie. ¿La conoces? Es un poco extraña, no es de este mundo, pero es muy dulce. No sé cómo hubiera superado todo sin ella”.


  No era la respuesta que Riley había esperado, no si era cierto que Hallie Stillians era una de las identidades de la envenenadora.


  “Cuénteme lo que sucedió”, dijo Riley.


  Lance acarició su barba mientras recordó.


  “Bueno, tuve un ataque al corazón. Solo tenía cuarenta y seis años, pero debería haberlo visto venir. Mi padre murió de una enfermedad cardíaca desde una edad muy temprana, y su padre también murió de lo mismo. Era algo genético, y yo solo era una bomba de tiempo. Debí haber tomado precauciones. Ya no me siento tan invencible...”.


  Se detuvo a pensar por un momento.


  “Me operaron en el Hospital South Hills, y la operación me dejó terriblemente débil. Así que fui al Centro de Rehabilitación Reliance, y Hallie comenzó a trabajar conmigo de una vez. Nos agradamos mutuamente. Ella era tan... pintoresca, supongo. No vieja, pero de alguna forma parecía pertenecer a otra época. Y el té que preparaba era delicioso”.


  Lance hizo una mueca.


  “Después de un día, me sentí terriblemente enfermo. Tenía náuseas y vómitos, un dolor terrible en las palmas de mis manos y las plantas de mis pies. Y... bueno, estaba muy confundido y desorientado. Creo que no estaba en mis cabales. Balbuceé mucho. Me temo que dije algunas cosas muy embarazosas”.


  “Envenenamiento por talio”, pensó Riley.


  Hasta ahora, lo que Lance le estaba diciendo era coherente con los otros asesinatos.


  “¿Cómo lidió Hallie con todo esto?”, preguntó Riley.


  “Ah, no creo que jamás he conocido a un ser humano más compasivo o cariñoso en mi vida. Te juro que se preocupó mucho por mí, hasta parecía que también se había enfermado. Me dijo que estaba enferma. Y dijo algunas cosas bastante extrañas...”.


  Su voz se quebró.


  “¿Qué dijo?”, dijo Riley.


  “‘Es este mundo. Es este mundo tan horrible. Nos enferma a todos. Me enferma a mí también’. Lo repitió varias veces. Bueno, supongo que es verdad de cierta forma. La mayoría de las personas están muy endurecidas y cínicas, y realmente no pensamos en lo difícil que es este mundo para tantas personas. Hallie era bastante sensible”.


  Se detuvo otra vez.


  “De todos modos, estaba seguro de que estaba siendo envenenado. Y Hallie parecía estar segura de eso también. Intenté quejarme con el personal. Pero no me creyeron. Te juro que son unas de las personas más frías que jamás he conocido. Especialmente la enfermera jefe, Edith Cooper. Yo solía llamarla ‘Enfermera malvada’.


  Después de día y medio, le dije a Hallie que temía que me fuera a morir.


   Hallie apretó mi mano y dijo: ‘Tú no mereces esto. Esto es un error. No mereces sufrir y morir. Eres especial. Me aseguraré de que superes esto. Ya verás”.


  “¿Qué hizo después?”, preguntó Riley.


  “Bueno, más bien es cómo lo hizo. Era tan amable y cariñosa. Frotó los lugares que más me dolían, mis pies y mis manos. Y me siguió haciendo té, una receta diferente a la de antes, realmente deliciosa y calmante. Hasta me cantó una canción de cuna muy bonita, recuerdo parte de ella...”.


  Lanza cerró los ojos y cantó en una voz agradable.


  


  “Te consumes más y más


  Día tras día


  Demasiado triste para reír, demasiado triste para jugar”.


  


  Abrió los ojos otra vez.


  “Me mejoré rápido, y Hallie dijo que ella también se sentía mejor. Dijo algo que realmente no entendí. ‘Un ángel fue quien nos enfermó, pero cambió de parecer, porque ambos estamos bien’”.


  Él sonrió y agregó: “La verdad es que Hallie es el ángel”.


  Luego se encogió de hombros.


  “Terminó con mi rehabilitación y regresé a casa, perfectamente sano”.


  Lance miró al horizonte por un momento, perdido en su memoria. Luego miró otra vez a Riley.


  “¿Hay algo más?”.


  Riley sintió una oleada confusa de emociones. No tenía el corazón para decirle a Lance que esa mujer que tanto le agradaba había tratado de matarlo.


  “No, ha sido de gran ayuda”, dijo Riley. “Gracias por su tiempo”.


  Cuando salió de la casa, supo exactamente al sitio al que tenía que ir. Seguramente alguien más en esa clínica tenía sus propias historias que contar acerca de la mujer que se hacía llamar Hallie Stillians.


  “Tal vez al fin descubra la verdad”, pensó mientras conducía.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  Riley sintió una extraña sensación desde el momento en el que entró en el Centro de Rehabilitación Reliance. El lugar le parecía muy inhospitalario. Por un lado, la temperatura era inusualmente fría.


  Pero Riley sintió que había algo más en el aire.


  “Aquí algo más está frío aparte de la temperatura”, pensó.


  Le mostró su placa a una recepcionista taciturna y pidió ver a la enfermera jefe.


  La inquietud de Riley creció mientras la recepcionista la guio por la clínica. Nadie estaba sonriendo. Todo el mundo se veía sombrío, y cuando alguien miraba a Riley, se sentía positivamente incómoda.


  Recordó algo que Lance le había dicho.


  “Te juro que son unas de las personas más frías que jamás he conocido”.


  Cuando llegaron a la oficina de la enfermera jefe, la recepcionista tocó la puerta.


  Una voz gritó desde adentro: “¿Quién es?”.


  “Una agente del FBI”, dijo la recepcionista. “Está aquí para hacer unas preguntas”.


  Riley oyó algunos ruidos dentro de la oficina. Luego la puerta se abrió, y apareció una mujer que se veía bastante agitada. Tenía un rostro bastante estirado, y su sonrisa parecía forzada.


  “¿En qué puedo ayudarte?”, dijo.


  Riley mostró su placa de nuevo.


  “Agente especial Riley Paige, FBI”, dijo.


  “Bueno, esto debe ser algo serio entonces”, dijo la mujer inquietamente. “Pasa”.


  Riley entró en la oficina y se sentó. La mujer se sentó en su escritorio.


  “Yo soy Edith Cooper, la jefa de esta clínica. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Qué quieres saber?”.


  Riley inmediatamente notó algo raro sobre su forma de hablar. Hablaba muy rápido. Y sus ojos estaban vidriosos.


  “Estoy aquí por una serie de envenenamientos”, dijo Riley. “Tal vez ha leído acerca de ellos”.


  Palabras salieron de la boca de la mujer nerviosamente.


  “Sí, claro. Me alegra de nada así haya pasado aquí. Pero ¿por qué estás interesada en hablar conmigo?”.


  Riley estudió el rostro de Edith Cooper por un momento, tratando de descifrar qué pasaba con ella.


  “Me gustaría hacerle unas preguntas sobre una trabajadora sanitaria freelance que trabajó aquí. Se llama Hallie Stillians”.


  “Ah sí, Hallie. Los pacientes la querían, pero me temo que el personal no. Dejamos de contratarla hace año y medio”.


  Riley estaba tomando notas.


  “¿Fue en la época en la que trató a un paciente llamado Lance Miller?”, preguntó.


  Cooper hizo una mueca.


  “Sí, creo que sí”, dijo. “El hombre necesitaba ayuda, el tipo de ayudar que no podíamos darle aquí”.


  “¿Cómo así?”.


  Cooper pasó sus dedos sobre el escritorio.


  “Bueno, dijo que estaba siendo envenenado, y eso era imposible. Era un caso clásico de esquizofrenia paranoide”.


  Esto sorprendió a Riley. Después de su visita a Lance Miller, estaba segura de una cosa, no era nada paranoico.


  Cooper continuó: “Creo que Hallie estaba alentando sus delirios. No podemos tener ese tipo de comportamiento, no en un lugar como este. Más nunca trabajó aquí”.


  Cooper miró a Riley fijamente por un momento.


  “Pero ¿qué tiene que ver eso con...?”.


  Luego sus ojos brillantes se abrieron.


  “¿Sospechan a Hallie Stillians? Bueno, no me sorprendería. Yo sabía que había algo mal con esa mujer desde el principio. Pero ¿cómo lo hizo?”.


  “No hemos llegado a ninguna conclusión aún”, dijo Riley.


  “¿No? Bueno, espero que lo hagan pronto. Y entre más rápido, mejor. Hay un asesino suelto por ahí, y alguien más podría morir. ¿No han detenido a Hallie Stillians?”.


  Riley no dijo nada, simplemente sostuvo su mirada.


  Cooper dijo: “Por lo que leí, parece que el veneno utilizado fue talio. ¿Eso es verdad?”.


  Riley siguió callada.


  Cooper ciertamente estaba comportándose de manera sospechosa.


  “Hay algo muy extraño acerca de ella”, siguió pensando.


  Cooper siguió hablando.


  “Te pregunto si es talio porque se llama el ‘veneno del envenenador’, pero obviamente no tengo forma de saberlo. ¿El envenenador usó talio? ¿Y cómo fue administrado? ¿Era talio puro? Bueno, si yo fuera asesina, no creo que utilizaría el talio puro. Lo mezclaría con algo, en parte para evitar la detección, en parte para disimular los síntomas. No soy una experta, por supuesto. No tengo ni idea”.


  Ella dejó de hablar y siguió mirando a Riley.


  “Agente Paige, me da la sensación de que no me estás diciendo algo”, dijo.


  Su tono era defensivo ahora, y también un poco enojado.


  “¿Soy una sospechosa? Porque eso sería absurdo”.


  Riley no le respondió de nuevo.


  Cooper frunció el ceño y apretó las cejas.


  “Creo que esta entrevista terminó”, dijo. “Si tienes otras preguntas, sugiero que hables con mi abogado”.


  Le entregó a Riley la tarjeta de presentación de su abogado.


  “Por supuesto”, dijo Riley. “Gracias por su tiempo. Hasta luego”.


  Cuando Riley salió al aire fresco, casi jadeó de alivio. El ambiente adentro de la clínica era sofocante.


  Ella se metió en su carro. Antes de prender el motor, llamó a Van Roff.


  “Roff, quiero que encuentres todo lo que puedas acerca de la enfermera jefe en el Centro Reliance. Su nombre es Edith Cooper”.


  Riley oyó el sonido de unas teclas.


  Después de unos segundos, Roff dijo: “Guau. Esa clínica sí que tiene una mala reputación.  Demandas por negligencia y demás. Es casi como si...”.


  Riley escuchó el sonido de una puerta cerrándose.


  “Mierda”, murmuró Roff. “Nos agarraron”.


  Oyó una voz familiar preguntar: “¿Esa es la agente Paige?”.


  Riley sintió una sacudida de alarma. La voz era de Sean Rigby. Obviamente había entrado en la oficina de Roff sin previo aviso. Roff probablemente había puesto la llamada en altavoz, así que Rigby inmediatamente había reconocido su voz.


  Rigby dijo: “Agente Paige, qué sorpresa. ¿Cómo están las cosas en Quántico?”.


  Riley tragó grueso. Tenía que tener cuidado con lo que estaba a punto de decir. Se sentía muy preocupada por Roff. Sabía que no tenía sentido mentir acerca de su paradero.


  “En realidad estoy en Seattle”, dijo.


  “¡Seattle! No recuerdo haber recibido un aviso al respecto”.


  “Este no es un viaje oficial”.


  Rigby soltó una risita irónica.


  “Ah. Un viaje de placer entonces. Bueno. Me alegra que te gustara tanto nuestra ciudad. Disfruta tu viaje”.


  La llamada terminó. Riley se quedó mirando al horizonte.


  “No me creyó ni un poquito”, pensó Riley.


  Y ahora Van Roff probablemente sería regañado.


  Pero Rigby tampoco había parecido como si no le agradara que estuviera de vuelta. Se preguntaba si Rigby no estaba completamente seguro de que el caso de envenenamiento estuviera cerrado.


  Después de unos minutos, su teléfono sonó de nuevo. Era Van Roff, hablando en un susurro agitado. Obviamente no estaba en altavoz esta vez.


  “Discúlpame. Solo entró en mi oficina”.


  “No te preocupes”, dijo Riley. “Solo espero que tú no estés en problemas”.


  “Yo también. Con Rigby, a veces es difícil saberlo. De todos modos, tan pronto como finalizó la llamada, me preguntó lo que estaba haciendo, y le dije que estaba investigando el Centro de Rehabilitación Reliance y su directora. Se veía interesado. Supongo que quiere investigar más. Eso es bueno, ¿verdad?”.


  Riley no respondió. La verdad era que no tenía ni idea. Edith Cooper ciertamente necesitaba ser investigada. Pero ¿podía confiar en que la oficina de campo local lo manejaría correctamente? Ella tenía sus dudas.


  “Intentaré mantenerte informada”, dijo Roff.


  “Tal vez es mejor si no lo haces. Por tu bien”.


  “Bueno, veamos cómo salen las cosas”.


  Finalizaron la llamada. Riley condujo al hotel donde ella y Bill se habían estado quedando e hizo el check in.


  


  *


  


  Riley estaba sentada en el bar del hotel tomándose unos tragos sola. Si Bill hubiera venido con ella, no se sentiría tan terriblemente aislada.


  Analizó los acontecimientos del día, tratando darle un sentido a todo.


  Antes de su visita al Centro de Rehabilitación Reliance, parecía perfectamente claro que una mujer que se hacía llamar Hallie Stillians había matado a Cody Woods. Pero después de su extraña entrevista con Edith Cooper, Riley no sabía qué pensar.


  Cooper sin duda escondía algo, pero ¿qué era?


  ¿Era posible que estuviera vinculada con la asesina de alguna manera?


  Riley había pasado parte de la tarde investigando en línea. Roff tenía razón, Edith Cooper y su centro habían sido demandados por negligencia varias veces. El Centro de Rehabilitación Reliance casi había sido cerrado el año pasado.


  Pero ¿eso significaba que Edith Cooper era una asesina, o incluso una cómplice de asesinato?


  Se terminó su bebida y estaba a punto de ir al bar para pedir otra cuando su teléfono vibró. Se estremeció cuando vio el nombre de la persona que la estaba llamando. Pero ella contestó de todos modos.


  “¿Agente Paige? Habla el jefe Rigby. Pensé que estarías interesada en escuchar una buena noticia. Acabamos de arrestar a nuestra envenenadora hace un rato. Es una directora de una clínica llamada Edith Cooper”.


  Luego añadió en un tono de complicidad: “Tal vez has oído hablar de ella”.


  Riley sofocó un suspiro. Obviamente había descubierto enseguida que Riley estaba detrás de la investigación de Roff de Cooper.


  “¿Qué pasó con Solange Landis?”, preguntó Riley.


  “Todavía está en custodia. La tenemos pillada por falsificar documentos. Pero no es nuestra asesina después de todo. Edith Cooper parece culpable. Tenemos una orden judicial para registrar su clínica, y Havens y Wingert encontraron un polvo blanco sospechoso en el cajón de su escritorio. El laboratorio no ha reportado lo que es aún, pero seguramente es algún tipo de veneno”.


  Riley sintió haberlo entendido todo.


  “¡Dios mío! ¡Cocaína!”.


  Un veneno distinto, pero no el que habían estado buscando.


  El uso de cocaína explicaría todo lo que le parecía extraño de Edith Cooper. Y, juzgando por el extraño comportamiento de su personal, toda la clínica probablemente estaba llena de consumidores. No era de extrañar que el Centro de Rehabilitación Reliance había sido demandado por múltiples casos de mala praxis. La atención médica que brindaban probablemente no era nada competente.


  Riley dijo: “Jefe Rigby, no estoy segura de que...”.


  Se detuvo en medio de la oración.


  “No estás segura de ¿qué cosa?”.


  Riley se recordó a sí misma de nuevo que tenía que tener cuidado con lo que decía por el bien de Van Roff. El laboratorio descubriría muy pronto que el polvo de Cooper no era talio. Mientras tanto, quizás lo mejor era que Cooper siguiera detenida.


  “Nada”, dijo. “Felicitaciones”.


  Rigby se echó a reír.


  “Tengo una sensación de qué también debería felicitarte. No tienes que ser modesta, sé que tuviste algo que ver con esto. Y les hablaré bien de ti a los agentes de Quántico. Abriremos botellas de champaña muy pronto. Te dejaré saber cuándo para que te unas a la celebración. Mientras tanto, mereces un descanso. Disfruta de nuestra hermosa ciudad”.


  Finalizó la llamada abruptamente.


  Riley se sintió desesperada.


  “No logré nada hoy”, pensó.


  Una asesina aún estaba en libertad, y ella era incapaz de hacer algo al respecto.


  Quería otro trago, pero decidió no pedirlo.


  


  Salió del bar a la noche gris rodeada por la espesa niebla de Seattle. Incluso afuera de las puertas se sentía extrañamente claustrofóbica, como si el mundo estuviera acorralándola.


  “Como si estuviera atada de manos y pies”, pensó.


  Una cosa parecía cierta, era hora de renunciar y volver a casa.


  Simplemente no había nada más que pudiera hacer.


  Pero justo cuando se volvió para entrar de nuevo al hotel, vio una figura familiar acercándose a ella.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  


  Riley sintió una descarga de adrenalina mientras el hombre se acercó a ella.


  Sabía que era una reacción de lucha o huida. Sus instintos animales le estaban diciendo que estaba a punto de entrar en peligro y debía preparar su cuerpo para el combate.


  O huir.


  Estaba inmóvil, ni siquiera podía respirar.


  Shane Hatcher ya estaba muy cerca, totalmente visible en la niebla. Esta apenas era la segunda vez que lo había visto en persona desde su fuga de Sing Sing. Su presencia aquí era mucho más intimidante de lo que había sido durante sus encuentros dentro de los muros de la prisión.


  Riley intentó recordarse a sí misma que no estaba en ningún peligro físico. Pero todo su cuerpo sabía que Shane Hatcher era el hombre más peligroso que jamás había conocido, y posiblemente el más brillante.


  Shane la observó detenidamente, como si estuviera oliendo su miedo.


  “Relájate”, dijo con una sonrisa siniestra. “Si quisiera matarte, ya estarías muerta. Solo estoy cumpliendo lo que te dije”.


  Sus palabras no eran nada reconfortantes. Sin embargo, Riley comenzó a respirar de nuevo.


  Hatcher tendió su mano. Él tenía una pulsera de oro en su muñeca.


  “No llevas la tuya”, dijo.


  “Nunca la usaré”.


  Sonrió a sabiendas.


  “La tienes contigo”.


  Riley no respondió. Sabía que era inútil mentir.


  “Camina conmigo”, dijo Hatcher.


  No hablaron durante unos instantes mientras caminaban por la calle juntos. Riley escuchó pasos, y luego un peatón los pasó de cerca.


  ¿Esa persona podía verlos claramente? Si era así, ¿siquiera importaba?


  ¿Quién posiblemente podría adivinar que una de las personas era una agente renegada del FBI y que la otra era un genio criminal que había escapado de una prisión de máxima seguridad?


  El transeúnte siguió su camino.


  “Me enteré de que hubo otro arresto”, dijo Hatcher.


  Riley asintió sin decir nada.


  “Y todavía no crees que tienen al verdadero ‘Ángel de la muerte’”.


  A Riley le sorprendió que había utilizado ese término.


  “Lo sé”, dijo Riley. “Entrevisté a esa mujer. Es un desastre y probablemente merezca ser y condenada. Pero definitivamente no es la envenenadora que estoy buscando”.


  “Y la verdadera asesina seguramente atacará de nuevo”.


  “Sí. No se detendrá hasta que acabe con ella”.


  Ambos se quedaron callados de nuevo, luego Hatcher dijo: “Has estado trabajando con Van Roff, ¿cierto?”.


  “¿Cómo lo sabes?”.


  Shane se echó a reír.


  “He investigado. Roff parece ser el hombre más inteligente de la oficina de campo de Seattle. Y no le importan las reglas. Supe que naturalmente trabajarías con él tarde o temprano. Era inevitable. Quisiera conocerlo uno de estos días. Tal vez lo haré”.


  Una vez más, Riley se sentía absorta en una alianza con Hatcher. Pero sabía por experiencia que él realmente podía ayudarla.


  Ella dijo: “Van Roff descubrió que tres terapeutas estaban desaparecidas, cada una desapareció luego de la muerte de una de las víctimas. Tenían nombres diferentes y direcciones diferentes, pero todas las direcciones eran de servicios postales”.


  Hatcher asintió con la cabeza mientras caminaba.


  “Así que son la misma persona”, dijo.


  “Estoy segura de ello”, dijo Riley. “Pero, después de cada desaparición, se convierte en otra persona. No tenemos una forma de identificar de quién se está disfrazando ahora. He visto fotos de mujeres que podrían ser ella, pero es un camaleón”.


  Hatcher se quedó pensando por un momento.


  “Dile a Roff que averigüe con qué frecuencia ha ocurrido eso, los ‘Ángeles de la muerte’ que han atacado durante varios años. Estamos buscando enfermeras que desaparecieron repentinamente cuando un paciente murió. Justo antes o después”.


  “Esa es una búsqueda complicada”, dijo Riley.


  “No para Van Roff. Y recuérdale que busque direcciones que sean servicios postales en lugar de casas o apartamentos. Dile que siga el camino hasta el principio. Sabrá cuando la encuentre”.


  Caminaron juntos en silencio por un momento.


  “Estás más cerca de lo que piensas”, dijo Hatcher finalmente. “Y ella lo sabe”.


  Ahora había algo diferente en su tono de voz.


  ¿Detectaba un rastro de preocupación?


  Luego dijo: “Cuando llegue el momento de hacer un arresto, envía a alguien más. No vayas tú”.


  “¿Por qué no?”.


  Hatcher se quedó callado durante unos segundos.


  “Considera al peor ‘Ángel de la muerte’ de todos los tiempos, Josef Mengele”.


  Riley se estremeció. ¿Hatcher sabía que ella y Solange Landis habían hablado de Mengele?


  “No, eso no es posible”, pensó Riley.


  Simplemente era otro ejemplo extraño e incómodo de la forma parecida en la que ambos pensaban.


  “¿Qué pasa con él?”, preguntó Riley.


  “Siguió cometiendo sus asesinatos en Auschwitz en 1944, aún cuando se enteró de que Alemania estaba perdiendo la guerra y que el Ejército Rojo iba en camino. ¿Qué hizo él entonces? ¿Dejó de hacer lo suyo? No, se volvió más cruel y sádico que nunca. Los ‘Ángeles de la muerte’ son así. Cuando se sienten amenazados, se vuelven más firmes. Cambian sus métodos, se vuelven más mortales. Quieren asegurarse de terminar su trabajo. Esta mujer no es diferente”.


  Caminaron en silencio por un momento.


  “Envía a alguien más”, repitió Hatcher. “Es probable que la persona que la arreste no sobreviva”.


  Sus pasos hicieron eco por la niebla.


  “Solo sigue caminando”, dijo Hatcher finalmente. “No te molestes en mirar atrás”.


  Hatcher se detuvo y Riley continuó.


  Después de haber caminado unos diez pies, no pudo resistirse más.


  Se volvió para mirar.


  No vio a nadie en la niebla.


  Pero oyó la voz de Hatcher, aparentemente haciendo eco en la nada.


  “Mantén una cosa en mente. Todo pasa por nada”.


  Luego lo oyó echarse a reír.


  


  *


  


  A lo que Riley entró al vestíbulo, vio una figura familiar hablando con el recepcionista.


  Esta persona no le daba escalofríos.


  “¡Bill!”, gritó de asombro.


  Bill se volvió para mirarla y sonrió.


  Riley se apresuró y puso sus brazos alrededor de él, casi llorando de alegría.


  Estaban de vuelta.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  


  Ya era de noche en Seattle, y Riley sabía que necesitaban pedirle ayuda a Van Roff de nuevo. Ella y Bill subieron a su habitación de hotel para llamar al asistente técnico, y a los pocos minutos lo tenían en altavoz.


  “Estoy en casa”, dijo Roff. “Así que es más fácil hablar ahora”.


  “Pero necesito que hagas una búsqueda bastante complicada ahora mismo”, respondió Riley. Sentía una urgencia de atrapar a la asesina antes de que otra persona muriera.


  Van Roff se echó a reír. “No hay problema. Estoy bien conectado aquí”.


  “El agente Jeffreys está aquí conmigo. Necesitamos que le hagas seguimiento a una nueva pista”.


  Roff saludó a Bill alegremente y después agregó, “Me enteré que arrestaron a Edith Cooper. ¿Ella no era la asesina?”.


  “Fue bueno arrestar a Edith. Pero no es la persona que estamos buscando”.


  “Qué mal. Pensé que teníamos a la villana. Pero siempre me intrigan las nuevas cazas. ¿Qué hacemos ahora?”.


  Riley le dio las nuevas instrucciones que ella y Hatcher habían discutido.


  “Muy interesante. Me pondré a hacerlo inmediatamente. Pero ¿cómo sé cuándo he encontrado lo que estoy buscando?”.


  Riley recordó lo que Hatcher le había dicho.


  “Sabrá cuando la encuentre”.


  “No te preocupes”, dijo Riley. “Lo sabrás”.


  Finalizaron la llamada, y Riley y Bill se quedaron mirándose por un momento. Riley no podía superar lo aliviada que se sentía al verlo.


  “¿Qué te hizo decidir venir?”, preguntó Riley.


  Bill alejó la mirada.


  “Meredith me dijo que te habías comunicado con Hatcher. Supuse que estaba aquí en Seattle. ¿Lo está?”.


  Riley no respondió.


  “Está bien, entiendo que no puedes hablar de eso. Pero sabía que tenía que venir lo antes posible”.


  Riley sonrió.


  “¿Para poder rescatarme de Hatcher?”, dijo.


  Bill le devolvió la sonrisa.


  “No necesitas que nadie te rescate”, dijo. “Pero realmente entré en cuenta de que no tenías a nadie de tu lado excepto un convicto fugado. Y ni hablar que yo fui el que te metió en este caso. Lo hiciste por mí. Dejarte no estuvo bien. No podía dejarlo pasar. Yo soy tu compañero. Se supone que debo permanecer de tu lado”.


  Riley apretó su mano.


  “Gracias”, dijo. “Pero me temo que ahora tú vas a estar en problemas”.


  Bill apretó su mano ahora y sonrió.


  “Siempre causamos problemas”.


  Se quedaron callados por unos minutos. Entonces algo comenzó a molestar a Riley.


  “Bill, Hatcher me dijo algo que no entiendo. Él dijo: ‘Todo pasa por nada’. ¿Qué crees que quiso decir con eso?”.


  Bill negó con la cabeza. “Si tú no lo sabes, yo menos”.


  Riley se quedó pensando en ello. Obviamente estaba jugando con el dicho popular:


  “Todo pasa por algo”.


  Riley parpadeó. Ella odiaba ese dicho. La gente siempre lo decía cuando algo terrible sucedía, y supuestamente debía hacerte sentir mejor, aunque nunca lo hacía. A Riley le parecía superficial, incluso francamente insensible.


  Pero Riley nunca le había dicho a nadie que se sentía de esa manera.


  Sintió un escalofrío misterioso.


  Una vez más, Hatcher parecía haber tocado una cuerda muy personal.


  Pero ¿por qué había dicho eso ahora mismo?


  “Por nada, supongo”, pensó con una sonrisa irónica.


  El celular de Riley vibró. Era Van Roff otra vez. Riley lo puso en altavoz.


  “Zas”, dijo Van Roff. “Realmente tengo algo esta vez”.


  Riley y Bill se miraron.


  “¿Qué?”, le preguntó Riley sin aliento.


  “Tengo un reguero de nombres, todos de trabajadoras sanitarias femeninas que utilizaron direcciones de servicios de correo, y que desaparecieron poco después de la muerte de un paciente. Todos pagaron por sus servicios postales en efectivo, excepto la primera, cuyo nombre era Alicia Carswell”.


  Riley sintió un cosquilleo de emoción.


  “¡Su verdadero nombre!”, pensó.


  Roff continuó: “Usó una tarjeta de crédito, así que fue fácil encontrar más información sobre ella. Encontré su número de seguro social y una licencia para conducir. Su foto se parece a las otras”.


  “¿Cuál es la dirección de su licencia?”, preguntó Bill.


  Roff les dio la dirección y Bill la anotó.


  “No estoy seguro de que sea la actual”, dijo Roff. “Es una licencia antigua, lleva años vencida. Parece que lleva años fuera de la red”.


  “Es todo lo que tenemos”, dijo Bill.


  “Gracias”, dijo Riley.


  Finalizaron la llamada, y Riley y Bill se fueron derechito hasta su carro alquilado.


  


  *


  


  Riley y Bill condujeron por la ciudad oscura y rodeada de niebla a la dirección que Roff les había dado. Era una casita atractiva y pasada de moda en un vecindario de clase trabajadora. El patio estaba descuidado, y la cerca blanca estaba en mal estado. No había ni una sola luz prendida.


  “¿Alguien aún vive aquí?”, dijo Riley al estacionar el carro.


  “Vamos a ver”, dijo Bill.


  Se bajaron del vehículo, caminaron hasta la puerta principal y tocaron.


  Nadie respondió.


  Riley miró a Bill.


  Luego giró la perilla de la puerta.


  La puerta se abrió y entraron en la casa. Riley encontró un interruptor de luz cerca de la puerta y lo encendió.


  Era como si estuviera en una sala de estar de otra época.


  “Parece de los años cincuenta”, comentó Bill.


  Los muebles eran coloridos y todo estaba muy limpio, aunque se veía que habían sido muy utilizados. Retratos familiares e imágenes de momentos alegres colgaban en las paredes. A diferencia de la parte exterior de la casa, aquí todo estaba en buen estado y en su lugar.


  Alguien aún vivía aquí.


  Riley y Bill se dividieron. Bill se dirigió hacia una habitación y Riley hacia la cocina. La cocina era aún más pintoresca que la sala de estar. La persona que vivía aquí se esforzaba para mantener este lugar congelado en el tiempo.


  “Tal vez fueron tiempos más felices”, pensó Riley.


  Pero Riley sintió que las cosas no eran lo que parecían. A lo que observó su alrededor, vio una hilera de frascos de cocina coloridos y pasados de moda etiquetados con letras elegantes... café, té, azúcar, harina...


  Riley abrió la lata que decía café.


  Contenía una sustancia cristalina blanca.


  “Bill, ven ya”, llamó Riley.


  Bill llegó a la cocina en cuestión de segundos. Riley le mostró el contenido de la lata.


  “Esto no es café”, dijo Riley. “Creo que es talio”.


  “Dios”, murmuró Bill. “Esta cocina también es un laboratorio para la preparación de venenos”.


  Riley se volvió y vio un bloc de notas en la mesa de fórmica. Las hojas de papel estaban decoradas con imágenes de flores. En la primera hoja estaba escrito “Brio 15”.


  Riley se lo mostró a Bill.


  “¿Qué crees que significa?”, dijo.


  “¿Una dirección?”, respondió Bill.


  Riley sacó su teléfono celular y llamó a Van Roff.


  “Oye, ¿dónde están?”, preguntó.


  “Estamos en la casa de Alicia Carswell”, dijo Riley. “Definitivamente vive aquí. Encontramos una nota en su cocina. ¿’Brio 15’ te suena como una dirección?”.


  “Conozco bien mi ciudad”, dijo Roff. “No creo que sea una calle pública. Déjame verificar”.


  Riley escuchó el sonido de unas teclas.


  “Brio 15 es una cabaña en una calle privada en una comunidad de jubilados. Y queda muy cerca de su ubicación. Te enviaré las direcciones a tu celular”.


  “Y envía un equipo de apoyo a esa dirección”, dijo Bill. “No queremos correr ningún riesgo con esta mujer”.


  Riley se asomó por la puerta de la cocina y notó que la puerta principal aún estaba abierta.


  No había estado cerrada con llave cuando habían entrado.


  “Salió a toda prisa”, pensó Riley.


  “Apúrate”, le dijo a Roff. “Tengo una sensación de que no tenemos tiempo que perder”.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  


  Había un montón de cabañas pequeñas en la calle Brio. La calle era tranquila, y la mayoría de las cabañas tenían luces encendidas adentro, pero no había nada de actividad en el exterior. A pesar de la escena pacífica, Riley estaba segura de que uno de estos lugares pintorescos albergaba una asesina mortal.


  Bill se estacionó en frente al número 15. Cuando apagó el motor, no escucharon nada a su alrededor. Pero Riley se sintió alarmada. Recordó la prisa con la que la mujer parecía haber salido de su casa.


  “Algo malo está sucediendo allí”, pensó.


  Estaba contenta que un equipo de apoyo del FBI estaba en camino, pero no podían esperarlos. Ella y Bill se bajaron del carro y corrieron hacia la cabaña. Cuando llegaron a la puerta principal, Bill estuvo a punto de tocar.


  Riley detuvo su mano y se puso el dedo en los labios para callarlo.


  Haciéndole señas a Bill para que la siguiera, se movió a la derecha y se asomó en una gran ventana. Vio una sala de estar bien iluminada, pero no había nadie allí. Luego se movieron hacia las ventanas al otro lado de la puerta. Cuando se asomaron por esas, Bill jadeó.


  “¡Qué diablos!”, susurró.


  Riley no podía creer lo que estaba viendo.


  Una figura que asemejaba un insecto estaba cerca de un anciano que estaba inconsciente en una cama. Era una mujer que llevaba una capa blanca de laboratorio, guantes pesados, gafas y una máscara con una bombona de oxígeno. Estaba sacando un frasco de vidrio de una pequeña caja fuerte portátil.


  “No tenemos más tiempo”, dijo Riley. “Tenemos que entrar”.


  Trataron abrir la puerta principal, pero estaba cerrada con llave. Riley se echó para atrás para darle espacio a Bill para posicionarse para abrirla. Levantó su pie y lanzó una patada justo debajo de la cerradura.


  La puerta se abrió de golpe y Riley entró rápidamente.


  La figura estaba encima del hombre inconsciente ahora.


  Estaba sosteniendo un cuentagotas sobre él.


  Se volvió y miró a Riley y Bill, y no se veía nada sorprendida.


  Escuchó sonidos a través de la máscara, y Riley entró en cuenta de que la criatura estaba cantando. Recordó la melodía y las palabras de su visita a Lance Miller...


  


  “Te consumes más y más


  Día tras día


  Demasiado triste para reír, demasiado triste para jugar”.


  


  Riley sacó su arma.


  “Detente”, le ordenó.


  La mujer solo se quedó mirándola a través de las gafas y siguió cantando.


  


  “No hay porqué llorar,


  Duerme profundamente.


  Entrégate a los brazos de Morfeo”.


  


  Ignorando a Riley y a Bill, la mujer bajó el cuentagotas hacia el rostro del hombre.


  Con un grito de furia, Bill se abalanzó encima de la asesina. Agarró la muñeca de la mano que sostenía el cuentagotas. La mujer soltó un chillido y luchó.


  Riley enfundó su arma y buscó una brecha para poder ayudar a Billa a vencer a la loca.


  La mascarilla y las gafas protectoras de la mujer volaron, y ella tambaleó hacia atrás. De repente, líquido salpicó del cuentagotas.


  Sonriendo horriblemente, la mujer se volvió hacia Riley.


  Levantó el cuentagotas.


  “¡Vacío!”, exclamó. “¡Y me esforcé tanto! Y el Sr. Auslander estaba sedado y listo. Qué pena”.


  Aún sonriendo, señaló la mano de Bill.


  “Tú no te salvarás”, dijo.


  Bill miró su mano, brillando con gotas de líquido transparente que había escapado del cuentagotas. Estuvo a punto de quitárselo con la otra mano.


  “¡No lo toques!”, dijo Riley.


  Bill la miró con sorpresa.


  “¿Qué es?”, preguntó Bill.


  “No tengo idea. Simplemente no lo toques”.


  La mujer se sentó en una silla y se echó a reír. Tocó su rostro y sintió el líquido que también había salpicado allí. Riley reconoció su rostro de las fotos que había visto de los alias de la envenenadora.


  Sí, era ella. Esta era la trabajadora sanitaria responsable de las muertes de sus pacientes.


  “¿Y yo?”, dijo en una voz extraña y delirante. “Yo estoy envenenada también. Ah, pero no te preocupes. Yo no puedo morir. Esther Thornton, la mujer que ves, ella es la que morirá. Así también murieron Judy Brubaker, Hallie Stillians y las otras. Pero yo no. ¿No saben lo que soy? ¿No ven mis alas negras?”.


  Siguió cantando.


  


  “Lejos de casa,


  Tan lejos de casa,


  Este pequeño bebé está lejos de casa”.


  


  Se tocó los brazos, mirándolos tristemente.


  “Pero estas alas se están marchitando. Debo volver a mi capullo, tejer seda negra, crecer nuevas alas. Volveré. Los ángeles nunca mueren”.


  Empezó a tararear.


  Cerró los ojos y pareció estar medio consciente.


  Luego se quedó completamente inmóvil.


  “Catatónica”, pensó Riley.


  En su locura, la mujer se había puesto a sí misma en un estado catatónico.


  El hombre en la cama estaba gimiendo ahora. Aunque obviamente había sido sedado, el alboroto lo había despertado. Se sentó lentamente y frotó sus ojos.


  “¿Esther?”, dijo en una voz débil.


  Entonces vio a Riley y a Bill.


  “¿Qué pasó?”.


  “Quédese allí”, dijo Riley bruscamente. “No se mueva. Nadie se mueva”.


  Todos en la sala se quedaron inmóviles por un momento.


  “¿Qué hacemos?”, preguntó Bill.


  “Sé a quién tenemos que preguntarle”, dijo Riley.


  Sacó su celular y marcó el número de la casa de Prisha Shankar. Escuchó el mensaje de la contestadora. La voz de Riley estaba temblando.


  “Dra. Shankar, contesta por favor. Habla la agente Riley Paige. Es una emergencia. Es un asunto de vida y muerte...”.


  Oyó la voz de Prisha Shankar.


  “Hola”.


  Aliviada, Riley puso el teléfono en altavoz.


  “Dra. Shankar, mi compañero y yo acabamos de encontrar a la asesina. La detuvimos en el acto. Está vestida con una máscara y gafas y tiene enormes guantes. Tenía un frasco y un cuentagotas. Impedimos que vertiera el líquido sobre su víctima, pero un poco salpicó en su cara y en la mano de mi compañero. ¿Qué debemos hacer?”.


  Hubo un momento de silencio.


  “¿Gafas protectoras, máscara, guantes?”, dijo Shankar finalmente.


  “Sí”.


  “Dios mío”, dijo Shankar.


  Riley escuchó el sonido de vehículos.


  “Nuestros agentes de apoyo han llegado”, dijo Riley.


  “¡No los dejes entrar!”, gritó Shankar. “¡No dejes entrar a nadie!”.


  “¿Por qué no?”, preguntó Riley.


  Shankar sonaba muy alarmada.


  “Mantenlos afuera. No es seguro allí”.


  “Pero mi compañero y yo...”.


  “Su compañero no es seguro. Es peligroso. Para ellos”.


  


  CAPÍTULO CUARENTA


  


  Un carro se detuvo con un chillido afuera y pasos se acercaron a la puerta de la cabaña. Riley se apresuró hacia la puerta y la cerró. Colocó una silla debajo de la manilla de la puerta.


  “Es el FBI”, llamó una voz de afuera. “Abran”.


  “¡Escúchenme!”, gritó Riley. “¡No entren! Es la agente Riley Paige de Quántico. Fuimos expuestos a una sustancia tóxica aquí. Mi compañero y yo estamos manejando la situación. No pueden entrar”.


  Cayó un breve silencio.


  “¿Qué debemos hacer?”, preguntó la voz.


  “Esperar”, dijo Riley.


  Riley y Bill miraron el teléfono.


  “Háblanos”, dijo Riley.


  “Agentes Paige y Jeffreys, quiero que me escuchen bien. Creo que la sustancia a la que tu compañero fue expuesto es dimetilmercurio. Es extremadamente peligrosa, incluso puede atravesar la ropa más protectora. Por ahora puede haber vapor en el aire, e incluso eso puede ser mortal”.


  Los ojos de Bill se abrieron de horror e incredulidad.


  “Pero me siento bien”, dijo Bill. “No siento ningún dolor o...”.


  Shankar interrumpió. “Los síntomas ocurren en meses. Pero si tiene el tiempo suficiente para realmente entrar en el sistema, la muerte es inevitable”.


  Riley y Bill se miraron fijamente en estado de shock.


  “¿Qué hacemos ahora?”, preguntó Riley.


  “Enviaré un equipo de materiales peligrosos. Estarán allí en minutos. Cuando lleguen, déjenlos pasar”.


  “Materiales peligrosos”, pensó Riley.


  Nunca había estado involucrada en una situación de materiales peligrosos antes.


  “Ahora sigan mis instrucciones”, dijo Shankar. “Lleva a Bill al baño y lava su mano expuesta con jabón y agua por quince minutos. Asegúrate de usar mucha agua”.


  Riley estaba luchando contra el pánico ahora.


  “Pero si es tan peligroso como dices...”.


  “Esto es solo para empezar. Comienza a hacer esto ahora mismo. Mantén el teléfono en altavoz. Me quedaré en la línea”.


  Con el teléfono en mano, Riley condujo a Bill al baño y abrió la llave. Bill colocó sus manos bajo el agua y comenzó a limpiar el área expuesta. Riley estaba a su lado, sintiéndose totalmente desamparada.


  “¿No hay nada que pueda hacer?”, le preguntó a Shankar.


  “Solo espera”.


  Después de unos minutos, Riley escuchó golpes fuertes en la puerta principal.


  “Alguien está afuera”, le dijo Riley a Shankar.


  “Es el equipo de materiales peligrosos”, dijo Shankar. “Déjalos pasar”.


  Riley se apresuró a la puerta y quitó la silla que la bloqueaba. La puerta se abrió para revelar cinco trabajadores de materiales peligrosos, todos vestidos con monos y enormes máscaras transparentes. Dos de ellos tenían tanques amarillos en sus espaldas.


  La vista era escalofriante, pero sabía que estas figuras grotescas estaban de su lado.


  Con una gran sensación de agradecimiento, Riley se echó a un lado y dejó pasar a las figuras.


  “¿Dónde está la sustancia?”, le preguntó un trabajador.


  Riley señaló la botella y el cuentagotas que habían caído al piso.


  Uno de los trabajadores recogió la botella y el cuentagotas con cuidado y los colocó en un bolso plateado. Dos de otros comenzaron a rociar la habitación con el contenido de los tanques amarillos.


  “¿Qué debo hacer?”, dijo Riley.


  “Vete al baño. Quítate la ropa. Dúchate. Sigue duchándote y lavándote hasta que te digamos que dejes de hacerlo”.


  Riley fue al baño, se quitó la ropa, se metió en la ducha y abrió la llave. A lo que se volvió, vio la silueta de uno de los trabajadores parado al otro lado de la cortina de la ducha.


  No tenía idea si la figura era un hombre o una mujer. Pero sabía que tenía más de qué preocuparse ahora mismo.


  Se lavó por mucho tiempo, preguntándose lo que estaba sucediendo afuera.


  Finalmente la figura al otro lado de la cortina dijo: “Ya es suficiente. Salte”.


  Riley cerró la ducha y salió desnuda. Bill aún estaba allí, mirando hacia el otro lado. Otro trabajador estaba parado a su lado.


  El trabajador que había estado afuera de la cortina tenía un pijama gris y un par de zapatillas.


  “Ponte esto”, el trabajador le dijo a Riley.


  La voz sonaba como una mujer.


  Riley se secó y se puso el pijama y las zapatillas.


  “Tu turno”, le dijo el trabajador a Bill.


  Bill comenzó a desnudarse mientras que el trabajador acompañó a Riley fuera del baño.


  La envenenadora todavía estaba sentada allí, completamente inconsciente. El anciano estaba sentado en el borde de la cama, viéndose pasmado.


  “¿Y ellos?”, les preguntó a los trabajadores.


  “También se ducharán”, dijo el trabajador. “Ven conmigo”.


  La figura llevó a Riley a un vehículo de emergencia.


  “¿Y mi compañero?”, preguntó Riley. “¿Va a estar bien?”.


  La mujer no respondió. Riley se subió en la parte posterior del vehículo.


  “¿Y mi compañero?”, le volvió a preguntar Riley.


  “No sé”, dijo la mujer.


  Se subió al lado de Riley y cerró la puerta.


  


  CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


  


  Más tarde esa noche, Riley estaba sentada en su cama de hospital. Una enfermera le había sacado la sangre hace bastante tiempo, y Riley estaba esperando los resultados de laboratorio.


  Había preguntado por Bill una y otra vez, pero nadie le decía nada. Lo único que sabía con certeza era que la Dra. Prisha Shankar se había encargado de ella y de Bill. Eso al menos consolaba a Riley. Se sentía segura de que ambos estaban en buenas manos.


  Finalmente, una mano empujó a un lado la cortina de la cama de Riley. La Dra. Shankar estaba sosteniendo una tabla sujetapapeles.


  “Tengo buenas noticias”, dijo. “Analizamos tu sangre y no tienes dimetilmercurio en tu sistema. Puedes irte a casa ahora”.


  “¿Y mi compañero?”, preguntó Riley.


  Shankar sonrió.


  “Puedes preguntárselo tú misma”.


  Bill caminó por la cortina, sonriendo débilmente.


  Riley jadeó de puro alivio.


  “¡Bill! ¿Estás bien?”.


  Bill se encogió de hombros.


  “Por lo visto, sí”, dijo.


  La Dra. Shankar explicó.


  “Él estaba contaminado, y sí tiene dimetilmercurio en su sistema. Como te dije, los síntomas aparecen meses después. Probablemente fue una de las razones por la cual la envenenadora finalmente decidió utilizar dimetilmercurio. El espacio de tiempo hubiera hecho casi imposible trazar los envenenamientos a ella”.


  Shankar le dio unas palmaditas a Bill en la espalda.


  “Necesitará terapia de quelación regular hasta que estemos seguros de que ya no tenga la sustancia en su sistema. Lo agarramos a tiempo, no te preocupes”.


  “¿Terapia de quelación?”, preguntó Riley.


  “Es una manera de eliminar metales pesados del cuerpo”, dijo Shankar.


  Bill señaló un vendaje en su brazo.


  “Me lo inyectarán por vía intravenosa. Puedo hacerlo en casa también”.


  Frotó el vendaje.


  “Quema un poco”, dijo.


  “Con suerte, ese será el único efecto secundario”, dijo Shankar.


  Entonces se echó a reír.


  “Ahora les sugiero que salgan de aquí”, dijo.


  “Buena idea”, dijo Riley, levantándose de la cama.


  “¿Y agente Paige?”, agregó.


  Riley se dio la vuelta.


  “Muy buen trabajo”.


  


  EPÍLOGO


  


  La noche siguiente, Riley estaba de nuevo en Fredericksburg sentada en su sala de estar, contándole a Ryan lo que había sucedido. Había llegado muy tarde, y Gabriela, April y Jilly estaban dormidas. No quería despertarlas.


  Además, disfrutaba de este tiempo a solas con Ryan.


  Todo estaba en paz, y estaban sentados uno al lado del otro en el sofá, tomando vino.


  Riley respiró profundamente a lo que terminó su historia.


  En el silencio que siguió, Riley cerró los ojos y recordó su día en flashes: el largo viaje a casa con Bill, lo agradecido que él estaba con su ayuda y su alivio que él estaría bien, la llamada de Meredith y sus felicitaciones reacias antes de reincorporarla con una advertencia de que tendrían que reunirse cuando ella volviera. Hasta Rigby la había llamado para felicitarla. Nadie admitiría que ella lo había resuelto, pero podía oírlo en sus voces, el silencio incómodo que indicaba respeto, y eso significaba más para ella que cualquier cosa.


  “Gracias a Dios estás a salvo”, dijo Ryan finalmente, rompiendo el silencio y abrazándola.


  Ryan se quedó callado luego de decir eso.


  Mientras estaban sentados allí en silencio, Riley recordó lo que Shane Hatcher le había dicho...


  “Todo pasa por nada”.


  Hoy, por alguna razón, Riley sentía como si estuviera empezando a entender lo que eso significaba.


  Finalmente, Ryan dijo: “¿Qué pasó con la asesina loca? Ella también estaba contaminada, ¿cierto?”.


  “Sí”, dijo Riley. “Recibirá el mismo tratamiento de quelación que Bill”.


  “Pero ¿cuántas personas mató?”.


  Riley suspiró.


  “Todavía estamos intentando averiguar eso. Al menos seis durante un periodo de varios años”.


  Ryan se rascó la barbilla.


  “Y todavía va a recibir el tratamiento médico completo. No me parece justo”.


  “Eres abogado, deberías entenderlo”, dijo Riley. “La ley no se trata de la justicia poética, simplemente de justicia legal ordinaria. Y queda por verse si será declarada competente para ser procesada. Lo último que me dijeron fue que tenía escasos momentos de lucidez. Estoy segura de que su abogado presentará una defensa basada en la insania”.


  Ryan negó con la cabeza.


  “¿No odias eso?”.


  Riley no respondió. Siempre había odiado esas defensas. Pero Alicia Carswell era uno de los criminales más extraños que había detenido.


  ¿Cuál era el diagnóstico que el psiquiatra había dado esta mañana?


  “Ah sí”, recordó Riley. “Trastorno delirante orgánico”.


  Alicia Carswell creía que era un ángel.


  Riley fue golpeada por algo especialmente extraño. Había perseguido a muchos asesinos locos a lo largo de los años. Pero, en el pasado, la locura siempre había tenido una causa, algunas raíces en la niñez o herencia.


  Pero la locura de Alicia Carswell no parecía tener ninguna causa.


  Hasta ahora, las autoridades no habían encontrado ninguna señal de que Carswell había vivido otra cosa menos que una infancia completamente feliz, ni había un historial de locura en su familia. Prisha Shankar les había explicado a Riley y a Bill que esto era típico del trastorno delirante orgánico. A menudo era imposible determinar su causa. Parecía surgir de la nada.


  Las palabras de Hatcher sonaron en la cabeza de Riley de nuevo.


  “Todo pasa por nada”.


  Era muy inquietante. De alguna manera, la mera casualidad había convertido a esta mujer en una asesina loca.


  El pensamiento la hizo temblar.


  El mundo parecía tener menos sentido hoy que antes.


  Riley se puso de pie y caminó hacia sus ventanas. La oscuridad de la noche, penetrando su sala de estar, nunca la había molestado antes.


  Pero esta noche sí la molestaba.


  Alcanzó y tiró de la cadena para cerrar las persianas.


  El mundo era más oscuro y estaba lleno de un mar interminable de asesinos en serie.


  


  Y aunque quería huir de ellos, sabía que tarde o temprano recibiría otra llamada.


  Y otra.


  Y otra.


  Sabía que algún día llegaría a un punto de inflexión y dejaría de tomar las llamadas.


  Pero ¿lo haría ahora?


  No tenía ni idea.


  


  


  ¡YA DISPONIBLE!
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  UNA VEZ ABANDONADO


  (Un Misterio de Riley Paige—Libro 7)


  


  “¡Una obra maestra del género de thriller y misterio! El autor hizo un buen trabajo desarrollando a los personajes psicológicamente. Los describe tan bien que estás en sus mentes, sientes sus temores y te alegras por sus éxitos. La trama es muy inteligente y el libro te mantendrá entretenido de principio a fin. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados”.


  --Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)


  


  UNA VEZ ABANDONADO es el libro #7 de la serie exitosa de misterio de Riley Paige, que comienza con UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1).


  


  Cuando la agente especial Riley Paige finalmente decide tomar un muy merecido descanso del FBI, una petición de ayuda llega de la persona menos pensada, su propia hija. La mejor amiga de April está devastada por la muerte de su hermana, una estudiante del primer año de la Universidad de Georgetown. Peor aún, está convencida de que el suicidio fue montado, y que su hermana fue asesinada por un asesino en serie.


  


  Riley empieza a investigar el caso a regañadientes, solo para descubrir que otras dos chicas de primer año en la Universidad de Georgetown se suicidaron de la misma forma grotesca, ahorcándose. A lo que se da cuenta de que algo más podría estar sucediendo, acude al FBI. El caso lleva a Riley a las profundidades del campus privilegiado de una de las universidades más prestigiosas del mundo y dentro del mundo inquietante de las familias adineradas y motivadas que empujan a sus hijos al éxito. Luego descubre que este caso es mucho más retorcido de lo que parece, y que podría estar cazando al asesino más psicótico de toda su carrera.


  


  Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA VEZ ABANDONADO es el libro #7 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


  


  El Libro #8 de la serie de Riley Paige estará disponible pronto.
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  UNA VEZ ABANDONADO


  (Un Misterio de Riley Paige—Libro 7)


  


  


  ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de las series! 


  


  
    [image: img2.png]
  


  


  Blake Pierce


  


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio de RILEY PAIGE que cuenta con seis libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con tres libros), de AVERY BLACK (que cuenta con tres libros) y de la nueva serie de misterios de KERI LOCKE.


  https://www.facebook.com/SeaOfLetters Grupo de Telegram, Grupo de WhatsApp Y página de Facebook 🌊Sea Of Letters🌛


  


  


  LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE


  


  SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE


  UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)


  UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


  UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


  UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)


  UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


  UNA VEZ CONSUMIDO (Libro #6)


  UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


  UNA VEZ CONGELADO (Libro #8)


  


  SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE


  ANTES DE QUE ASESINE (Libro #1)


  ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


  


  SERIE DE MISTERIO AVERY BLACK


  CAUSA PARA MATAR (Libro #1)


  CAUSA PARA CORRER (Libro #2)


  


  SERIE DE MISTERIO DE KERI LOCKE


  UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)
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